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Editorial

El estudio del entarno físieo y soeial como obje-
tivo de la escuela y base para delinear las activida-
des respande a exigencia^s concretas gue se conjun-
tan en das principios fundamentales: el conocimien-
to de la realidad circundante en sus diversas mani-
festacianes, y los principios psicológicos que rigen
el aprendizaje en el niño.

La interacción entre escuela y sociedad es cada
vez más acusada. Autores hay que afirrnan el papel
decisivo de la escuela en el cambio y exigencias so-
ciales; pero en el pdo opuesto militan los que ase-
guran que no es la escuela la que influye decisiva-
mente en la sociedad, sino que ésta impone la f un-
cián y cometidos de la primera. Cualquiera de estas
tesis puede ser objetada desde muchas campas, y f á-
cil es comprender que este problema pedagógico,
coma tantas otros, no se resuelve en una tesis de
tipa lógica, sino en una auténtica antinomia peda^
gógica• escuela•socieda+'l.

Los trabajos que se presentan en este número mo•
nográfico vienen a destacar algunos tópicos de esta
acción sacial de fa escuela,

Ya hemas aludido ai otro principio didáctico que
marca esta exigencta, y está enlazada con las bases
psicolágicas del niño en la fase inicial de aprendi•
zrnje. Por este mativa se dan cauces metadalógicos
desde el sectar de la enseñanza, para aprovechar los
fenómenas, datos y hechas del medio ambiente pró-
ximo. Este eaunpa ambiental, en prineipio reducido,
se va ampliando pragresivamente a medida que el
alumno aumenta en edad y madurez psicológica,
Nuestra preocupación eonsiste en sentar las prinei-
pios didácticas que rigen esta actuación: el paso de
lo local a la regionai, nacional, etc., para llegar a un
conocimiento y comprensión del munda. Los frutos
de este sistema son positivos, no sdlo desde el pun•
to de vista del desenvalvimiento indtvidual, sina,
sobre tado, en la consecución de unas narmas de
convivencia que faciliten la comprensión a todas las
niveles y preparen al niño para la adaptación nece-
saria de un munda en cambio,

Los trabajos que se insertan son pautas metodo-
lógicas cancretas, dada el cometido de nuestra Re-
vista; pero en todos se encontrará un denominador
eamtín: buscar un mejoramiento cuafitativo de la
a^cción de la escueia y servir a la soeiedad, que es
eI papel que esta última tiene encamendado a la
primera.

Ĝ

La educación permchente como contribución de la escuela
al desarrollo de la comunidad

t^,^^^ .It^ u ^r t^^t^t^:[^ .^io>ttti:nt^ G.
Uirrrlui• rlcJ I'RUODEI'

1. La educación debe ser total; eslo es, tlirigirse a
todos los aspecios del hombre y a todos los hombres.
Un programa educativo que sólo atendiese a determina•
das aspectos de la persona humana, olvidándose o pres•
cindiendo de olros, no seria verdadera educación; de
la misma manera que necesariamente consideraríamos
incorrecto todo planeamiento educativo que sólo se re-
seruara para preparar a una minorfa, desatendiendo el
derecho universal que todo hombre tiene a recibir la
educación adecuada (1).

2. Pero, dadas las exigencias aciuales del avance
cientfiico y las progresivas transformaciones que se ope-
ran en todos los sectores de la vida, el proiesional no
puede paralizar ni interrumpir el necasario mejoramienio
de sus ideas y sus técnicas de operación, y ha de tra•
bajar constantemente para que su quehacer responda
positivamente a la realidad actual.

Asf nace el moderno concepto de la aducación per•
manente (2) que pretende de cada su^eta un dQsárrol ►o

(1) Hay que lograr desaparezca la ostensible separa-
ción existente entre el idea] de los sistemas educativos y
la realidad de los sistemas sociopol(ticos que ha permi-
tido durante siglos el privilegio de la enseñanza para
ciertas categortas sociales y las dificultades de otras para
conseguir sus estudias.

(2) Sobre el concepto de Educación Permanente han
escrito: DAVY, Henri; Perjectionnement prolesionnel et
education permanente, en "Revue de L'Education Natio-
nale", núm. 779, 1966, págs. 7•9, y FURiER, Pierre; La
Educaci6n permaorente coma instrumento deI desarrollo,
"Boletfn de la Universidad Central de Venezuela". Fa-
cultad de Humanidades y Educación, 1968, núm. 9, pá-
ginas 1-1Z

personal y profesional durante totla su vida, por medio
tlel trabajo, Ias actividades y el empleo adecuatlo de los
ocios. Parece enionces claro que un sislema de educa•
ción permanenie tenga por primera obligación conseguir
que cada hombre no sólo se adhiera plena y libremente
a una sociedad en constante transformación, sino ade•
más logre de hecho participar activamente en esta trans-
formación (3),

3. Será muy conveniente reconocer que esta constante
actualizacibn de los hombres en las distintas misiones
que la sociedad les tiene encomendadas, obliga no sólo
a los profesionades dirigentes o de niveles laborales y
técnicos superíores, sino también a quienes ejercen for•
mas de trabajo y cooperación social más modesias y no
por ello menos necesarias a la comunidad. Todo hombre,
por tanto, y en cualquier misión, ha de ser entendido
como sujeto de la educación permanente y ha de ser-
virse de ella para cumplir con las demandas de la pro•
moción general de los patses.

Y decimos promoción general del pafs porque estamos
convencidos de la estrecha correlación que existe eníre
educación permanente y promoción de !a comunidad, so•
bre iodo en los aspectos económico, cultural y social.
Interesará, por tanio, la educación de todos los miembros
de la comunidad, ya que esto implica un doble beneficio:
et perfeccionamiento de la persona y el desarrollo de la
societlad.

4. Aparece entonces la escuela como una institución
de vanguardia en el quehacer de Ia promoción social y

(3) Vid, Groupe de Travail pour l'éttrde des proble-
mes d'éducatian permanente. Strasbourg, 1967, págs. 2 y
siguientes,

mejoramiento de la comunidad, Alguian pudiera argu•
mentarnos que nuestro concepto de "escuela" es dema•
siado ambicioso por lo que toca a sus responsabilidades
y funciones, pero sabemos bien que la escuela "o torma
parte integrante de la comunidad en la que se inserta y
para la que se organiza, o está Ilamada a convertirse en
una realidad insulsa y talta de sentido",

5. Se habla hoy-y con harta razón-del aprovecha-
miento al máximo de las instalaciones ascolares. Cualquier
centro de enseñánza a nivel básico deber(a tener en
cuenta no sólo la población en edad escolar obligatoria,
sino iambién los requerimientos de la población adulta
que por carecer de instrucción elemental o haber con•
seguido niveles culturales insuficientes ha de buscar en
las escuelas el instrumento de su actualización y mejo•
ramiento. Siempre he mantenido la idea, y la mantengo
aún, de que totla escuela es, por el hecho de ser tal,
un Centra de Educación Permanente, cuyos objetivos pe•
dagógicos para adultos potlrían ciirarse asl: a) instruc•
ción básica y tuncional; b) educación integral del hom•
bre en la adquisición de crlterios y senslbilidad para
el goce de los valores morales, religiosos y estéticos,
hasta la nivelación con el esíado•medio educativo del
pafs en los aspectos políticos y de ciudadanía; c) pro•
moción profesional.

6. En relación con el medio ambiente, todo Centro
de Educación Permanente deberfa prestar atención a
estas tareas fundamentales: a) conocimiento del medio
en que el hombre desarrolta su vívir; b) adaptación a
dichas clrcunstancias ambientales; c) melora de las ca•
racterisficas y elementos del medio para hacerlo más
útil y más productivo a la Humanidad.
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CONOCIMIENTO DEL MEDIO AMBIENTE
7. En una primera etapa corresponderá a la escuela

el conocimiento de la realidad funcional de los ecosis-
temas, en los cuales los organismos vivos y los factores
físicos del medio reaccionan entre s(. Convendrá que los
adultos-cumplidos ya su programa de alfabetización-
desarrollen elementales estudios globales y analíticos de
los ecosistemas, destacando el papel que cumplen los
diversos organismos que lo integran: definición de los
ciclos del agua y de los elementos minerales principales
y accesorios, la biología del sustrato, la ecofisiologfa y
la genética de las especies más representativas, la in-
vestigación de todas las condiciones que favorecen el
crecimiento de vegetales clorofflicos, incluida la fijación
simbiótica del nitrógeno del aire, que, unida a otros es-
timulantes, puede acrecentar el rendimiento global de los
ecosistemas, tanto terrestres como acuáticos, y, por lo tan-
to, la productividad agrícola, ganadera, forestal y pes-
quera.

Será necesario además presentar al hombre como par-
te esencial de los ecosistemas, no sólo porque ejerce
influencia sobre su medio, sino también porque está in-
fluido por él, hasta el punto que su bienestar mental y
físico está condicionado por el sistema dinámico de ob-
jetos, fuerzas y procesos naturales que interactúan en
la biosfera y que incluyen además algunos elementos de
la cultura humana.

Y no bastará con reflexiones teóricas sobre los elemen-
tos integrantes de la realidad ambiental. Será requisito
imprescindible que los adultos logren elevar el nivel de
conocimientos que sobre el medio hayan conseguido de
modo natural o experiencial, situándoles en la posición
de auténticos observadores que, al contacto directo e in-
mediato de Ia realidad, buscan con rigor objetivo una
descripción y valoración de estos aspectos, tal como
están constituidos y son en su particular y peculiar na-
turaleza.

Vendrá luego la elaboración de un lnventario de /os
recursos de la localidad, su utilización racional, conser-
vación, explotación, etc., de manera que los habitantes
de la comunidad se sientan miembros activos en la
producción de estos recursos y sepan en qué medida
también ellos son instrumentos eficientes para el des-
arrollo.

Hay algo que finalmente quisiéramos hacer notar: los
dástintos recursos naturales y genéticos de una comuni-
dad no deberían ser entendidos solamente en su acep-
ción pragmátlca como fuente para el desarrollo econó-
mico, sino también como punto de referencias y motiva-
ción para fomentar en el hombre el espíritu de observa-
ción, el sentimiento estético, el recreo del espfritu y la
educación de la personalidad (4).

MEJORA DE LAS CIRCUNSTANCIAS

DEL MEDIO-AMB/ENTE

8. La naturaleza multidisciplinaria de los problemas
de fa biosfera, que afectan no sólo a las ciencias bioló-
gicas y ffslcas, sino también a las ciencias sociales, nos

(4) Vid. Recomendaciones de la UNESCO dictadas
en la Conĵerencia lntergubernamental de Expertos sobre
las bases cientf(icas de la utilización racional y la con-
servación de los recursos de la biosjera, Parfs, 1968, pá-
gina 10. (El Informe de carácter pedagógico relativo a
España fue elaborado por el CEDODEP.)

obliga a tomar en consideración que en todo mejora-
miento del medio ambiente hay que tener en cuenta, de
una parte, el máximo rendimiento de los recursos natu-
rales y genéticos, y de otra, un mayor y mejor bienestar
i(sico y espiritual de los habitantes de la localidad.

Transcribimos a continuación la Recomendación núme-
ro 12 de la citada Conferencia tntergubernamental, en
donde se precisan detalles y modos para la educación
mesológica extraescolar de los jóvenes y adultos.

RECONOCIENDO:

A) La urgente necesidad de ayudar a todos los secto-
res de la comunidad a que comprendan los prin-
cipios ecológicos generales que entraña la utili-
zación por el hombre de los recursos naturales
y las interacciones que existen entre el hombre
y sus medios fisico y biológico; y

B) La conveniencia de difundir entre el público el
conocimiento de las perspectivas biológicas e his-
tóricas de la posición del hombre en relación con
la biosfera y el concepto de la asociación del
hombre con otros seres vivos.

Se recomienda que los Gobiernos utilicen plenamente
los grandes medios de informaclón y empleen o creen
centros de información, parques, museos, jardines zooló-
gicos y botánicos, estaciones ecológicas y reservas na-
turales para educar a los niños, adolescentes y adultos
en la biologfa del medio y hacer que conozcan cabal-
mente su patrimonio ecológico.

Se recomienda además que la UNESCO, los demás
organismos del sistema de las Naciones Unidas y las
organizaciones internacionales competentes ayuden a los
Estados miembros, facilitándoles el asesoramiento, el equi-
po y los expertos que puedan necesitar para la reali-
zación de esos programas de educación del público que,
sin perder de vista las necesidades especiales de las co-
lectividades de diferentes niveles de educación, tradicio-
nes, lenguas y antecedentes culturales, deben consistir
en:

a) Preparar y distribuir publicaciones y medios audio-
visuales de enseñanza.

b) Instituir incentivos especiales (por ejemplo, distin-
ciones, premios y homenajes) para los miembros
o sectores de la comunidad que se destaquen, sea
en la producción de material docente popular (ar-
tículos periodísticos, libros cient(ficos, películas,
exposiciones circulantes y actividades afines), sea
en la eva^luación, preparación y ejecución de pro-
yectos ecológicos.

c) Fomentar la participación especial, en los pro-
yectos ecológicos, de los grupos y asociaciones
juveniles, de adultos y sociales existentes.

d) Estimular la participación de la juventud en tos
programas de educación mesológica extraescolar.

e) integrar la educación mesológica escolar con Ios
programás extraescolares destinados a la juventud
y pobtación adulta.
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Las cienc ias sociales en la escuela

I'+rr . 1L\ .!I{ti) 1{1".1 (^I)11?^'l)

In.iri•^ Inr ^I^• I^:n,riiania 1'rimal•ia

La utilización del m^edio ambiente

próximo como recurso de enseñanz<^t en

la escuela es una preocupacitín puesta

especialmente de manifiesto en los últi-

mos tiempos. Bien ea verdad que ésta

tendencia no es de hoy, pero quizá es

nuevo el enfoque actual.

El hecho de que la intuición directa

es un magnífico medio para observar

y asimilar los fenómenos naturales y los

sociales, tampoco es nuevo; sin embar-

go, es posible esbozar siempre nuevos

puntos de vista y, por ende, procedi-

mientos prácticos concretos.

Si todo el movimiento de la escuela
nueva ]lamó la atención sobre los de-
fectos verbalistas y librescos, abogando
por la actividad del alumno y los valo-
res de una educación funcional, también
es cierto que siguiendo en esta Iínea ha
habido un enriquecimiento progresivo
de matices. Quizá las reflexiones y rea-
lizaciones han avanzado por el camino
pragmatisma, pero siempre a 1a luz de
una auténtica preorupación social. La
conexión entre la escuela y la comuni-
dad en que se halla encuadrada, para
que su labor no sea intelectua^lista sino
realista, ha sido la piedra de toque

más importante. Partiendo de esta situa-
ción se han dado soluciones que están
implicadas en cada pals, con la índole

especial de su propio pensamiento y
concepción de la vida.

Pero no sólo desde este punto de vis-
ta, sino también desde el pensamiento y
avances de la ciencia psicológi^a, ha ve-
nido una feliz contribución. La afirma-
ción del sincretismo infantil llevó a pre-
sentar la enseñanza por grandes unida-
des con sentido, es decir, la glabaliza-
ción, partiendo de núcleos tipo de reali-
dades naturales y sociales (1).

La didáctica abogó por esta tenden-
cia y vio que el estudio del medio am-

biente podía unirse al criterio psicoló-
gico de la globalización; de ahí. que la
estructura de las materias de enseñanza
en la escuela haya abandanado el es-

quema tradicional de división premnatura
en asignaturas (criterio 1ógico) para abo-
gar por las ventajas del criterio psico-

lógico.

Uno de los resultados ha sido la di-
visión en dos grandes bloques; por un

lado, el sector de los instrumentos de

la cultura (lectura, escritura y cálculo),

y por otro, el sector de conocimimtos
propiamente dicho.

La acepción y enfoque del sector de
conocimientos es donde mayor varia-

ción presenta, según la escuela elemen-

tal de cada pats. Si queremos ver la

solución dada por Francia e ltalia. es

(l) Este matiz presentan las llsmadas antda•
des didócricas, en los vigentes Cuestionarios Na-
cionales de EnseBanza Primaria.



fácil apreciar que aunque la conexión
con e] medio ambiente ,al abordar la ex-
posición de conocimientos, es notable,
sobre todo dando pábulo a la observa-
ción directa de los fenómenos, se sigue
un afincamiento a la división tradicional
de las materias, La enseñanza primaria
en Alemania ha hecho de la "Heimat-
kunde" (estudio de la comarca, del te-
rruño) un método de explotacibn y con-
tacto del ambiente próximo más cerra-
do en torno a aspectos geográficós e
históricos.

Donde propiamente 6a cobrado sen-
tido más amplio la denominación y en-
foque de ciencias sociales ha sido en
Estados Unidos. Aqut la preocupación
básica de la escuela es formar buenos
ciudadanos, Aunque la denominación
procede del campo de los estudios su-
periores, donde las ciencias sociales
abarcan geograffa, historia, economfa,
andropología, sociologfa, filosoffa, psico-
logfa, etc., se ha trasladado al nivel
primario con las restricciones que cabe

suponer. La mutua interacción entre la
escuala y la comunidad, ^ligada a la pre-
paración para mejorar la vida en co-
mún, que supone una mejor explota-
ción de los recursos naturales y el logro
de las mejores pautas de convivencia,
están en la base del programa,

EL MEDIO AMBIENTE PROXIMO
El apoyo de la enseñanza escolac en

los recursos ambientales o la utiliza-

ción provechosa de las cosas, las rea-
lidades sociales y los fenómenos natu-
rales que nos rodean, ha proporcionado

éxito en la formación del niño. Sin em-
bargu, conviene distinguir entre e] ca-
rácter ocasional, complementario o de

mero "recurso" para suplir medios o
procedimientos rnás costosos o quizá in-
alcanzables, y lo que debe propugnarse
como auténtico e inmejorable procedi-

miento de enseñanza. Ciertamente que

lo primero tia respóndido, er ► ocasiones,
al fruto del ingenio del maestro que,
carente de medios, ha sabido aprovechar

al máximo lo que gratuitamente tiene
a su alcance y ha formado a sus alum-

nos en los saberes partiendo de lo ele-
mental y rudimentario. En otras ocasio-
nes, un auténtico amor por la natura-

leza le ha conducido a llevar a los niños

a ponerse en contacto con ella (paseos
y excursiones), para observar fenómenos
naturales (los seres del mundo vegetal
y animal) y las huellas de la vida del
hombre a través del caminar de la his-

toria (restos monumentales o auténticos
documentos). También se ha conducido
al alumno a otro tipo de observación;

la readidad transformada por la mano

humana : visitas a talleres, fábricas, pi-
nacotecas, bibliotecas, centros difusores

de información, etc. Sin embargo, mé-
todos tan valiosos han hecho enfoques

parciales desde el punto de vista meto-
dológico.

Hechas estas consideraciones, de nue-
vo se hace necesaria una reflexidn. ^No

6

estaremos presentando como nuevo algo
que es realmente añejo en la historia
de la didáctica y organización escolar?

Puntualicemos. Bien es verdad que la

observación directa de los hechos y fe-
nómenos han aportado la base para au-
ténticas lecciones ocasionales, pero el

aprovechamiento y encuadramiento sis-
temático del medio ambiente en la ac-

tividad escalar es algo m£s que todo
esto. Pide una reordenación de tareas y,
por tanto, una planificación distinta.
Está exigiendo que a partir de los cues-

tionarios (nacionales) se haga una adap-
tación mediante programas (espec(ficos)

de la escuela, para plasmar con auten-
ticidad el metiio ambiente no sólo na-

tural, sino social. Sólo así la escuela
forma y sirve en y pcrra la sociedad a
que se debe, como delegada que es en

la formación de fvturos ciudadanos.

No debe pensarse que los estudios so-

ciales son sinónimos de la "educación

social", ya que, camo se señaló anterior-

mente, los estudios sociales como parte

del plan de estudios de la escuela pri-

maria forman su contenido de las cien-

cias sociales (historia, geografía, socio-

logía, ciencias políticas, psicologta so-

cial, filosofta, antropolagía y economfa).

Los estudios sociales han sido definidos

como "aquella parte de las ciencias so-

ciales... seleccionada con propósitos do-

centes" (2). "La educación socia]", por

(2) E. B. WES^Er: The Soria! S^udres, Ency-
clopedia of Educational Research, W. S. Mon.
roe, Editor, New York: The Macmillan Com-
pany, 1950, p5g. 1_14.



otra parte, es un concepto más inclu-

sivo y amplio que abarca toda la vida

social e interpersona^l del niño. 1.os es-

tudios sociales como parte del plan de

estudios constituyen un sector progra-

mado regularmente en el día escolar ;

la educación social tiene lugar donde

quiera que el niño se encuentre en una

situación social. Esto puede ocurrir du-

rante una clase de aritmética, en el co-

medor de la escuela o en el patio de

juegos, ya sea dentro o fuera de la es-

cuela. Es cierto que los estudios socia^les

contribuyen de manera importante a la

educacibn social de los niños ; de he-

cho, tienen una responsabilidad especial

al ayudar a los niños a adquirir capa-

cidad para la vida social. Pero debe ha-

cerse una distinción entre el ^término am-

plio "educación social" y la parte espe-

cífica del plan de estudios de la escuela

primaria que designamos con el nombre

de "estudios sociales".

OQJIi'IIVOS I)E LA t^N5Ef1ANIA

llE LAS CIENClAS SOCIAI_ES

Quizá cualquier análisis cuidadoso del

significudo de la ciudadanía revelará

la necesidad de que el hombre sea com-

petente en tres campos básicos. El pri-

mero de éstos es la necesidad de com-

prender el mundo en que vive; tiene

a su disposición los conocimientos y 1a

información necesarios para considerar

los asuntos y problemas de fndole social

inteligentemente. La necesidad de infor-

mación en el mundo actual es muy gran-

de, y el niño necesita empezar a acumu-

lar un fondo de información funcional

sobre el mundo y sus habitandes desde

el primer día en que asiste a la escuela.

L.os mejores programas de estudios re-

conocen est,z necesidad y establecen pla-

nes congruentes con ella. Dichos pro-

gramas aseguran al niño la oportunidad

de aumentar su comprensión de los con-

ceptos básicos y elementales de geogra-

fía, 6istoria, economía y sociología,

mientras se dedica al estudio del hom-

bre y su lucha por resolver los conti-

nuos problzmas del género humano. El

niño tendrá muchas ocasiones de recu-

rrir a su reserva de información para

añadir significado y profundidad a sus

ideas y a das discusiones sobre los pro-

blemas de las relaciones bumanas. Si

las discusiones, los trabajos y las situa

ciones de resolució q de problemas que

se llevan a cabo en clase no t+enen sólo

la finalidad de intercambiar opiniones
y razonamientos, tendrán que basarse en
información funcional, auténtica y firme.

Debe sutxrayarse el ^hecho de que di-

cha comprensión y formación de cono-

cimientos debe empezar desde los pri-

meros años escolares. Tanto el creci-

miento del niño como el sentido común

y la evolución de das investigaciones,

aconsejarían no enfrentar al niño con

problemas y asuntos para ]os cuales no

está aún preparado; pero los conceptos

pueden simplificarse con el objeto de

hacerlos apropiados para el nivel de

desarrollo de los niños. En los primeros

cursos las ideas se presemtan en forma

breve y simplificadá, y se van exten-

diendo y profundizando a medidQ que

el niño crece y avanza en la escuela.

La segunda categorfa de objetivos de

la enseñanza de estudios sociales trata

del desarrollo de "aotitudes" sanas. Hay

que reconocer la necesidad de que el

niño tenga una serie de actitudes posi-

tivas basadas en los valores espirituales,

morales y éticos caracterfsticos de una

sociedad organizada; éstos sirven de

normas éticas de conducta en la socie-

dad. Colectivamente, representan la

consciencia de la sociedad y aseguran la

aplicación de la comprensión y los co-

nacimientos para fines valiosos y posi-

tivos ; cn este campo es donde la meto-

dología de los estudios sociales desempe-

ña un papel importante. I'uesto que los

estudios sociales tratan continuamente

de las otras personas y grupos naciona-

les y raciales, el trabajo bien efectuado,

la delegación apropiada de la avtoridad

y otras actitudes similares concuerdan

necesariamente con la enseñanza de es-

tudios sociales.

F.l tercer grupo dc objetivos se refiere

al desarrollo de diversas "capacidades"

y"habilidades" asociadas con los estu-

dios sociales. Existen diferentes tipos de

dichas cualidades, así que, con el objeto

de examinarlas más claramente, las agru-

paremos en la forma siguiente :

a) Vida social.-Esta incluye aspec-
tos tales como vivir y•trabajar juntos,

apremder a dar y a recibir, asumir res-
ponsabilidades, to7nar turnos y respetar

los derechos de los demás. Las capaci-
dades de la vida social abarcan todo el
campo de adaptacíón y sensibilidad so-

ciales y le dan al niño la oportunidad
de desarrallar el auto-corMrol y la auto-
dirección. Las enseñanzas apropiadas
para vivir en sociedad no están limita-

das, por supuesto, a los estudios socia-
les, pera constituyen una parte impor-
tante de todo el programa escoIar y de-
ben enseñarse a cada contacto que tenga
la escuela con el niño. El desarrollo de
"habilida^des" para la vida sociai repre-
senta una consecuencia extraordinaria-
mente importante de los estudios socia-
les en el nivel elemental, pero no debe
dominar por completa el programa.

b) Capacidad de estudios y hábitos
de trabujo-F.xisten una serie de cuali-
dades consideradas como capacidad de

estudio y hábitos de trabajo que el niño
debe desarrollar como parte de la ins-
trucción de los estudios sociales. Algu-
nas de estas capacidades y habilidades
generales se incluyen y enseñan también

en otros sectores del plan de estudios
(habilidad para localizar y recopilar da-
tos, hacer trabajos, hablar en público,

utilizar material bibliográfico, esbozar,
resuTnir, etc...). A]os niños se les enseña

a aplicar estas habiiidades en los estu-
dios sociaies, y se les coloca en situa-
ciones en las que existen razones leg(ti-

mas para aplicarlas. Hay otro grupo de
características más o menos peeuliares
de los estudios sociales; a saber: la ca-

pacidad de leer material de estudios so-
ciales con diversos propdsitos ; la faci-

lidad en el empleo de mapas, globos te-
rráqueos, diagramas y gráficas ; la utili-

zación de referencias especiales, tales
como el Atlas, etc.

c) Habilidcxfes de trabajo de grupo.

Se incluyen en esta categoría las capa-

cidades y habilidades necesarias para

planear un trabajo en grupo; la direc-

ción y participación en discusiones con-

juntas; Ia colaboración efectiva en si-

tuaciones que requieren cooperación pa-

ra planear, trabajar o valorar. La capa-

cidad de trabajar en grupo no aparece

totalmente cuando 1os niños son peque-

ños, pero se desarrolla gradualmente

con la experiencia y la instrucción ade-

cuadxs.

Los principales objetivos de los pro-
gramas de estudios sociales, por tanto,
pueden definirse como el desarrollo de

la cnmprensión, las actitudes y 1as ca-
pacidades. EI estudio cuidadoso de los

objetivos de los estudios sociales señala

la importancia de los procedimientos
docentes; porque si las actitudes y ca-

pacidades deben aprenderse más allá del
niver verbal, el niño deberá practicar
su empleo y aplicaciÓn durante bastan-
te tiempo. Los objetivos de los estudios
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sociales no pueden alcanzarse completa-
mente en un curso escolar, y ni siquiera
en un grupo de ellos; más bien indican

la dirección hacia ^la que se inclinará el
niño cuando haya madurado, y cada

curso escolar deberá ayudar a progresar
y a acercarse a la dirección deseada.

^EL MEDIO AIbIBILNTE Y Ea.

PROGRAMA F,SPEC`IFICO

DF. LA ESCUFLA

La planificación de las tareas esco-
lares tiene como fuente normativa y

remota 1a pauta de los G`uestionarios
Nacionales; sin embargo, la realización
inmediata del trabajo escolar ha de va-

lerse del programa especffico que el
maestro debe confeccionar con arreglo

a la realidad ambiental conoreta de su

escuela. A1 desglosar cada vna de las

unidades ternáticas necesita conectarlas
con el tiempo dQ desarrollo y en rela-

ción con las medios que tiene a su al-

cance, •

En 1os pequeños núcleos de población

se hace más fácil la posibilidad de que

el alumno capte la realidad natural y

social que ^le rodea, puesto que la pro-

ximidad y el ser más reducidas hacen
más fácil esta aproximación. Desde el

punto de vista topográfico y temporal
resulta sencillo ubicar los í;mbitos en
que se desenvuelve la vida del niño (ho-
gar, calle, escuela y población); tam-
bién desde el punto de vista de las rela-

ciones sociales se puede acceder al tipo
de vida, trabajo, diversiones, vida reli-

giosa, fiestas y gobierno del pueblo. En
la etapa- de globalización, en que las
unidades didácticas se presentan como

una visión muy cercana al medio am-

biente, la tarea del maestro se facilita
extraordinariamente. No obstante, si el
profesor se íimita a presentar las no-

ciones básicas al modo tradicional, no

cumple con el cometido especffico de
enlazar adecuada y concretamente esta

serie de conocimientos, con el riesgo de
desplazarlos de la realidad local. Que-
remos decir que en la mente del maes-
tro ^tiene que presidir un esquema que
implfcitazrtente rija las tareas propuestas
a]os alumnos. Los conocimientos so-

ciales, a que venimos haciendo referen-
cia, exigen una coordinación de tareas

para que las actividades de íos alumnos
se encaminen al conocimiento de la po-
blación, su [ipo de vida (tanto en el tra-

bajo como en lo referente a la vivienda,
diversiones, etc.).

Con el fin de estrechar al máximo la

relación entre ^las actividades afinea de

los distintos sectores del programa, es

necesario que el maestro haga un análi-

sis crítico de los cuestionarios y esta-

blezca la conexión debida entre tareas

que abordan un mismo tema desde dis-

tintos puntos de vista; por ejemplo, de-

berá apreciar que una realidad sociad

cual es la familia se incluye en el sec-

tor de unidades didácticas, en educación

cíviro-social, en formación religiosa, co-

mo tema de vocabulario en lenguaje,

como fuente de estudio para fomentar y

lograr hábitos socia^les y operativos, et-

cétera.

La consideración del medio ambiente
no queda restringida a la etapa de glo-
balización, ni tampoco al sector de uni-

dades didácticas. Las consideraciones
precedentes en torno a la comprensión,
las actitudes y las capacidades, presu-
ponen que es necesario alcanzar 1os ob-
jetivas sociales en todos los sectores del
programa. De la realidad ambiental se
deducirán objetivos de dicha naturaleza
en materias tan ajenas, en principio, a

estos cometidos como son las matemáti-
cas. Sin embargo, los mismos cuestio-
narioe nacionales señalan los objetivos

siguicntes para esta matcria : a) Des-
arrollar la concieneia de la necesidad
c1e1 uso da los números en situaciones

vitales, ^tanto dentro como fuera de la
escuela, b) Desarrollar actitudes favora-
bles hacia el uso de la matemática para
resolver problemas cuantitativos. c) En-

riquecer el fondo informativo del edu-
cando mostrándole en qué sentido y en
qué medida el sistema numeral contri-
buye al progreso del hombre en todos
los aspectos de la vida.

Otra idea que debe presidir la elabo-
ración del programa específico es la
traslacibn paralela a distintos planos

partiendo de la realidad local; por ejem-
plo, al hablar del gobierno del pueblo,

rea^lidad tangible e inmediata para el
niño, es posible enlazar con el plano
provincial y nacional en cursos sucesi-

vos. Lo mismo cabe decir del ciclo eco-
nómico en torno a la producción, dis-
tribución y consumo de bienes; este sec-

tor hace inmediata referencia a la dife-
renciación del trabajo, y de ah{ al modo
de vida. Problemas que en principio pu-
dieran parecer totalmente faltos de en-
lace con los preceden•tes, tienen no obs-
tante gran conexión con ellos; por

ejemplo, las comuniceciones, el trans-
porte, los suburbios y núcleos urbanos,
la emigración, etc.

También es necesario que al trasladar
de nivel todos estos temas se Ilegue por
extensión topográfica al ámbito mun-
dial, estudiando el modo de vida, tra-
bajo, costumbres, etc., de otros países.
De esta forma, ensanchando cada vez
más el círculo de conocimientos, se fa-
vorece la comprensión internacional.

Intimamente enlazado con el proble-

ma del estudio del medio ambiente está

el de la convivencia y trabajo en co-

mún. Imitando los mo^dos de acción del

hombre maduro, los niños pueden ini-

ciar tareas de equipo donde vean como

una necesidad la colaboración en el ira-

bajo, la responsabilidad compartida y,

progresivamente, da diferenciación y es-

pecialización en el trabajo como una

realidad humana.
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EI medio ambiente como base didáctica

en

la etapa de globalización

Por L+'T.ISEO LAVARA GROS

Jefe del llepartamento de CoordinaciGn

l. LA f^."I APA l:)F LA GLOBAC.iLACION CON-
SIDERADA DI:SDE IIN PUNTO DF VISTA
DTDACTICO

Con el término "etapa de la globalización" ha-
cemos referencia a ese período, que abarca, funda-
mentalmente, los dos primeros años dc ]a escola-
ridad básica.

1.1. COMPONENT'E PSICOLÓGICO.

Toma su nombre, esencialmente, del fenómeno
psicológico dc la globalización, que define la ca-
paĉ idad que el ser humano tiene de percibir cuanto
le rodea como un todo, difuso e indiferenciador,
pero con significado. Constituye de algún modo el
primer paso en todo proceso dc adquísición, sea
cual fuere la edad del sujeto. En efecto, todo apren-
dizaje se inicia con una captación global, para
pasar, tras un proceso de análisis intencionado,
a una síntesis integradora, que precisa y da senti-
do a aquella captación global primera.

Este fenómeno, referido inicialmente a la capa-
cidad de percíbir, se detecta también en la mani-
festación de las restantes componentes de la per-

sonalidad humana : sentimiento y volunt^,dq;^i en-
do incluso las del comportamiento senso-riio^ rico.

Esta capacidad, propia de la mente Tiŭ'mana-sea
cual fuere el grado evolutivo de la misma-, ad-
quíere particular importancia hacia los seis y siete
años de edad mental, originando entonces una
auténtica "edad crítica", analizada desde la pers-
pectiva psico-didáctica, como demostró Claparede
y han puesto de manifiesto Piaget y Renzo Titone,
entre otros, aunque este último le niegue la condi-
ción de auténtico eonocimiento, afirmanda que "lo
que Decroly llama «conocimiento por fisonomía»,
podria igualmente llamarse «conocimiento por ins-
tinto». En efecto, a la manera del instinto, el con-
tacto global es un modo de adaptación al ambiente,
no gobernado por el intelecto ; es un dirigirse ha-
cia las cosas sin conocerlas verdaderamente, sino
so]amente csintiéndolas» de algún modo. No es
conocimicnto verdadero, en cuanto que nunca ter-
mina en ]a formación de conceptos universales, que
calan en la sustancia de las cosas, es sentimiento
previsor del singular, no consciencia de lo univer-
sal ; de aquí el carácter fundamental de instin-
ción" (1).

En efecto, no finaliza en auténticos "conocimien-
tos", pero fundamenta el primer momento de toda
adquisición nocional y formal, y edades hay, como
las que consideramos, que no cabc otra forma más
acabada de conoeimientos, quc habrán dc ser en-
riquecidos paulatinamente, según se avance en ]a
difercnciación y sistematización de ]os mismos.

La aplicación didáctica de este fenómeno men-
tal nos la da Rosmini, cuando afirma que la men-
te tiene sus estructuras, quc condicionan su dina-
mismo, y las leyes rigen en ellas, aunquc se las
desconozca. Es preciso, pues, fundamentar toda
actuación didáctica en este punto esencial: el ca-
rácter globalista de la mente infantil en los primc-
ros años de la escolaridad básica.

1.2. Ĉ.OMPONENTE CIENTfFICO.

Pero toda actuación didáctica debe fundarse adc-
más en la propia estructura de las "disciplinas"
que se enseñan. Y es un hecho que en su origen

(1) TITONE, R.: Metodologfa diddctica. Edit. Paidos.
Madrid, 1966, págs. 389-390.
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-en el tiempo, que tan próximo está del origen de
la vida infantil-éstas se presentaban formando un
todo, ante el que se abrfan los ojos, asombrados
y globalistas, de la naciente Humanidad. La vida
se ofrecía en su compleja unitariedad como un
todo armónico, que sólo mediante poderosos y vaci-
lantes esfuerzos fue posible ir analizando en sus
partes, en sus componentes, para ir elaborando
conjuntos sistemáticos de reflexiones, que fueron
constituyendo los núcleos básicos en la estructura
noética de las distintas ciencias, recortes metódicos
de las cuales son las asignaturas.

La estructuración racional de los contenidos que
constituyen ]a estructura noética de las ciencias
han sido el fruto del esfuerzo evolutivo de la Hu-
manidad durante centenares y miles de años. Y
nunca, como hoy, dicha estructura ha sido some-
tida a revisiones tan esenciales como para hablar
de matemátiea moderna, gramática estructural, geo-
graffa ambiental, etc.

Justamente, la aporfa fundamental de la didácti-
ca hasta nuestros días ha radicado en ese intento
de presentar saberes muy lógicamente estructura-
dos, hechos acabados, para que fueran asimilados
tal cual por mentes que se estaban haciendo.

1.3. COMPONENTE PEDAGÓGICO.

A1 comprender la imposibilidad esencial de que
esas posibles adquisiciones reportaran la formación
integral de la personalidad, instalando en ella la
fuerza creadora que una educación para nuestro
tiempo-móvil, cambiante, rápido-exige, se plan-
teó la necesidad de investigar, "redescubrir", los
principales momentos evolutivos porque han ido
pasando las diversas ciencias, a fin de señalar los
fundamentos estructurales y dinámicos de ]as mis-
mas, único modo de poder facilitar la adecuación
entre el momento evolutivo de la mente infantil
y el sucesivo tratamiento de las adquisiciones no-
cionales y formales.

La primera consecuencia de este planteamiento,
que salta a la vista, es el carácter unitario-ya alu-
dido-con que el mundo se ofrece a la observa-
ción, manipulación y reflexión de la naciente Hu-
manidad. Es el hombre y"sus circunstancias" lo
que entornando la vida misma del primitivo hom-
bre es observado, primero en su conjunto y anali-
zado poco a poco. Es su "ambiente" lo que le dice
crlgo y el que ineludiblemente se ve obligado a ana-
lizar.

Estas reflexianes elementales sitúan justamente
el problerna que nos ocupa. La etapa de la globali-
zación constituye, por así decirlo, el primer mo-
mento "razonable" del ser humano. Todavía no es
capaz de razonar, en sentido estricto, pero como
ha puesto de manifiesto la psicología, es ya un ser
"razonable" ; la Iglesia coloca en esa etapa su
"edad de la razón".

Conjugando ese primer intento de reflexión que

el niño de seis-siete años de edad mental realiza
con el análisis necesariamente global que del mun-
do, de la vida y de las ciencias va haciendo con
sus grandes y asombrados ojos, entcnderemos jus-
tamente la necesidad de recurrir al medio ambien-
te como fundamento de toda enseñanza realista
y formadora, considerado actualmente como el pre-
cepto más noble de la didáctica moderna (2). Es
el resultado de la exigencia, ya clásica, non scho-
lae, sed vitae discirnus.

La referencia al ambiente que entorna ]a vida
infantil garantiza tanto la unidad (esencial en todo
el proceso formativo propio de esta etapa) de los
contenidos, lo que permite presentar el tema ob-
jeto de estudio en toda su riqueza formal y no-
cional, analizándolo ya desde sus perspectivas "na-
tural" y"social", como, sobre todo, la unidad de
método, siempre esencial. Se asegura el carácter
natural, realista, interesante, de las "manipulacio-
nes", "observaciones", "reflexiones" y expresión
personal, satisfaciendo así esa necesidad básica del
ser humano de proyectarse hacia el futuro, en bús-
queda de experiencias nuevas y satisfactorias que
engendren conductas abiertas y positivas.

Esta actividad debe ser esencialmente "física".
El niño está aprendiendo con todo su cuerpo, apo-
yado en sólidos soportes materiales. Así surge el
auténtico y formal conocimiento; el niño "hace",
reflexionar sobre lo hecho y luego actúa ya refle-
xivamente. De ahí la importancia capital de la
actividad funcional, cuyo origen es preciso buscar
en la satisfacción que el alumno experimenta al
moverse en el campo de lo concreto, lo real, de lo
experienciaZ.

Quizá este tratamiento del "ambiente" no ter-
mine en auténticos conocimientos. Quizá el orden
que señalamos no pueda calificarse de lógico, en
cuanto científico, pero recordemos con Rosmini
que a los indoctos (y los niños lo son, y mucho,
en esta etapa) les agrada el orden psicológico, emo-
tivo, primario. Y el fundamento de este orden es
preciso buscarlo en el análisis y tratamiento del
medio ambiente como único recurso de hacer acti-
va, real, interesante y formativa la actividad didác-
tica en esta etapa de la escolaridad básica.

Si el niño es Ilevado a reflexionar, siquiera sea
elementalmente, acerca de las cosas y hechos que
constituyen el núcleo en el que su vida se desen-
vuelve, estamos asegurando un aprendizaje creador,
formativo, que le permitirá, llegado el caso, contar
con la realidad para superar creadoramente los
obstáculos que se le enfrenten.

2. OBSERVACION Y ACTIVIDAD PrRSONAL

La observación de la experiencia debe ser enten-
dida, pues, como la pr©yección intencionada y ac-
tiva de la atención sobre las cosas y los hechos, tal

(2) STOCKER, K.: Principios de didáctica moderna.
Edit. Kapelusz. Buenos Aires, 1964, pág. 72.
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cual se presentan en la vida del niño, teniendo en
cuenta que si es cierto que el niño en está edad
percibe muy vivamente, muy primariamente, preci-
samente por ello no se detiene a observar. Y es
ese intento de hacerle tomar conciencia, de darse
cuenta, de hacerse cargo, del mundo que le rodea
lo que constituye la esencia del trabajo didáctico
en esta etapa de globalización.

Dos principios didácticos cobran, pues, impor-
tancia capital en ese intento de hacer realistu esta
etapa educativa : la observación del mundo que le
rodea y la actividad personal, como único medio de
penetrar, comprender y valorar dicha realidad (3).

Ahora bien, es preciso no confundir ]a riqueza
perceptiva, viva, ca.mbiante, que caracteriza al niño
de esta edad, con la auténtica observación, resul-
tado del orden que el docente pone en esa rica y
fluida mentalidad infantil, equidistante por igual
del puro objetivismo sensualista, que todo lo re-
duce a "ver".

Para ello es preciso seleccionar primero cuida-
dosamente el "objeto", la cuestión a trabajar, in-
tentando señalar en ella los componentes esencia-
les, sus cualidades, la relación que guardan sus
partes entre sí y con el mundo en que dicho objeto
se inserta. Todo ello mediante pasos cuidadosa-
mente graduados, que aseguren la captación per-
sonal, el "redescubrimiento" de los mismos, posi-
bilitándose asf el desarrollo de una fuerte y segura
personalidad, capaz de expresarse correctamen-
te (4). Pero, de acuerdo con su grado evolutivo,
estas observaciones deben ser breves y sencillas,
limitándose fundamentalmente a los aspectos esen-
ciales y más característicos del objeto, hecho 0
realidad que se trabaja.

Con Schmieder podemos recordar las diversas
formas que estos ejercicios de observación perso-
nal puederi adoptar : descriptiva de un objeto, he-
cho o proceso; confirmativa, comprobando direc-
tamente un supuesto aceptado previamente ; des-
cubridara, quizá la más interesante, en la que se
trata de aclarar las posibles relaciones existentes
entre los hechos o cosas.

Ya se comprende que estos ejercicios constitu-
yen por sí mismos una buena actividad educativa,
que puede enriquecerse si se conjugan con traba-
jos, ya en pequeños grupos, ya individuales, que
se encarguen de aportar datos en torno a los di-
versos aspectos que componen el tópico que se
estudia (5).

(3) Recordemos la monomanfa de Rabelais, colocando
a Gargantúa dfa y noche observando el cielo y la tierra,
personas, animales, campos, hechos y cosas. Y Rousseau,
románticamente postulará la necesidad del "redescubri-
miento" de la ciencia por el propio niño. Estos principios
han sido justamente recogidos y valorados por la corrien-
te moderna de la escuela nueva.

(4) Si el primer objetivo de la enseñanza debe ser
colocar al niño ante las cosas y habituarle a observarlas
detenidamente, e] segundo es-decfa ya Comenio-con-
ducirle a que exprese correctamente e] resultado de sus
observaciones y experiencias.

(5) SCHMIEDER, K.: Didáctica general. Edit. Losada,
págs. 131 y ss.

[_OS CUESTIONARIOS Y PROGRAMAS ES-
COLAKES EN LA E.TAPA DE LA GLOBALI-
7_ACION

Estas son las razones esenciales, analizadas des-
de la perspectiva pedagógica, que movieron a la
Administración, primero, a elaborar unos cuestio-
narios, cuyo sector de contenidas aparece en esta
etapa de globalización estructurado en torno a di-
versas cuestiones, que permiten-a través del tra-
tamiento de las mismas-conducir al niño a la
observación, manipulación, reflexión y expresión de
los principales aspectos del medio ambiente en que
se desenvuelve. Entendido este concepto del modo
más amplio y comprensivo {si bien con un carácter
globalista más que analítico o sintético). Así fueron
recogidas cuestiones en torno al ^ambiente físico
(vegetación, animales domésticos, fenómenos de la
Naturaleza) y al a.mbiente sacio-cultural (familia,
necesidades básicas, amigos y vecinos, Iglesia, ete.).

Estas cuestiones, necesariamente sucintas y ge-
neralizadas, han sido ampliamente desarrolladas en
los recientemente publicados Programas Escola-
res (6). Quizá el mejor modo de sintetizar cuanto
Ilevamos expuesto nos lo ofrezca la presentación de
una unidad didáctica desarrollada en los citados
programas diferenciales, en la que pueda notarse
la continua alusión al contorno vital del escolar,
fundamento de toda actuación didáctica en esta
etapa.

I:SQIJE:MA PRO(_^RAMATICO

- Semana 17. Materia : unidades didácticas, 1.°
- Unidad : comprar y vender (7).

A) Objetivos.

Cultivar hábitos de comportamiento correcto en
tiendas y lugares públicos. Llevar a comprender la
importancia del comerciante, como forma de vida.
Aprender a conocer y manejar monedas y sus cam-
bios, fijándose en pesos, costes y medidas.

B) Aspectos.

Cambiar, comprar y vender : su necesidad desde
la antigŭedad. Ventajas e inconvenientes de los
cambios. Tiendas de la localidad : sus tipos, nece-
sidad, organización. Pesar, contar y medir. El di-
nero : principales monedas españolas. Todo cucsta
dinero.

C) Actividades.

Dialogar acerca del origen de las cosas que él
tiene y maneja, dirigiendo la conversación hacia la
necesaria compra que de los mismos han hecho,
bien sus padres, bien ellos mismos.

Enumerar las cosas que nos son imprescindibles
para vivir. Haciendo dos columnas, colocando en

(6) Programas para colegios nacionales, cursos 1°-8.'
CEDODEP. Madrid, 1968.

(7) Programas para colegios nacionales, curso 1.°, pá-
gina 127. CEDODEP. Madrid, 1968.
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una aquéllas que compramos y en otra las que no
se compran ni se venden.

Enumerar las cosas que se compran diariamente
en casa. Las que se compran especialmente en de-
terminadas épocas (abrigos, legumbres, carbón, etc.)
o fechas (onomásticas, festividades, etc.).

Dibujar tres cosas que compramos, pero que no
son totalmente imprescindibles para vivir.

Escribir el nombre de tres cosas que tengan en
sus bolsillos o carteras. Decir dónde compró cada
una de ellas; escribirlas ordenadamente según su
tamaño. Ordenarlas luego según su coste. Colocar
a un ]ado dos de ellas y a otro lado la tercera;
dialogar sobre el mayor o menor beneficio del que
se quede con uno u otro grupo.

Dialogar en torno a las ventajas e inconvenien-
tes de los cambios, distinguiendo entre cambio y
compra-venta.

Hablar en torno a mercados, ferias, almacenes
y tiendas, así como medios de comunicación que
facilitan el comercio.

Señalar las relaciones existentes entre el número
de habitantes de una localidad o barrio y el nú-
mero de tiendas existentes, así como el tipo de
las mismas, etc. '

Hacer una lista de los productos que se pueden
comprar en un bazar, en una librería, en una far-
macia, en una pastelería, tocinería, etc.

Distinguir mediante el olfato, gusto o tacto de-
terminados productos que se venden en el comer-
cio. Clasificarlos por su tamaño, peso, forma, valor,
etcétera.

Practicar medidas con el metro, litro y kilogra-
mo, reflexionando en torno a peso, tamaño, forma,
valor.

Dialogar acerca de lo que se necesita para com-
prar (su origen en el tiempo y su procedencia en
nuestra casa) y su uso adecuado.

Dibujar-modelar-algunas monedas españolas.
Clasificar otras que presentemos por su tamaño,
peso y valor. Conocer su valor y manejarlas para
"cambios" (presentar grupos equivalentes, que pue-
dan contribuir a fijar la idea de idéntico valor en-
tre las cosas que se cambian). Dialogar sobre la
ventaja de estos cambios : las tiendas necesitan
disponer de abundante "cambio" (monedas de poco
valor), el señor que viaja prefiere hacerlo con bille-
tes de valor grande, etc.

Operar con monedas, contar, cambiar, comparar.
Construir y manipular pequeños conjuntos y sub-
conjuntos.

Enumerar cosas que puedan comprarse con una
peseta, cinco pesetas y 25 pesetas.

Dialogar en torno a la forma de vida del comer-
ciante, comparáñdola con ]a del agricultor, pesca-
dor, minero, carpintero, herrero, conductor, mé-
dico, etc. Señalando sus diferencias y resaltando
cómo todos ellos son necesarios para que podamos
vivir mejor... ^Qué ocurriría si no hubicra tiendas
de ropas, calzados, comestibles, etc.?

Como actividad extraordinaria : invitarles a or-
ganizar una tienda. Dibujarán y recortarán los ob-
jetos que deseen haya en la tienda.

D) Evaluación. '

De tipo práctico. Controlar ]as experiencias del
niño por medio de situaciones creadas para detec-
tar su actitud habitual. Valorar todos los aspectos
de la conducta del niño en tal situación.

E) Material.

Fotografías de tiendas, almaĉenes, mercados, su-
permercados y escenas de compra-venta.

Productos reales. Material obtenido de las ac-
tividades de los niños : plastilina, cartulina, pape-
les de colores, etc. ^
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EI estudio de la comarca como punto
de partida de los estudios geográficos

e históricos en la estuela

Por MAftIA JOSEFA
ALCAftA'!. LLF.llO

Jefe del

Departamento de Documentación

La Conferencia lnternacional de Ins-
trucción Pública, celebrada en Ginebra
en julio de 1968, adoptó una reco-
mendación concerniente al estudio del
medio ambiente en la escuela, tenien-
do en cuenta "que los niños y adoles-
centes crecen y se desarrollan en un
área geográfica determinada, en una
ópoca dada de la historia y en el seno
de colectividades que tienen su ca-
récter propio, y que estos factores
tienen necesariamente una influencia•
sobre su formación, su educación y su
comportamiento social", asi como "que
el estudio deI medio debe inspirar el
respeto y el amor de la naturaleza de
sus riquezas y de sus bellezas, de las
tradiciones folklóricas regionales, de
los monumentos históricos y de toda
la herencia del pasado, entre otras
consideraciones (1).

Según la Recomendación, medio es
"todo lo que es exterior al ser huma-
no, lo que le rodea más o menos in-
mediato, el conjunto de las acciones
y de fas influencias que so ejercen
sobre él y a las cuales reacciona
(acciones o Influencia de la naturale-
za y el clfma, de la vida en zona
urbana o en zona rural, del ambiente
familiar y escolar, moral y social, de
las circunstancias y de los aconteci-
mientos), y cuyo conocimiento le es

(1) Conférence Internotionale de
!'instr:^ction publique. XXXIe. session.
Geneve, B. I. E., 1968, p. 176.

aportado por los diversos medios de
información de los cuales dispone.
Comprende también la herencia del
pasado: los usos, las costumbres y las
tradiciones; ia literatura y la historia;
el derecho; los descubrimientos de la
ciencia y sus aplicaciones; Ias obras
materiales e intelectuales de nuestros
antecesores que han enriquecido el
patrimonio de ta Humanidad por la
transmisión de bienes de cuitura. EI
patrimonio religioso y ético de un pue-
blo o de un pais es un elemento im-
portante del medio.

Hoy el medio no se limita a las ex-
periencias personales y a Ia vida co-
tidiana. La variedad, la multiplicidad
y la rapidez de los diversos medios
de comunlcaclón lo han extendido al
mundo y al universo.

EI concepto de medio comprende
igualmente los objetivos de la socie-
dad, donde el hombre se esfuerza de
dirigir la evolución.

"EI conocimiento del medio-contl-
núa la Recomendación-aparece as(
como un estudio importante necesario
y complejo más allá de la adquislción
de un saber; se afirma como uno de
los elementos esenciales de la forma-
clón general y de la educación para
la comprensión lnternaclonal."

La teoria del ambiente para Spran-
ger se expresa en la siguiente torma:
"Saber ordenado en torno a las rela-
ciones del hombre en todos los as-
pectos de vida, naturales y espiritua-
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les, con un particular lugar de la tie-
rra, que es para él el lugar de naci-
miento o por lo menos un duradero
lugar de permanencia" (2).

Se ha dicho que la Geografia y fa
Historia deben ocupar un lugar im-
portante en los planes de estudio; ta
Historia porque enseña el mutuo le-
gado del presente con el pasado; la
Geografia porque enseña cómo la vida
del hombre depende del ambiente na-
tural y cómo las actividades humanas
son sobre la Tierra independientes (3).

Siendo el niño una realidad en el
ambiente en que vive, inserto en él,
ha de ser capaz de comprenderlo para
conocerse mejor a sf mismo, alcan-
zando la capacidad de observar y
comprender también el orden cronoló-
gico.

EI Maestro ha de extraer de la vida
local todos los elementos necesarios
para despertar en el escolar la ne-
cesidad de saber y de actuar según
una motivación de valores, y ha de
ser mediador entre el ambiente y los
valores, superándolos y depurándolos,
ya que al ser experiencia se despren-
den aspectos positivos y negativos de
la misma. AI educador cornpete dis-
criminar la experiencia como valor de
la experiencia, mero hecho con facto-
res perturbadores para la espirituali-
dad y para la personalidad. Se debe
tender a crear un ambiente, sustitu-
yendo en él lo nocivo, como creencia,
costumbres, prejuicios, supersticiones,
etcétera, promoviendo un ambiente
cultural, educativo (4).

La Geograf(a, además de ser una

(2) Ambiente, Patria, Nazione. Ro-
ma. Armando, 1959.

(3) Nuxtv, Percy: Fattori e principi
iell'educazione. Florencia. La Nuova
[talia, 1953, p. 34.

(4) ALCARAZ LLEDÓ, M.° Josefa: "El
recurso del medio ambiente en el des-
rrrollo de las unidades didácticas".
Vida Escolar, núms. 93-94, noviembre-
iiciembre 1967, págs. 57-61.

ciencia de observación, lo es también
de razonamiento, y permite al alumno
de un estudio del ambiente presente
deducir los fenómenos de adaptación
y de transformación del ambiente pri-
mitivo, por medio de la naturaleza o
por la mano del hombre, y deducir
asimismo las posibilidades de adapta-
ción y me,joramiento para el futuro.

"EI centro de atención será siempre
la sociedad humana, y el estudio del
medio no puede limitarse a una disci-
plina particular o a un conjunto de
prácticas didácticas-siguiendo la Re-
comendación-; es más bien un mé-
todo de acercamiento permanente en
vista de preparar a I^s jóvenes a adap-
tarse a las condiciones de la vida que
les espera y de incitartes a actuar
para mejorarlas. En consecuencia, el
objetivo moderno del esfudio del me-
dio debe ser la comprensión de éste
en sus diversos componentes, por la
adquisición activa y progresiva de los
conocimientos y de las ideas que se
relacionan, en función de las capaci-
dades intelectuales y de los intereses
de los alumnos a las diferentes eda-
des, y por el empleo de métodos y
de medios adecuados.

En el plan de enseñanza, el estudio
del medio asegura:

a) Una base concreta en tos di-
ferentes estudios de la adquisición de
los conocimientos.

b) Una primera formación cientl-
fica por el entrenamiento a la obser-
vación objetiva, a un modo de pen-
sar analttico, a los métodos de descu-
brimiento, a Ia reflexión y ai )uicio.

c) Una participación activa a la
adquisición del primer saber y des-
pués a fas disciplinas especializadas
que serán tratadas a lo largo de la
escolaridad.

d) Un mejor conocimiento del ha-
bitaf humano y de la integración del
hombre y del medio ffsico.

En razón dei crecimiento de la po-
blación en el mundo y de una indus-
trialización cada vez más creciente, el

estudio del medio debe esforzarse en
hacer nacer e intensificar el amor a
la naturaleza, el deseo de participar
a la protección de sus recur^os, a su
crecimiento por el trabajo y a una u:i-
lización juiciosa de esto para mejor
responder a las necesidades y mejo-
rar las condiciones de la existencia.

En el plan de la educación, el es-
tudio del medio contribuye:

a) A inspirar el respeto y el amor
a la Naturaleza.

b) A reforzar
trabajo manual e

c) A preparar
responsabilidades
una comprensión
ciones y de las
vida humana en
evolución.

d) A acercar

los lazos entre el
intelectual.
a la juventud a sus
fuluras, gracias a
mejor de las condi-
posibilidades de la

un mundo en rápida

más el medio esco-
lar del medio familiar y social, con el
fin de establecer una mejor colabora-
ción en beneficio dei uno o del otro.

e) A integrar armoniosamente al
niño-tanto al niño normal como al
niño deficiente-a lo que le rodea in-
mediato; el adolescente, al medio na-
tural y económico más amplio.

i) A mejorar el espfritu de la cla-
se, estableciendo relaciones más es-
trechas entre el Maestro y los alum-
nos, fundadas en la cooperación y la
solidaridad.

g) A orientar los destinos por la
revelación de los gustos y de las ap^
titudes que se manifiestan en el curso
de actividades variadas.

g) A Ilevar a la Juventud a mejor
tomar conciencia de un ideal de so-
lidaridad internacional y de compren-
sión de los graves problemas del mun-
do actual, y a contribuir por ello a
una toma de posesión de los indivi-
duos y de las colectividades frente a
sus responsabilidades respecto a estos
problemas.

Conviene que el estudio del medio:

a) Conceda una atención particu-
lar a los problemas de los medios
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urbanos para asegurar la protección
de sus habitantes contra los peligros
que les amenazan; por ejemplo: la po-
lución del aire y del agua.

b) Hacer al niño de las zonas ru-
rales consciente de las posibilidades
y de las dificultades de la vida en
el campo, y de la necesidad para sus
habitantes de contribuir activamente ai
mejoramiento de sus condiciones de
existencia."

EI lugar más próximo para el es-
colar es la comarca en que vive, y ei
estudio de su comarca será la base
de su saber geográfico e histórico.

Para ello, determinará el espacio de
la comarca objeto de estudio, fijará
los Ifmites geográficos. La localización
está en primer plano, ya que es el
punto de partida del estudio de la
comarca.

Cada pueblo tiene su particular am-
biente basado en determinados y di-
versos presupuestos geológicos, hidro-
gráficos, biológicos, climáticos, que
dan lugar a la idiosincrasia de sus
habitantes, junto con necesidades ca-
racterísticas en cuanto a vestido, ali-
mentación, vivienda, medios d© comu-
nicación, actividades laborales, etc.

EI alumno adquirirá un vocabulario
geográfico que responda a las cir-
cunstancias que se den en su comar-
ca, tratando, siempre que ello sea po-
sible, que el hecho geográfico que
responda al vocablo aprendido sea co-
nocido de modo directo por el esco-
lar, y deberá adiestrarse en la obser-
vación directa de la realidad e inter-
pretar esta realidad que ha visto, de-
d^ciendo conclusiones.

La historia de la comarca puede ser
contemplada desde tres ángulos dis-
tintos: historia de los acontecimientos,
historia de la civilización e historia de
las instituciones, asi como desde el
punto de vista pol(tico y económico,
no narrando los hechos destacados en
el acontecer del tiempo, sino tratando
de descubrir un orden, un significada
en su sucesión.

Los Cuestionarios Nacionales vigen-
tes para la Enseñanza Primaria, en
las unidades didácticas, aspiran a lo-
grar que ante un motivo muy con-
creto s+e realicen por el escotar una
serie de actividades y asociaciones
de observación e ideas que le Ileven
Ineludiblemente a una noción o con-
cepto apropiado a sus capacidades
psicológicas e intereses atectivos. De-
ben pretender poner en contacto al
escolar con el mundo reat que le
circunda, con los aspectos y datos
más importantes de esta realidad, que
es en los primeros cursos el lugar
geográfico en que habita el escolar.

Los programas para colegios nacio-
nales desarrollan las unidades didác-
ticas en una serie de actividades que
permiten ei afianzamiento de los co-
nocimientos impartidos; sirven de ejem-
plo las actividades en torno a la uni-
dad didáctica de segundo curso "La
localidad".

Dibujar la calle en que vive caca
alumno.
Dibujar la calle en donde se an-
cuentra la escuela.

Diaiogar sobre las caracteristicas
de las calles: pavimento, aceras,
alineación de casas, etc.

Dibujar la plaza más bonita de
su población, y dialogar acerca
de sus elementos y utilidad:
punto de reunión, lugar de fes-
tejos, de comercio, etc.

Dibujar un monumento de la po-
blación. A falta de él, la casa
más bonita, un puente, una fuen-
te, etc.

Dialogar sobre lo dibujado, ha-
ciendo comprender su significa-
ción y utilidad, según los casos.

Habl^r de los medios de trans-
porte que existen en la pobla-
ción. Ver el modo correcto de
comportarse en ellos.

Dialogar sobre la población más
cercana y compararla con la pro-
pia. Ver el lugar que ocupan en
la región.

Dialogar acerca de los acciden-
tes geográficos más cercanos a
la población y ver el influjo que
pueden tener en el clima, co-
mercio, riqueza o simplemente
considerados como lugares de
paseo y excursión.

Que los niños digan las produc-
ciones t(picas de la localidad y,
en consecuencia, el género de
vida que se desprende de ellas.

Conversar sobre cómo deben
conducirse p a r a contribuir al
bien de la población.

Organizados equipos de trabajo,
que ios niños, según sus incli-
naciones, construyan la maqueta
de una población en cartulina,
plastilina u otro material, de forma
que estén coordinados los tra-
bajos de cada equipo y se con-
siga un conjunto lo más lógico
posible.

Diseñar sobre cartulina el mapa
de la provincia en donde se en-
cuentra la población (deberá
darse, en pequeño, el dibujo 0
señalarla en un mapa), locaiizan-
do de forma destacada la pobla-
ción. Todo elto quedará expues-
to en la ciase.

Arraigar en los niños hábitos de
estimación y respeto a las auto-
ridades: sacerdote, médico, maes-
tro, etc.

Despertar una actitud respetuosa
y obediente hacia las personas
que evitan los peligros de la
calle.

Y las de tercer curso referentes a
las producciones de Pa localidad:

- Entablar conversación con los
niños acerca del trabajo que rea-

lizan sus padres, y comentar 'a
importancia que tiene el trabajo
de cada h^^mbre en la vida so-
cial.

- Nombrar productos agr(colas.

- Mediante diálogo ver qué pro-
ductos agr(colas se dan en la
localidad. Orientar para recono-
cerlos.

- Un niño escribirá en el encerado
c^ nombre de los productes, se-
gOn se vayan diciendo. Termi-
nada esta actividad, se ayudara;
a los niños a clasificarlos en:
agrícolas, ganaderos, pesqueros,
industriales, etc.

- Visitar alguna explotĜ ^i^n agrl-
cola, ganadera o ind^strial de la
local idad.

- Invitar a los niños a que co!ec-
cionen recortes de periódicos en
tos que se hable de produccio-
nes de la Eocatidad o de la pro-
vincia... Leer en clase los re-
cortes más interesantes y pegar
alguno en el cuaderno.

- Dibujar en el cuaderno un pro-
ducto de la localidad, pertene-
ciente a cada uno de los tres
grupos hechos.

- Escribir en el cuaderno, debida-
mente clasificados, los produc-
tos de la localidad y los de la
provi ncia.

- Hablar de la importancia que la
tocalidad tiene por sus produc-
tos en relación con las próxi-
mas, con la provincia y con la
vida nacional.

- Dialogar sobre la vida dat la-
brador y de los beneficios que
la sociedad recibe de su trabajo.

- Comentar la importancia social
del trabajador agricola y io pe-
noso de su esfuerzo.

- Exponer en el franelógrafo di-
bujos de las distintas herramien•
tas de trabajo que el labrador ha
empleado a través del tiempo,
Destacar la importancia del ara-
do romano y los sistemas de
riego establecidos por los ára•
bes. Compararlos con las formas
actuales.

- Conversación dirigida sobre los
adelantos en la mecanizaciÓn del
campo.

- Reflexionar sobre 1a industrialt-
zación de los productos agrl-
colas.

- Aprender una c a n c i ó n aobre
tema campesino.

- ^ue los niños describan verbat•
mente la era en tiempo de reca-
lecclón y las tareas que ailf se
realizan.

- Después hacer un ejercicio d®
redaccibn sobre ellas.

lá



A1 concepto de la educación como desarrollo de
aptltudes, formactón de hábitos y destrezas y ad•
qnisicián de conoclmientos, todo ello desde un án•
galo easi exclusivamente indívidaal, ha venido a
lncorporarse, por etecto del impacto sociológlco en
el campo de la Pedagogfa, una naeva faceta o as•
pecto: el de la forja de críterios para determinarse
ante las situaciones problemáticas que la vída coti.
dlana plantea al hombre do hoy o, ai se preffere, el
de la toma de posiciones o actftudes frente a la que
no es proplamente el «yo», sino lo «otro». Y en este
«otro» se engloban objetos y sujetos, tecnologfa y
psicologfa. Es decir, la educación de la persona,
efntesis do lo individual y de lo sacial qae hay en
cada uno de nosotros, y qae por eso se le qufere
callficar de aeducación personalizada», comparta o
debe comportar el desarrollo intraindividua] con.
juntam,ente con el desenvolvimiento interlndivi-
dual, y en medío, considerados ambos espacios edu•
cacloaales como círculos tangenciales, unas áreas
trlangulares, qae Uena el ambiente o medio y que
paeden considerarse como la trama o sustancia ín•
terstícial de la sociedad, grupo o comunidad en que
se subsiste.

La interacclón índividuo.grupo, y que siempre
11a existido, aunque sea reciente su advertencia, no
ea, nl m8s ni menos, que la dimensibn social de la
edacaclón ( 1), en la caal descansa toda el progreso
antropológlco o cultural a través de las épocas pa•
sadas y en su proyeccfón hacia un futuro o porve•
nír ínfinito, prescíndlendo, claro está, de las limi•
taciones que la Divinidad ha i mpuesto en lo que
es por naturaleza y esencia humano.

Mas, aun asf, todavfa cabe considerar en la ver-
tiente social de la educación otro tipo de desarrollo
diferente al del indivlduo como nficleo del grupo en
quo está inserto, y que es el desarrollo de la propia
comunIdad, en partícular, y el de la sociedad, en
general; es decir, que entre los objetivos educacio•
nales hay que íncluIr también el dosarrollo de los
paeblos,
Abora bíea, para punfitalizar todo esto, que es el

propóstto que se intenta lograr con este artículo,
hace falta previamente ponerse de acuerdo sobre

qaé es ese desarrollo y cuáles son los aspectos o
dimensiones del mismo,

i.f) Qi'h, b:\'I'1?\'D1?^IUti 1'l)it DEcJ3R1tULLU

UE L_I (0111'\IILIU

Por lo pronto distingamos entre crecimiento y
desarroUo, El crecímiento do un pafs o de una pobla.
cíón es aumento cuantltatívo y biológico, El des.

(1) "Taato la civilización como la cultura se dan
siempre en contextos sociales, hecho que conviene tener
en cuenta porque la mentalidad individualista de los
últimos ciento cincuenta allos nos ha habituado a pen•
sar en el hombre aislado, eomo si fuera una realidad que
se basta a s! misma, cuando es obvio que ni siquiera
ser(a viable en orden a la pura existencia física sin el
auxilio de sus semejantes, que conviven con él en con-
juntos sociales." A. MafLLO; Cultura y educación popu•
iar. Edit. Nacional. Madrid, 1967, pág. 14.
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arrollo es, más hien, aumento cualitatívo y perfec•
tivo de los organísmos e instituciones en los cuales
se asienta el progreso económico, social y cultural
de los pueblos. Es algo más complejo y heterogéneo
que el crecimiento y supone coordinación organi-
zada de esfuerzos y procesos diferentes, A1 menos,
asi ae intenta tradnclr el término francés, ya uni•
versallzado en el campo de la economfa y de la
cultura, de adeveloppementn. Y de acuerdo con ello
puede existir crecimiento sin desarrollo y viceversa.

De todos modos, dicho desarrollo comporta, cuan•
do menos;

- Progreso económico de la comunidad.

- Organización social adecuada.

- Nivel cultural suficiente,
Por lo que respecta al desarrollo económico, éste

viene determinado tradicianalmonte por: a) el apro•
vechamiento y posesión de las denominadas mate•
rias primas; b) la explotación de las prlnclpales
fnentes de energfa (agua, hulla, petrbleo, uranio);
c) la industria o fabricación de artfculoa para ser
consamidos o utilizados; d) los medios de transporte
terrestre, marítlmo y aéreo, y e) el camercio inta•
r[or y exterior, Todo ello presenta como indice una
considerable «renta per cápita» y produce como efec.
to el mayor blenestar y aconfort» para los indivl.
duos y las familfas. No conviene olvidar que el prin-
cipal factor de desarrollo material y económíco es
el elemento hamano, que por medio de la invest(ga•
ción y de la técníca lleva a toda comunidad al esta•
dio de «socledad de consumo».

El desarrollo social de los pueblos supone; 1) pro•

moción óumana óacia un nível de aspiracíones en•
gastado en las estructuras políticas establecidas; 2)

►nejora de las instituciones administrativas y do

goblerno que permiten la implantación de lo qne

se Ilama un estado social de derecho; 3) una verda•

dera justicia social, que da a cada cual lo que le
corresponde y facilita la aigualdad de oportunida.

desn, y 4) la «partícípacién» en los bienes, en la

libertad y en la responsabilidad. Se ofrece como

resultado el equilibrio social y la equipotencialidad

de los denominados sectores estructurales: el prima-
rio, que comprende la agrir,ultura, ganadería, mine•

rfa y pesca; el socundario o industríal, y el terciario

o de los servicias públicos, lnclaido el comercio y la

adminlstración de empresas.

En cuanto al desarrollo cultm•al, es preciso rero•

nocer que por cultura se entiende como un refina•

miento del saber vulgar y empirico, que da como
resultado especulaciones y creaciones fiiosóficas,
cientfficas y artfsticas y que se diferencia, aunque
no se oponga, a los conceptos de educación y de
civillzacián, La educación tlende al mayor desarro•
Ilo perfecttvo del hombre en todas sus potencíalida•

des a dimensíones. La civilización apunta a la po-
sesión de bienes materíales y técnlcos. La edaca-

ción puede decirse que, en cierto modo, es sufra-
ghnea del desarroUo social, mientras quo la civiliza•
ción depende más del desarrollo económico que óaya
logrado una comunidad.
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8ecretario del f'EDUDEP

^,Qf?E PtH 1' QIIE P11K11Ati 1'['hIUE 1'Kb:5F,1"frlR

l;:tiA C01iUNIDAD?

Para apoyarnos en algún críterio de autaridad
pongLmonos de acuerdo con Olsen (2) en qae par
comunidad se entiende «un conglomerado da habí.

tantes de Srea contigua unidos por lazos de expe.

riencias, finalidades, medios, cultura, historla e ins•
tituciones comunes».

De lo dicho se desprende que toda comunidad
tiene:

Un soporte fisiográfico, más o menos amplio,
que ínfluye de modo lmperativo en la vida de

la mísma al determinar un clima, nn paisaje,
una topograffa y unos recursos naturales pro-

pias,

Una historia o tradlción, que está pesando an.
tropológlcamento sobre los iudividuos que la
componen y que en muchos casos les señala
fines y moldea o acoatumbramientos.

Una cultura y civ[lización, ya poseida o here.

(2) "Aunque, por lo general, la comunidad es de aa-
turaleza compleia y dif[cil de delimitar, se trata de ua
concepto tangible que es posible definir, La palabra co-
munidad se deriva de las mismas rafces que común y
comunal y sugiere la participación en común. Reconoce•
mos este sentido de participación en nuestra sensacióa
de pertenecer a cierta comunidad en particular, aunque
con frecuencia sólo muy vagamente sepamos de qué
manera participamos." E. OLSEN; La escuela y la co•
munidad. Edit. UTEHA. México, 1960, pág, 51.



dada, que mantiene instituciones e infraestruc-
turas sociales.
Y un conjunto humano con una densídad o
expansibilidad más o menos fácllmente movi-
ble, formas o típo de vida en cierto modo es-
tereotipados y cohesión determinada por su di-
versidad racíal, de lengua, etc.

Todos estos aspectos imbricados dan como resul-
tado que en una comunidad se víva de una forma
prlmaria o cultivada y que las comunidades dispon-
gan de áreas más o menos extensas, hasta el punto
de que se hable:

1. De comunidad local: villa, barrio, zona subur-
bial, distrito, etc.

2. De comunidad comarcal o regional, sustentada
por vfnculos geogt•áfícos y politicos.

3. De comunidad nacional, crcando abarca a todo
un país o estado.

4. Dc comwiidad internacional o asociación de

n.^cíon^•.v.

La vida del hombre en cada una de estas cornu-
nidades ofrece rnatices y actitudes muy diferentes,
fenómeno que, por otra partc, cs necesar•io tener
en cuenta.

FUA('l1)1 (,2Uí!::1 L^1 I+;.til'tih:7,A
í^RR1+7.tiYONDL EN '1'1)DI) h:L1.(1

La escuela, en tanto que institución encargada de

la educación, puede considerarse como el núcleo

socio-cultural de la comunidad y en maridaje con

las familias es capaz de producir todos los cambios

y multíplicaciones que procedentes del paquete do

potencialidades o genes hacen que se reproduzca,

crezca y se desarrrolle la comunidad misma. cLa edu.

cación debe ser de la comunidad, por la comttnidad

y para la comunidad», ha dic.ho Dewey, y yo creo

que pensando en esto más que en otra cosa. Ahi

están en la Historia de la educación, por otra parte,

las realizaciones pedagógicas de Scharrelrnan, quien

intentó qne maestro y alumnos constituyesen cierta

c•ouurnidad de vida y de traba,jo bajo el signo de la

pr•oducc,ión, y la comunidad escolar de Wyneken,

propugnando una edacación por el ambiente com-

pleto, porque si no degenora en una táctica psico-

1ógica artificiosa. No dejaron de set• ezageraciones,

aunque, eso si, muy reveladoras de que escuela y

comunidad debe compenetrarse de modo que por

capilaridad, ósmosis o radiación sean copartícipes

de la savia yue da vlda a ambas (3).

Desde el punto de vista económico, la ínterde-
pendencia no puede ser más clara. Lu comw^idad
crea y sostiene las instituciones educativas que lc
son inrlispensables, presta a la escuela y al maestro

(3) "Para que la escuela realice su misión siguiendo
]os dictados y necesidades de la doctrina pedagógica tienc
que implicarse fuertemente en la eomunidad local, cons-
tituida fundamentalmente y regida de modo exclusivo
por los adultos, lo que exige la plena participación de la
escueta en el examen y, en cierto modo, también en la
conducción de los asuntos colectivos, única manera de
socializar plenamente a los nit5os mediante el manejo
de problemas reales, y por otra parte, de vitalizar la
acción escolar despertando y fomentando una decidida
protección hacia ella por parte de las autoridades loca-
les, de los grupos y de las familias. Esta modalidad es la
que puede llamarse verdaderamente escuela de la cnmu-
nidad, porque en ella la sociedad local y la escuela se
funden en un acorde de acciones y anhelos." A. MnfLLO:
Acczón social de Ta esc:eela. Public. de] P. P. de Educa-
ción para América Latina. UNESCO, 1964, pág. 36.
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toda suerte de apoyos: se constituyen junt,^s muni-
cipales, consejos escolares de protección, asociacio-
nes de padres o antiguos alun ► nos, etc. Y tudu ello
con la pr•iuc•ipal finalidad de contribuir a su mantc-
niruientu y robustez. La escuela, en cambio, intro-
duce en su «currículo básico» el conocimieuto y
apruvechumiento do todos los recursos materiales
del ambiente, establece mutualidades y ncotos», fa-
vorece la promoción económica de los individuos,
desempeña un papel importante en la orientación
vocacional y profesional de los mismos y, por me-
dio de una educacibn para adultos, facilita el per-
feccionamiento en el ejercicio de todas las activida-
des, la adaptativídad a situaciones nuevas y prucura
que los ciudadanos pasen de la situación de meros
cons[nnidores a la do productores y c•readores de
riqueza. Fsto es lo que principalmente ha Ilevado
a la sociedad al convencimiento de que toda educa.
ción, a[u[ la más costosa, la de los índividuo^ defi-
c•ientes, es slempre rentable (4).

Yur lo que hace referencia al desarrollo social, la
oscuela empieza por estimular la formación de óábi-
tos cuando introduce en ella instituciones que son
como muestra de las que existen realmente en la
comunidad (clubs, comedores, roperos, bibliotecas,
deportes, etc.) y en cuyo gobierno y actividades
participan los propios escolares, lo que índudable-
mente contribuirá a que cuando sean adultos so
encuentren entrenados y bien dispuestos para una
vída organizada y responsable, donde la compren-
sión, la ayuda mutua y todas aquellas virtudes so-
ciales que más se estíman en el seno de las comu-
nidades sean objeto de especfal cultivo. Se ha dicho,
y no sin razón, que la usocializacíón» antIcipada
qne realiza la escuela sobre los niños y adolescen-
tes se ha convertído hoy dfa en gran cantidad de

(4) "En el dominio económico nos encontramos tam-
bién con el hecho ya señalado de una doble y rectproca
causación entre ]a economta y la educación. Por una
parte, la mayor abundancia de medios económicos se
traduce en más probabilidades de educación, y de otra
parte, una mejor educación recibida por la juventud re-
presenta una mayor productividad en el futuro." GARCÍA
Hoz: Concepto y contenido de la sociología de la edu-
cación. BORDON, núm. 86-87, oct.-nov. 1959, pág. 348.

países en uno de los objetivos más concretos que
se asignan a la educación institucionalizada.

Y en cuanto al desac•rollo cultural de la comuui-

dad, es más patente todavía el i mportante papel que

corresponde a la escuela, cuya principal finalidad

es la de suministrar uua cultura de base a todos

los individuos, puesto que la enseñanza, sobre todo

la de nivel primario, está ya considerada en todas

las latitudes como exigencia universal de la que

absolutamente nadie tiene que verse privado (5).

Además, existe una fuerte corriente para enco-
mendar una importante á roa do la denomiuada edu-
cación permanente a la escuela primaria, en cnyo
casu ésta se encargará no solamente de la fase inf-
cial (la alfabetiiK[ción funcional) de la promoción
cultnral de adultus, sinu también de la actualiza-
ción o«aggiornamento» de los saberes y técnicas
más afectados por cl progreso.

A este respecto hay siempre una diferencía cuan-
titativa y cualitativa entre la cultura fnndamental
que proporciona o programa la escuela y la que
realmente pusee la aélite» cientffica, y es función
illexcUSable de la escuela el acortar las distancias.

Lo misrno tendrfamos que decir en cuanto a la
iufluencia cultural que, indudablemente, ejercen de-
terminadas instituciones, como ciertas asocíaciones,
las bibliotecas y los museos, calificados de «factores
educativos asistemátlcos^, incluidos los medios de
información de masas ( teatro, cine, radio, prensa,
televisión) y la «cnltura comercial», analizada hacia
la propaganda de productos alim.enticios, sanitarfos,
de uconfort», eto. Todo ello viene a constítuir un
complejo instructivo de gran trascendencia, que la
escuela no puede ignorar y tiene que tratar de im-
plicar también y aprovechar para el desarrollo de
la cvmunidad.

(5) "Está bastante claro que, en general, la escuela
actual no se preocupa lo suficiente de su función eco-
nómica y que la necesidad de una vinculación entre la
escuela y l.a econom(a se impone. La necesidad de una
vinculación entre la escuela y la cultura es quizá menos
perentoria, ya que la escuela se considera precisarnente
el centro de la cultura." j. BousQuET: Economía política
de la educación. Public. del I. de Est. Pol(ticos. Madrid,
1960, pág. 189.
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Se pretende con este artícu•
lo, de carácter práctico, asociar
dos técnicas; una, que afecta
más directamente a la progra-
mación del aprendizaje, y otra,
que apunta hacia la realización
de actividades, los anúcleos bá-
sicos» y ael trabajo en equipo»,
y que por su condición de sis-
temas camplementarios pueden
y hasta deben en algunos ca-
sos conjugarse, puesto que lo
primero es, más que otra cosa,
un programa, y lo segundo, es
principalmente un método,

No creo que necesitemos, por
ser ambos sobradamente cono-
cidos, detenernos en explicacio-
nes previas; bastará con que,
en lineas generales, aceptemos:

l. EI anúcleo básico» es un
tema o tópico lo suficien-
temente significativo y
motivador para el esco-
lar y tan comprensivo en
matices o aspectos que
pueda dar lugar en su ex-
periencia a una diversi-
dad de ejercitaciones y re-
flexiones capaces de pro-
ducir un aprendizaje inte-
gral.

2. EI atrabajo en equipo» es
la actuación compleja de
varios individuos guiados
por un espíritu de coope-
ración o co-gestión, que
realizan ejercicios diver-
sos, según los gustos o ap-
titudes dc cada uno, en
torno a una situación o
problema en el que todos
están empeñados.

Dejemos a un lado las consi•
deraciones relativas a la deter-
minación del tópico o las refo-
rentes a la mayor o menor di-
roctividad del equipo.

i'RE,^,UPUESTCS

- E1 equipo puede estar
constituido por un grupo
pequeño, de dioz o doce
alumnos, a por otro ma-
yor, que comprenda toda
la clase.

- La heterogeneidad en co-
nocimientos del mismo no
será obstáculo para la rea-

EI gobierno de la

lización del trabajo, que
debe ofrecer actividades
de la más variada dificul-
tad.

- Se puede considerar como
área óptima de aplicación
la constituida por los
alumnos de >.° y G" curso,
sin perjuicio de que inter-
vengan también los de 4°
y los de 7 °

Este proyecto de actividades
concentradas puede llevarse a
cabo durante un mes, dejando
espacio para el tratamiento sis•
temático de la instrumentación,
o a lo larga de todo el curso,
ensamblándolo o haciéndolo
compatible con el desarrollo de
los distintos sectores instructi-
vo-educativos que se consignan
en los Cuestionarios Nacianales.

PUNTOS DE PARTIDA

Tienen que quedar bien cla-
ras, antes de que comience la
áctividad propia del equipo, las
ideas fundamentales siguientes:

1. Una comunidad es un
conjunto de individuos
que viven próximos y que
están unidos por expe•
riencias, fines, medios,
costumbres, historia y
cultura comunes.

comunidad

Z. La vida de una comuni-
dad organizada necesita
de una autoridad que re-
conozca derechos a sus
componentes y obligue al
cumplimiento de deberes
mutuos.

3. La autoridad en la comu-
n i d a d corresponde al
Ayuntamiento y al Alcal-
de, como presidente del
mismo, que es delegado
del Gobierno y, al mismo
tiempo, de los individuos
que la constituyen.

URJFTIV'C P'(1RM111I.

Adquisición de hábitos de
eiudadanía: respecto a las autn-
ridades y al orden.

OBJETII'l)S l'U^'CKI?Tllti

- Conocimiento experiencial
de lo que el individuo de-
be a la comunidad y de
lo que aporta a ella.

- Idem de las diferentes au-
toridades y sus funciones
o áreas dentro de la comu-
nidad.

- Utilización, en caso de ne-
cesidad, de los servicios
comunitarios.

^ S mo «núcleo básico»

A{^TIVIDAllES A REALIZAR

POR EL EQUIPO

DE CARACTER GRAFICO:

Realización de un plano
o croquis del pueblo don-
de sc puedan apreciar las
principales calles o vías.

Localizacián en él del
A,yuntamiento, la Iglesia,
la Escuela ,y otros edifi-
cios importantes.

Coleccionar fotografías de
los lugares o sitios más ti-
picos e interesantes y ha-
cer con ellas un álbum.

DE CA,RACTF,R HISTORiCO:

Recopilación de datos en
publicaciones anteriores,
en el archivo municipal o
mediante encuestas dirigi-
das a personas notables
del pueblo sobre las eta-
pas y hechos pasados en
el tiempo.

Reconstrucción de una
historia escolar de la co-
munidad.

Idem de biografías de per-
sonajes ilustres que han
pertenecido o nacido en
ella.

para un traba^o en equipo

Par A. J. PULPILLO ftUI7

DE CARACTER
GEOGRAFICO:

- Altitud y temperaturas
medias en el año.

Recoger datos sobre: - Cantidad de lluvia anual.

- Extensión d e I término - Producción agrícola, ga-
municipal. nadera, pesquera o mine•

- Número de sus I^abitantes. ra, si las hubiera.
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- Idem sobre productos in-
dustriales.

^'ISITAS A REALI'LAIt Eti
VARIOS DIAS

A AUTORIDADES:
- A1 señor Alcalde o delega_

do del mismo, para llevar-
le el saludo de la escuela,
como entidad interesada
en el desarrollo de la co-
munidad.

- Idem al señor Juez, para
ofrecerle los respetos y
consideraciones que rnere-
ce, como la principal auto-
ridad judicial de la comu-
nidad.

- Idem al señor Cura pá-
rroco, como testimonio de
la religiosidad de la comu-
nidad, representando los
escolares a sus padres y
familiares.

A FDIFICIOS
O MONUMENTOS:

Para que los escolares co-
nozcan:

- La antigiiedad de los mis-
mos.

- Su estilo y peculiarida-
des.

- Su origen y funcionalidad.

A PE^R,SONALIDADES:

- A1 Delegado de Juventu-
des.

- A1 señor Inspector de Sa-
nidad.

- A1 personaje más ilustre
de la localidad.

- A1 anciano o anciana de
más edad.

A L'MPRFSAS
O CORPORACIONI^^S:

Para que los escolares reco-
jan datos o muestras:

- De lo que se produce en
las fábricas o talleres.

- De lo que se puede gestio-
nar en la Casa Sindical o
Hermandad de Labrado-
res y Ganaderos.

- De los aspectos que com-
prende la Cooperativa.

EXCURSIONES
- A1 monte más próximo,

para recoger muestras de
la flora y la vegetación ca-
racterísticas.

Idem ejemplares de insec-
tos.
A1 río más ccr.: ► no, para
observar su corrienle, su
curso, su aprovechamien-
to para la agr'rcultura o la
energía eléctrica, etc.
A la costa más próxima,
para observar su carácter
de playa o acantilado y
pesca que se obtiene en
ella.
Al yacimiento minero, pa-
ra recoger muestras, si lo
hubiere.
Al eastillo o lugares histó-
ricos más próximos.

CON^'I'Rl'('C'IONE^

Con las muestras recogidas en
las excursiones realizadas cons-
truir:

- Un terrario, un herbario,
un acuario.

- Un cuadro con las produc-
ciones manufacturadas.

- Idem con los minerales dc
la comarca.

GESTIO^TES QUE LOS 1.SL0-
LARGS, EN PEQUEÑOS GRCI_
POS, DEBEN LLEVAR A
CABO

EN EL AYUNTAMIE^NTO:

- Copiar el bando municipal
más recientemente dicta-
do por la Alcaldía.

Tomar nota en el tablón
de anuncios del Ayunta-
miento de los avisos dc
pago de impuestos o con-
tribuciones que hay pen-
dientes.

Idem de las subastas de
obras o concursos.

De las campañas de higic-
ne o vacunación que hay
en marcha.

Del reclutamiento o asun-
tos de cquintas».

De las ordenanzas sobre
abastos y precios.

Hacer un resumen del
presupuesto ^nun i c i p a 1
(gastos e ingresos genera-
les) si estuviera expuesto.

Averiguar lo que corres-
pondc abonar a una fami-
lia anualmente por «inqui-
linato» , scrvicio de aguas,
alcantarillado, por tenen-
cia de un automóvil.

Averiguar si existe el
«servicio de incendios» de
la localidad.

Informarse sobre la vida
del hospital, asilo y otros
centros de Beneficencia o
Asistencia Social que exis-
tan.
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I^N EL JUZGADO
MUNICIPAL:

- Averiguar los requisitos
para obtener una partida
de nacimiento.

- Idem para una «fe de
vida».

T:N LA PARR4QUTA:

- Informarse sobre la hora,
día y demás requisitos pa-
ra verificar un bautismo.

E^:^T OTRAS 1^:NTIDADF^S:

Averiguar en Correos o en
la Caja de Ahorros los re-
quisitos y datos precisos
para abrir una Cartilla de
ahorro.
Idem en el Banco, para
una cuenta corriente.
Idem para ingresar en al-
guna asociación cultural o
deportiva, si las hubiera.
Idem para instalar un te-
léfono, si existiera este
servicio en la localidad.
Idern en el Matadero pú-
blico, para sacrificar una
res.

('Oti CL['tilONES

Todas las actividades y ges-
tiones antedichas, y a las que
pueden añadirse otras más, par.
ticulares de cada comunidad o
municipio, conviene llevarlas a
cabo, previa preparación discre-
ta de las mismas por parte del
profesor o profesora y del mo-
do más real posible, siendo pre-
ferible en algunos casos diferir-
las a los momentos más propi-
C10S.

Las adquisiciones que, como
resultado de todo ello, han de
lograr los escolares responden
a la exigencia de que éstos se
pongan en contacto y sepan re-
solver, cuando les Ilegue el ca-
so, todos los problemas que la
vida social o en comunidad pre-
senta al ciudadano, de tal ma-
nera que quede bien sabido:

A) Todo aquello con lo que
el individuo puede beneficiarse
de la vida de la comunidad:

Elección de oficio o for-
ma de vida.
Participación en el gobier-
no del municipio.
Derecho a elegir o ser ele-
gido representante en el
Ayuntamiento.
Ingreso en alguno de los
llamados «servicios» de la
localidad.
Modo de instalarse en ella
o adquirir vivienda.
Forma de aprovecharse de
los servicios públicos, ta-
les como:
•^

•

Transportes y comuni-
caciones postales, tele-
gráficas y telefónicas.

higiene.
De instrucción,
ción y cultura.

De agua, gas, electrici-
dad ,y otros análogos,
De medicina, sanidad o

educa-

•' De ahorro, mutualísmo
y prevísión.

• Contra robos, malean-
tes ,y otros delincuen-
tes.

• Para que sean respeta-

•

dos sus derechos profe-
sionales y de la propie-
dad.
Yara defenderse del pa-
ro, la indigencia o la ca_
lamidad.

B) Las obligaciones y debe-
res del individuo para con la
comunidad, que son principa!-
mente:

- Cooperar con las autorida-
des de toda clase para que
prevalezca el orden y el
bien individual y social.

- Contribuir en proporción
a sus posibilidades a los
gastos públicos y al erario
municipal:

•' Abonando los impues-
tos y contribuciones.

• Denunciando los robos
,y los fraudes.

•^ Por medio de aporta-
ciones extraordinarias.

- Cooperando con el vecin-
dario en la extinción de
incendios, en las inunda-
ciones, epidemias y otras
calamidades imprevistas.

-- No encubriendo a delin-

cuentes, maleantes o insu-
rrectos.

- No tomando parte en ac-
tividades anárquicas o
subversivas.

- No contribuyendo al enca-
recimiento de la vida.

- Colaborando para el esta-
blecimiento de entidades
o actos benéficos.

- Idem al embellecimiento y
limpieza de las casas y de
las calles.

- Idem al funcionamiento
de instituciones culturales
y religiosas.

Digamos, finalmente, que la
escuela puede contribuir mu,y
eficazmente a la educación cí-
vico-social del individuo hacien-
do que en su propia ámbito sur-
jan y se mantengan institucio-
nes, asociaciones, clubs, etc.,
que se rijan y gobiernen de mo-
do mu,v parecido a como se rige
y gobierna la propia comuni-
dad, con representantes de la
autoridad, normas o reglamen-
tos, participación en funciones
representativas, servicios o co-
misiones, reuniones, asambleas,
etcétera.

El maestro, en todo ello, y
quedándose intencionadamente
«al margen», desempeñará las
funciones de estimulador, con-
sejero mayor, presidente hono-
rario, mediador y juez impar-
cial en caso de conflicto o de
cualquier otra forma que deje
a salvo cierta espontaneidad,
responsabilidad y espfritu crea-
dor de los escolares, extremo
que en este tipo de actividades
es muy importante tener en
cuenta si se han escogido bien
ei líder o lideres y los grupos o
equipos de trabajo están bien
organizados y conjuntados.

El resumen de todo 1o reali-
zado puede quedar reflejado en:

a 1 Un cuaderno gráfico-lite-
rario sobre la localidad.

b) Uno o varios periódicos
murales a base de los do-
cumentos fotográficos .y
estadísticos más sobresa-
lientes.

c) Una pequeña exposición
sobre la vida de la comu-
nidad.
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LA ESCUELA UE I^RES DIMENSIpVE_S

Procesos evalutivos que están en la mente de to-
dos han transformado los criterios que definen la
problemática escolar y, en consecuencia, nos encon-
tramos en la actualidad con un repertorio de ideas
que han alcanzado categoría doctrinal, según las cua-
les los objetivos señalados a los centros de forma-
ción básica no sólo han evolucionado, sino que se
han enriquecido can nuevas formulaciones.

En la actualidad se amplían los programas esco-
lares, incluyenda en ellos contenidos más profundas
que ]os habituales; se añaden nuevas materias, que
antes no se consideraban privativas de la enseñanza
primaria; se establecen institucianes que puedan
ayudar a las nuevas generaciones a insertarse (insen-
siblemente) en un ambiente en que ]as relaciones de
trato social se ha complicada extraordinariamente;
se pralongan los períodog escolares y se mejoran ]os
equipos técnicos.

Esta nueva situación ha supuesto el rabustecimien•
to de la institucibn escolar, que ha llegado a conse-
guir dimensiones antaño insospechadas. Un consen-
so universal ha considerado ampliados los harizantes
del grado educativo elemental, de tal modo que a la
escuela de una sola dimensión ha sucedido una es•
cuela de tres diroensiones, que implica ]os siguientes
aspectos :

a) La obra académica canvencional con su pra
yección educativo-instructiva.

b) La obra social, mediante la cual la escuela
Crasciende al ámbito humano en que vive y
prepara al individuo de un modo eficiente
para su inserción en la comunidad,

c) La obra de extensión cultural, promovida a
edades distintas de la obligataria mediante la
prestacián de actividades na docentes (biblio-
tecas, conferencias, exposiciones, proyeccio-
ncs...).

PLAíVTFAMIEN f0 REAI,

Un examen de la realidad nos hará ver:

1,° La pedagogía comparada nos demuestra que
esta escuela de tres dimensiones se halla constituida
en estado ]egal en la mayor parte de los países. Y es
aceptada, en principio, tanta par el maestro como
por la saciedad,

2.° Pese a su consentimiento universal, esta aspi-
ración no siempre se traduce en vigencia real. La
escuela permanece en muchos casos anclada en el
esquema clásico de la formación intelectualista y
sólo en acasiones desborda sus estrechas límites.

3.° El que no hayamos logrado una situación
satisfactoria puede obedecer a una o a varias de las
siguientes causas:

-- Limitaciones personales, que impiden al edu-
cadar abordar todas los campos que se le pro•
ponen.

- Falta de preparación adecuada en el magisterio.
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Actividades comple mentarias de la escuela
Y

su proyección en la ^ ^ocalidad

^ Carencia de órganos gestores en muchas de las
institucianes camplementarias.

- Ausencia de estímulas que compensen adecua•
damente la tarea que supone la dedicación a
estas activida^des.

Las dificultades antes apuntadas imponen una do-
ble pretensión: brindar soluciones y excitar a los
maestros para que no se rindan al desánimo.

Pero antes de indicar las soluciones canviene ob-
servar :

-- No debe exígirse al profesorado un esfuerzo
que supere la que debe ser tomado corno fun-
ción normal a escala humana.

- Las instituciones complementarias deben for-
mar redes orgánicas, que integren a la escuela
en sistemas coordinados.

-^ Las círcunstancias propias de cada escuela son
las que deben marcar el nacimiento y desarro-
]lo de las instituciones circumescolares que
deba establecer.

Podemos proponer fbrmulas de solución apoyadas
cn las siguientes bases:

l8 Establecimiento de órganos promotores que
orienten, fiscalicen y coordinen ]a existencia de tales
entidades. Estos organismas san los que deben faci-
litar a los maestros los medios operativos.

?.^ Capacitación del maestro, orientada a pro-
porcionar entrenamiento idóneo, dotándole de ideas
claras al respecto y de un conocimiento práctico de
las instituciones más corrientes. Viendo cómo se
desenvuelven estas obras en la realidad se corrigen
muchas inhibiciones que proeeden de un temor a
emprender tareas que se consideran más difíciles
de la que en realidad son.

3 B Implantación de sistemas de control y es-
tímulo, que permitan compensar a] maestra por sus
esfuerzos y determinar de un moda objetivo y esta-
dístico los rendimientos evaluables de las obras es-
tablecidas en ]a escuela.

V-U 012 E^UC^AI^IVO UE Lí1S I^S^fl7^l;(^IU\F1
t'OMPLEMEN^I^^R1^15

La pedagogía ambiental ha calado como uno de
los factores determinantes del complejo educativo
actual, como puede colegirse de los trabajos inclui-
dos en este vo^lumen. La conexión de la escuela con
el entorno físico (medio) y eon el social (ambiente)
son principios universa]mente aceptadas a los que
deben buscarse los debidos cauces de acción.

Para vitalizar la segnnda de las directrices apun-
tadas, las llamadas actividades complementarias afre-
cen un cauce ideaL En ellas se puede actuar de un
modo realista, que desborda las fórmulas meramente
académicas que generalmente caracterizan a la es•
cuela.

La práctica de las tareas que Ilevan aparejadas
estas institucianes produce, en conjunto, los si•
guientes efectos :

-- Apertura a nuevos horizontes y actitudes que
conducen al escolar a tomar en consideración
el hecho social, reducida a escala asequible a
sus posibilidades.

-- Intraducción a la práctica de servicios y fun-
ciones protagonizados en papel de miembro de
una entidad auténtica, que le entrena en la
gestión y le habitúa en la responsabilidad.
Derivación del ámbito escalar al social, ya que
muchas de estas instituciones complementarias
no son únicamente abras soeiales de la escue-
la, sino órganos de participaci^ón de la propia
sociedad, con lo que se establecen entre am-
bas comunidades-escolar y ambiental-víncu-
los de interdependencía que las van aproxi-
mando de una manera constante e insensible.

Esto nos lleva a estimar de moda positivo la apor-
tación que el cultivo de este sector de la actividad
escolar puede hacer a la obra educativa en su can•
junto y a valorar el papel desempeñado por una
constelación de instituciones que nacidas en diversos
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momentos y circunstancias van tomando carta de
naturaleza en ]a organizativa escolar.

El marco de posibilidades de la escuela, en orden
a la práctica de actividades que conecten con el en-
torno ambiental, es bastante amplio. Tan amplia,
que posiblemente habrá pocas escuelas que puedan
desarrollar conjuntamente el extenso reperiorio de
oportunidades que se les brindan. Casa que na es
tampoco muy de sentir, puesto que los objetivos
de una educación suficientemente abarcadora pueden
alcanzarse operando con parte de los recursos que
en este ámbito se nos ofrecen. Lo importante es
saber elegir para cada circunstancia y para cada
momento aquellos cauces que sean más oportunos
y permitan abardar can posibilidades de éxita ca-
minos que conduzcan a metas perfiladas con cla•
ridad.

En nuestro caso, tenemos legalmente trazado el
rumbo que puede seguirse para operar en este sec•
tor de la acción escolar, que enlaza con el medio
a través de funciones más o menos institucionaliza-
das. La Ley de Educación Primaria de 17 de julio
de 1945 (reformada por Ley de 21 de diciembre de
1966) dedica su capítula V a las "Actividades com-
plementarias de la escuela", ciasificándolas en ins-
tituciones pedagbgicas, instituciones sociales e insti-
tuciones de protección.

Las instituciones y obras que consigna la Ley de
referencia no constituyen una nómina completa de
proyectos de tareas, pero es lo suficietemente amplia
como para encontrar en ella horizontes de trabajo
que pvrmitan conectar a la escuela con el círculo
ambiental. La escuela es siempreTaun en el caso
de .las más conoentradas en sí--^una institueión con
vasos comunicantes abiertos a]a camunidad de que
forma parte. Y los canales de estos vasos comuni•
cantes hallan su mejor expresión en estas activida•
des, que por naturaleza canstituyen vehículos ade•
cuados para soportar los contenidos educativos que
desbordan el recinto escolar para enraizar en el
campo socia] que nutre a la entidad escolar.



Sumariamente vamos a contemplar cuáles son
los caracteres que definen a cada una de las acti-
vidades que se perfilan en las tres categorías alu-
didas.

1`^S^hl"Tl'(^I(>^F:S Pf^^.[^^1(^OGICAS

Constituyen el grupo de obras más directamente
enlazadas con las funciones escolares. Muchas de
ellas san auténticas tareas educativas, que concuer-
dan perfectamente con las más específicas del cuadro
de disciplinas de la escuela.

Bibliateca infarztil.--Conviene diferenciar la biblio-
teca escolar de la biblioteca infantil. Aquéllas--aten-
didas en estos últimos años de uu modo especial
por la Administración-^constituyen instrumentos de
trabajo para la escuela. Tanto por los valúmenes
dedicadas al maestro como por loa que se destinan
a las escolares en calidad de auxiliares de su tra-
bajo. Las bibliotecas infantiles (denominación que
adoptamos no sin reservas) son, par el contraria,
instituciones que se proyectan en un ámbito más
dilatado que el escolar, se dirigen a cultivar sectores
del espíritu no implicados en la educación formal
y cuentan con una organización reglada.

La acción de este tipo de bibliotecas constituye
uno de los mejares medios de prayección de la es-
cuela sobre la camunidad, especialmente cuando
alcanza una adecuada madurez. Todo maestro que
se proponga establecer una biblioteca debe preocu-
parse de los siguientes objetivos :

-- Redacción de un sencillo reglamenta del fun-
cionamiento de la institución.
Preparar a los alumnos que deben encargarse
de auxiliar en el servicio de préstamas y de
recogida.
Arbitrar los medias para el sostenimiento de
la biblioteca.
Estudiar la selección de obras que integrarán
el fondo de la misma.

Una vez constituida y en funcionamiento deberán
procurar:

- Acrecentar la afición por la lectura.
--^ Mantener el fondo de obras en corresponden-

cia can la evolución de los intereseS de los
lectores.

-^ Orientar a los usuarios para mejorar el papel
de la institución.

A^rupaciones artísticas.-Incluimos en este grupo
las que tienen carácter declamatorio-dramático. Están
al alcance de cualquier escuela y de hecho son rnu-
chas las que organizan festivaleS con la más variada
programación y fines. La nota que define a estas
instituciones es su carácter superador del empleo
puramente didáctico que muchas veces adquieren
las actividades que las caracterizan. Cuando se pasa
del acto escolar a la obra, institucionalizada en cier-
to mado y proyectada más allá de los muros de la
escuela, se está llegando a la consideración de ins-
titución circunescolar.

Según las exigencias de cada caso podemos señalar
las siguientes modalidades :

a) Recitados.-Que pueden encerrar un singular
valor artísticó y que exigen especiales cuida-
do$ en cuanta a la selección de poesías, estilo
declamatorio empleado y presentación de los
actuantes.

b) Escenificaciones.-aSe comprenden en ellas bre-
ves piezas de gran valor plástico que permi-
ten llegar al auditorio por una vía directa
y de fácil comprensión. Son interesantes por-
que desarrollan fuerza creadora, cultivan el
sentido de la expresión mímica y estimulan
ciertas enseñanzas. El guiñol o teatro de títe-
res, pequeñas representacianes, juegos dramá-
ticos, cuentos escenificados..., constituyen el
fondo de estas actividades.

c) Agrupaciones dramáticas.--^Cuando se llega a
establecer un grupo en cierto modo perma-
nente de personas que representan obras dra-
máticas se ha alcanzada el óptimo nivel de
institucionalización y ya se puede decir que
contamos con una entidad educativo-social.
i.a escuela, dadas sus características, no puede
llegar a patrocinar empresas de teatro de en-
sayo, como ocurre con el grado universitario,
pero en determinados caso$ será fermento de
actividades de esta índole que mantengan vida
propia y ejerzan una saludable influencia en
el seno de la comunidad.

EI estímulo y desarrollo de esta clase de institu-
ciones se logrará de modo efectivo cubriendo los
siguientes objetivos :

l.° Estableciendo un órgano definido con parti-
cipación de maestros, padreS y alumnos ; reglamen-
to, nombre prapia, etc.

2.° Disponienda de sistemas de control y enlace
que proporcionen normas, faciliten libretos, prepa-
ren representaciones conjuntas, concursos de cuadros
escénicos, actuaciones por radio, etc.

3.° Habilitando medias que permitan perfeccio-
narse a los maestros que demuestren afición y de-
seos de trabajar en este campo.

Co+tciertos, prograrnas de rcrdia y emisiones inJuii-
tiles.--No hay mejor modo de educar filarmónica-
mente a la juventud que paniéndola en contacto con
la buena música. Esto puede lograrse facilitando la
asistencia de las niñas a conciertas especialmente
organizados para ellos-^cosa que puc:de lograrse con
la colaboración de entidades musicales existentes en
la localidad--^o facilitando la audición de música
por algún medio de registra sonoro (radio, toca-
discos, magnetófono). La colaboración de la radio
puede ser especialmente valiosa a estos efectos, por
lo que en nuestros programas dedicados a las es-
cuelas se destinan espacios a la difusión de música
variada.

Pero hay otra forma de cultivar el sentido musical
y ésta es la propia actividad de los escolares a tra-
vés de agrupaciones filarmónicas, perfectamente via-
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bles en bastantes ocasiones. Las agrupaciones pue-
den ser:

- Los coros, organizados con éxito en muchas
escuelas.

^-- Las rondallas, que también funcionan en al-
gunos centros.

- Los conjuntos menores vocal-instrumentales,
de tanta aceptación en la juventud actual, que
pueden adoptar formas especialmente valiosas
en su aplicación pedagógica.

Los programas de radio, aparte de la función di-
vulgadora de música, asumirán fórmulas de estímu-
lo y orientación. Este carácter tiene "Torneo Radio-
escolar", que actualmente emite Radio Nacional de
España con la colaboración de la Dirección General
de Enseñanza Primaria. Su objetivo principal se cifra
en estimular las actividades de los coros rnediante
el desarrollo de un concurso nacional hábilmente
programado.

La radio puede facilitar a la escuela un intere-
sante campo de acción en materia no musical y sin
incidir en las emisiones puramente didácticas. Nos
referimos a emisiones variadas, en las cuales los
niños pueden participar de algún modo, bien en
funcianes auténticamente radiofónicas, bien en que-
haceres suscitados por el programa. Un ejemplo de
esto último lo tenemos en "Misión Rescate", suges-
tivo espacio con amplia escucha mediante el que
Radio Nacional de España y la Dirección General
de Bellas Artes están promoviendo un auténtico y
dinámico movimiento pro arqueología.

Estas emisiones infantiles son susceptibles de mon-
tarse en circuito cerrado, aprovechando las instala-
ciones megafónicas que poseen muchos centros do-

centes primarios. Hay aquí un interesante campo de
actuación, que debidamente aprovechado permitirá
amplio despliegue de actividades, en las que el papel
expresivo y creador tendrá particular relevancia.

Cine educalivo.--De los dos aspectos que pueden
definirse en la aplicación del cine en la escuela-el
didáctico y el educativo general-nos limitaremos
a considerar únicamente este último, que es el que
puede dar lugar a ciertas actividades complementa-
rias. No vamos a pretender que en las escuelas se
enseñe cinematografía apoyados en el hecho de que
el cine es un medio de comunicación de masas con
gran influencia en la vida actual, lo que supondrla
más que nada una inflación de los ya recargados
programas. Pero el cine como actividad complemen-
taria es un medio de formación nutrido de principios
válidos para bastantes situaciones.

Consideremos que la problemática del cine edu-
cativo en relación con la escuela puede resumirse
en los siguientes objetivos :

-- Favorecer la capacidad interpretativa en rela-
ción con la forma del mensaje cinematográfico.

-^ Desperiar el juicio crítico respecto a los con-
tenidos vehiculados poT este medio de comu-
nicación.

- Promover las formas expresivas cinematográ-
ficas mediante la realización de filmes.

Este triple objetivo no es posible alcanzarlos de
inmediato en todos los centros, pero es asequible
en algunos casos a través de medios tales como :

Las sesiones cinematográficas. ^-- Organizadas por
las escuclas-especialmente las que poseen salón de
actas--con carácter sistemático para actuar sobre
alumnos y familiares. Su finalidad es limitada, pues-
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to que sólo pretenden ofrecer un sano esparcimiento.
Operan de un moda difuso acostumbrando a ver
cine seleccionado en cierta medida.

Este tipo de actividad no deja de ser interesante,
como lo demuestra que sean muchos los colegios,
sociedades, entídades parroquiales, etc., que tienen
establecida con regularidad la exhibición de películas.

Los cine-clubs escolares.-Suponen un grado ma-
yor de organización. Forman asociaciones canaliza-
das hacia objetivos muy cancretos. Las cine-clubs
tienen un carácter netamente activo, puesto que en
ello5 se comentan peliculas, se estudian ciertos as-
pectas del lenguaje y de la técnica cinematográficos,
incluso se realizan algunos filmes utilizando cine-
cámaras de paso estrecho. Los cine-clubs que arga-
níza el Instituto Municipal de Educacídn de Bar-
celona pueden ser eĵempla significativo de este tipo
de instituciones. Para el buen funcionamiento de las
actividades propias de este servicio se atiende espe-
cialmente a dos aspectos importantes : la formación
de monitores de cine-clubs-sin cuya existencia no
se autoriza el establecimiento de éstas-y la cinema-
teca que los provee de material fílmico.

Periódicos infantiles.--^Entendemos por periódico
infantil el que hacen las propios escolares, en virtud
de la constitucíón de grupos de redacción, confec-
ción y publicación, y no al producto de la prensa
destinada a los niños.

Aunque no está muy generalizada el estableci-
miento de estas instituciones en nuestraS escuelas,
son muchas ]as que, al menos en farma de mural,
desarrollan esta clase de trabajas.

Para que padamas calificar de periódico a una
obra de esta índole se requiere la concurrencia de
los siguientes factores:

-^ Caracteres tale$ como la rectualidad, ]a aconro-
dacián cnl am^bienle y la periodicidad.

- Estructura definida por : un comentario edito-
rial, referencia de hechas mundiales vistos a
escala infantil, efemérides y conmemaracíones,
noticias del ambiente, redacciones literarias,
sección de humar, dibujos y fotografías.

--- Qrganización de los redactores bajo la direc-
ción del maestra, cada una de los cuales ten-
drá asignada una misión.

Las formas de realizar materialmente el periódico
pueden ser las que a continuación se indican :

a) Periódico manuscrito.-Es el más sencillo de
producir, aunque, naturalmente, es el que me-
nas difusión alcanza. De esta clase de perió-
dicas no pueden hacerse más de cuatro o cinco
ejemplares por número, y ello siempre que se
cuente con un grupo de trabajo activo. Cono-
cemoa periódicas hechos de este modo que
cumplen una valiosa misión.

b) Periód'ico m^ulticapiado. ^--- Realizado en cual-
quiera de las formas de reproducción que se

emplean actualmente. Se trata de un proce-
dimiento relativamente económico, rápido y
práctico, por lo que son muchas las entídades
que se valen de este recurso para hacer bole-
tines o periódicos.

c) Per•iódico impreso. - Alguno5 centros impor-
tantes de enseñanza hacen sus periódicos en
ímprentas comerciales, lo que les da una gran
prestancia. Sin embargo, esta fórmula no se
halla al alcance de la mayor parte de las
escuelas.

Algunas tienen pequeños equipos impreso-
res, que pueden utilizar a estos efectos si-
guienda, en lo que sea factible, la técnica
Freinet.

d) Periódico mural.---Ultimamente se han genera-
lizada hastante estos periódicos y son nume-
rosas las escuelas que los confeccionan.

Los periódicos murales no san difíciles de
hacer y si se realizan con cierta idea pueden
resultar interesantes y, sobre todo, promotores
de provechosas actividades.

e) Periádico hablada.^-La extensión que va al-
canzando el empleo del magnetófono hace
posible la redacción de breves periódicas so-
naras, cuya realización pone en juego múlti-
ples factores formativos.

lntercarnbio de corresponderrcia.-^El intercambio
de correspondencia es una actividad que puede rea-
lizarse sin gran esfuerzo par no requerir elementos
costosos ni complicada organización. Basta con en-
contrar carrespansales que encajen con las aspira-
ciones de la propia escuela.

Las características que, desda el punto de vista
pedagógico, se reconocen al intercambio epistolar
son:

--Y Perfeccionamiento en el empleo del idioma.

- Creación de lazos afectivas entre los corres-
pansales.

--^ Intercamhio recíproco de información y cono-
cimientos vitales.

- Formación de hábitos de comprensión de las
características humanas de otras conAUnidades.

Una forma nueva y de caracteres interesantes es
la correspondencia sonora, verificada mediante el in-
tercambio de cintas magnéticas. De este modo es la
voz de los propios correspansales, en mensajes mu-
tuas, la que actúa. Aparte de lo que se trate de co-
municar, pueden incluirse recitados, canciones y dra-
matizaciones.

En determinados casos la correspondencia sanora
internacional puede ser factible y provechosa.

Instituciones de carácter religioso.-Pueden ser va-
rias las organizacianes de tipo religioso que cabe or-
ganizar en la escuela. Pera el artículo 45 de la Ley
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de Educación Primaria cita expresamente las Misío-
nes y la Santa Infancia, que son las más extendidas
entre los centros de enseñanza primaria. La Santa
lnfancia es una auténtica instítución que posee gran
atractivo para los niñas, muy sensibles a las motiva-
ciones que encarna la abra. La amplitud que ha al-
canzado es buena prueba de ello.

Aunque no hayan logrado la difusión que la San-
ta Infancia, existen otras organizacianes de tipo re-
ligiosa que pueden servir muy bien a los fines de la
educacion extraescolar en un sentido eminente,•nente
positivo.

Entidades cu^lturales y de ayuda escolar.-En este
grupa incluimos algunas actividades que, más a me-
nas extendidas, están capacitadas para estrechar los
lazas de la escuela con la comunidad.

a) Lecturas y conferencias.-Responden a una
vieja idea para que las personas caracteriza-
das de la localidad se acerquen a los centros
educativos can el fin de divulgar conocimien-
tos relacionados can su profesión. Bien mon-
tada, puede ser esta actividad una fuente de
pasitivas resultados para la escuela. Pero no
deja de tener dificultades, que deben ser pre-
venidas par el maestro.

Muchas veces es difícil llevar a profesiona-
les-generalmente muy ocupados-a partici-
par en un ciclo de charlas ; en no pocas oca-
siones las íntervenciones de estas personas se
desarrollan a niveles no asequibles a audito-
rios intelectualmente modestas ; casi siempre
es imposible obtener una calaboración que
implique asiduidad.

Par ello, un medio de favarecer esta clase
de actos culturales sería el proporcionar a los
maestros material idóneo para desarrollar lec-
turas y conferencias : textos y guiones orien-
tativos, láminas, diapositivas, discos, pelícu-
las...

b) Exposicicanes.-Que solamente podemos men-
cionar de pasada para destacar el valar de in-
tercomunicación que pueden tener. Cuando
las exposicianes se planifican debidamente, se
desarrollan como un proyecto de trabajo es-
colar, se ciñen a objetivos de formacíón y se
montan de modo adecuado, alcanzan un desta-
cado valor educativo que las hace especial-
mente útiles para el despliegue de variados
ejercicios cargados de sentido pedagógico. De-
be descartarse el frecuente prejuicio que p^o-
seen muchos maestros de que las exposiciones
son obras artificiosas para la galería, que ro-
ban el tiempo que debe dedicarse a tareas ge-
nuinamente "escolares". Si la exposición se
proyecta con intención más canstructiva que-
dará libre de esa tara y se convertirá en un
instrumenta de accibn eminentemente positivo.

Instituciones de cultura física:-La educación físi-
ca puede polarizar el establecimiento de variadas

obras circumescolares que mantengan un estrecho
nexo con el medio físico y el ambiente social. Por
su propia naturaleza, estas actividadas están postu-
lando el desbardamiento del marco estrictamente
escalar para insertarse en el entorno físico-humano
que las alberga. Por una parte llevan al conocimiento
de la naturaleza, al contacto con el campo y con el
aire libre ; por otro, conducen al espíritu de la convi-
vencia, a la práctica de normas de canducta qu^ in-
culcan el hábito de respeto al cantrario y a las reglas
del juego resumidos en e] slu,^^un de "vivir deporti-
vamente".

Las actividades comprendidas en este epígrafe se
encuentran orientadas, dirigidas y controladas por
Frente de Juventudes y Sección Femenina, que pro-
porcionan la información que pueda necesitarse para
el establecimiento de entidades periescolares.

a) Marchas y excursianes.JDentro de esta cate-
goría pademas distinguir :

-^ Puseo escolur.-Cuyo objetíva principal es ha-
cer de la naturaleza aula de clase, tanta para
aprender hechas vitales como para habituarse
a enlazar lo real con lo representado en los
contenidos escolares. Los paseos canstituyen
una reaceión cantra la enseñanza exclusiva-
mente libresca y arganizadas sistemáticamente
aportan indudables beneficios a la obra educa-
tiva. En las ambientes urbanos pueden ser de-
cisivos para el conocimiento de seres y fenó-
menos que es difícil presentar en la sala de
clase.

- l.u murcha es una salida al carnpo organizada.
En ellas y para ciertos aspectos queda supe-
rada la idea del paseo escolar. El hecho de
realizarse en el marco de una organización

---^Frente de Juventudes les ha dado auténtico
valor-, sometidas a unas normas generales y
desarrolladas en un plan previsto en casi to-
dos sus detalles, le dan el carácter de institu-
cián complementaria.

Un especial valor tienen los grupos excursio-
nistas que pueden formarse can los niños ma-
yores de las escuelas. La realidad ál^muestra
que este tipo de activi ^^^ ^;,^^ `^ otivadara
para los muchachos, ,„ tári ^` , itados pa-
ra organizarlos.

b) Ccr^npu^nentcrs y alb . s.--1a dilatada ex-
periencia que, a través de tivei ^"• ^^os^, se ha obte-,^^.,.
nido en orden a este tipo de insfituciones, las acre-
ditan como eficaces instrumentos educativos. Un
criterio farmativo integral, en el que se da propor-
cionado equilibrio a los tres sectores de la educa-
ción, ha presidido el desenvolvimiento de las citadas
obras, que en sus varios lustros de funcionamiento
han formado numerosas promociones de jóvenes.

c) A^runaciones deportivas.--^Creemos que, entre
las diversas actividades que en el ámbito periescolar
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pueden plantearse, son las obras deportivas las que
tienen mejar acogida en el estamento escolar.

Los elementos que se necesitan son sencillos en
comparación con el partido que de ellos se puede
sacar. Y las facilidades con que en la actualidad se
cuenta respecto a material e instalaciones propician
grandemente el establecimiento de agrupaciones de
signo deportivo.

1^! l^(^^li)VI^:S SO(^I ^I [^:S

EI artículo 46 de la Ley de Educación Primaria
vigente hace alusión a organizaciones que cubren una
amplia gama de objetivos proyectados a la obten-
cián de hábitos sociales en virtud de la práctica de
ciertos ejercicios en cada caso determinados.

I?iversos aspectos comprende toda esta acción.
Unos hacen referencia a limpieza, otro$ a los mo-
dales, otros al caoperativismo y la previsión... To-
dos actúan sobre fuerzas potenciales que pueden
quedar inéditas si no se ejercitan adecuadamente.

No todas las actividades que se enumeran pueden
encajar con el carácter de instituciones ; pero como
son consignadas en el citado cuerpo legal hacemos
algunas consideraciones sobre ellas.

LimpieZcr:.Aunque parezca que éste sea un hábi-
to íntimo consustancial a toda persona civilizada, no
ha sido caprichosa la intención del legislador al in-
cluirle como obra de carácter social. La limpieza per-
sonal y del medio en que habitamos no se instala
por generación espontánea, y es necesario crear las
mejores candicianes para despertar y desarroilar ten-
dencias hacia el espíritu de limpieza. El dinámico
aprovechamiento que algunas escuelas han hecho
de las slo^crns de "mantener límpia...", prueban que
no es asunto ocioso eI preocuparse seriamente de
este problema.

Se puede actuar de varias formas :

- Estableciendo medidas que induzcan a los ni-
ños a cuidar del aseo personal.

-^ Organizando la participación de los escolares
en la limpieza del local. Estas actividades pue-
den regularse perfectamente farmando equi-
pas, designando turnos, montanda competicio-
nes...

- lncitando para que las costumbres de limpie-
zas practicadas en la escuela Se hagan extensi-
vas a la calle y al hagar. Es muy necesario in-
culcar en la infancia la idea de que la limpieza
de la vía pública y espacios comunes debe ser
cuidada y respetada al máximo.

Urbanidad.-^La práctica de las buenas formas en
la canvivencia, el mutuo respeto, el camportamien-
to civico..., son objetivos que pueden alcanzarse en

virtud del ejercicio de las diversas actividades que
venimas enumerando. No es que sea necesario es-
tablecer el "club de los buenos modales", pero en
cualquier organización que tenga carácter social de-
ben extremarse los cuidados para el cultivo del prin-
cipio de respeto al otra, base de la convivencia en
toda sociedad civilizada.

Cooperativismo.-Aunque no se halla muy exten-
dido entre nosotros-tal vez por el desarrollo de
otras instituciones que cubren este papel-, esta for-
ma de integración social cuenta con una vieja tra-
dición en muchos países desde que fue iniciada, en
1919 y en Francia, por M. Frofít. Las cooperativas
escolares tratan de ejercer las mismas actividades
que son prapias de las cooperativas ordinarias : pro-
ducción, crédito, cansumo, ahorro, mutualidad, et-
cétera.

Fines de la cooperativa escolar pueden ser el su-
ministro a los asociados de material de estudio y ar-
tículos de consumo y uso personal ; inculcar en los
alumnos la idea de la cooperación y adiestrarlos en
las prácticas de la organización y el régimen coope-
rativo. A partir de estas bases puede ser muy varia-
do el esquema de fórmulas organizativas, que han
sido adoptadas en cada caso según necesidades defi-
nidas y circunstancias particulares.

Mutualidades escolares.-La Mutualidad Escolar
es una institución circumescolar de rancia tradición
y de existencia muy generalizada. De derecho debe
existir en toda escuela--artículo 46 de la Ley de
Enseñanza Primaria-, pero, de hecho, son bastan-
tes las que práctícamente carecen de elIas o las tie-
nen con un funcionamiento lánguido.

Son entidades que funcionan con plena autono-
mía. Tienen órganos promotores-^como se reclama-
ba al principio de este trabajo-^que orientan y con-
trolan su labor: la Comisión Nacional y las Comi-
siones Provinciales de Mutualidades y Cotos de Pre-
visión, estas últimas escalón inmediatamente supe-
riar del que técnicamente dependen.

La creación de estas entidades no supone ningu-
na dificultad, pues toda la actuación de tipo buro-
crático se halla extraardinariamente facilitada por
la existencia de un completo repertorio de impresos
que previenen toda la tramitación.

Cotos escolares.-^Constituyen una derivación de
las Mutualidades y tienen un sentido cooperativo. El
Coto produce o realiza algo por la que percibe un
beneficio, que parcialmente engrosa los fondos de
la Mutualidad. Los Cotos se encuentran bastante ex-
tendidos y suponen, en muchos casos, una fuente de
recursos para la escuela.

1\^illt. ( It)\t ti Itl:^t.l l:_'^^S
'^ '^t^ PR(? i [^:( : iU\

Aunque nuestra Ley de Educación Primaria-al
igual que otros textos legales extranjeros-emplea
esta rúbrica, la verdad es que las instituciones que

30



se amparan bajo ella no se cansideran en la actua-
lidad camo benéficas, sino como eminentemente edu-
cativas. Es un concepto que ha evolucionado, supe-
rándose en significado y amplitud de horizontes.

ComeYior eccolcrr.-^En los últimos año$ la aten-
ción de los comedores escolares se ha inerementado
extraordinariamente en nuestro país, y son muchas
las escuelas que cuentan con esta institución. EI Ser-
vicio Escolar de Alimentación y Nutrición dirige y
planifica la vida de los comedores marcando líneas
de actuación, gestionando la creación, regulando las
actividades, recomendanda las minutas... Es una obra
cuajada que cumple en las escuelas una labor edu-
cativa excelente.

Colonias escolares.-Firmemente arraigadas en ca-
si todas las administraciones escolares, las colaniaS
representan un tipo de institución de formación in-
tegral que debe extenderse al máximo.

Nacidas en el siglo pasado como atención a niños
débiles y necesitados de estancia en plena naturaleza,
su concepto ha evalucionado tanto por el mejora-
miento del nivel de vida, que ha eliminado casi en
su totalidad las masas de escalares subalimentados,
escrofulosas, raquíticas, etc., camo por el nacimien-
to de las colonias preventoriales que se dedican es-
pecialmente y can mejores medios a los niñas sani-
tariamente necesitados.

Actualmente el Ministerio de Educación y Ciencia
cuenta con un Servicio de Colonias que programa
las actividades, dicta las normas ejecutivas, dirige
las instalaciones y prepara el personal.

Servicio Médico Escolar.-^Establecido en las ca-
pitales que lo son también de distrito universitario,
tiene por misión la vigilancia de las normas sanita-
rias que deben aplicarse en las e^cuelas, el examen
de los escolares y la adopción de medidas conducen-
tes a favorecer la profilaxis, la higiene y la educa-
ción sanitaria.

En realidad el Servicio Médico Escolar no es una
institución circumescolar en el sentido que éstas de-
ben tener, puesto que no existe particlpación activa
del lado de los escolareS. Sin embargo, lo menciona-
mos por venir expresamente citado en el artículo 47
de la repetida Ley.

Enlace escuela-hogar.-^Aunque tampoco es enti-
dad complementaria de Jas características antes exi-
gidas, la figura del Asistente Social Escalar-tan
poco generalizada entre nasatros-^debe mencíonar-
se porque puede ser pieza clave en una escuela en-
riquecida por actividades como las enumeradas en
este trabajo.

Dada la complejidad que la escuela tiene en la
actualidad y la forma en que se desenvuelve la vida,
es imposible que las maestros mantengan un estrecho
contacto con las familias. Esta es la razón par la
que han nacido los Asistentes Sociales Escolares.

Sus actividades pueden ser varias, en muchos ca-
sos vinculadas al desarrollo de todo tipo de institu-
ciones camplementarias. Con carácter general tie-
nen misiones relacionadas can el asesoramiento de
las familias, la ohligatoriedad esoolar, la regularidad
de la asistencia, la obtención de encuestas, etc.
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I.OS TIF,17P(}S LIBRt1

E1 tiempo libre, podemos decir en lí-
neas generales, engloba todos esos espa-
eios que pueden dedicarse al descanso,
al ocio, a unas diversiones variadas, a
una oultura elegida.

El tiempo libre, denominado por la
franceses laisir, es de tal impotrancia en
la vida de hoy, que incluso algunos so-
ciólogos sostienen que vamos a una ci-
viliración de los loisirs,

El contenido del tiempo libre es com-

plejo. De ningún modo puede identifi-

earse con uno solo de sus componen-

tes, ni con el ocio ( 1}-privativo de per-

sonas con rica vida interior-, ni con

las diversiones, ni con la adquisición de

una cultura, ni con el reposo, aunque

todo ello sea integrante de estos tiem-

pos libres.

A1 tiempo libre se le juzga camo:

- Una necesidad que órota de lo que
pudiéramos denominar ritmo vital,
caracterizado por una alternada os-
cilación de trabajo y descanso, de
gasto y recreo.

- Una liberación de las energías no
utilizadas en el trabajo.

- Una conveniente compensación a

un Vabajo profesional, a una ha-

bitual ocupación, ejercida sin gus-

to, por no responder precisamente

a una mayor aptitud.

- Un tiempo indispensable para di-
vertirse, para separarse temporal-
meote de la ocupación ordinaria
que enajena el mayor tiempo de
la vida,

5e ha dicho que hay que descansar
para trabajar más y mejor, En este sen-
tido el descanso, o mejor el tiempo li-
bre, es un puro medio. Pero hoy se va
abriendo más paso la idea de que hay
que trabajar para disponer de un tiem-
po de ocio. Aquf el trabajo sería el
medio, e] fin, el tiempo libre.

Sin embargo, ninguna de estas dos di-
recciones está en lo recto, No se pueden
considerar trabajo "impuesto" y tiempo
'^Gbre" como medios y Íines, respectiva-
mente. Ambos son medios radicales pa-
ra la formación integral de ]a persona.

Tiempo libre es, sencillamente, aquel
,lue se emplea en lo que el sujeto quiere
o desea. Su nota dominante, por tanto,

(q Ocio es la dinámica interior expansionán-
dose sin coacciones, para deJar curso e lo més
fnrimo, subietivo; originel y propio. Ocio se
contrapone a tedio y presupone riqueza interior.
Fiay que distinguirlo de ocinsidod, concepto de
él derivado. La oeiosídad es eI hábito de no
trabajar. Es el estar desocupado, no producir
fruto, gaslar inúlilmente el tiempo.

EI tiem o libre 'elación ron el medio ambientep en

1'ur I^u.A'NI^I^;LII ti.lV'('Hh:7^ Bl'I^HUV'

dt^ir drl Irrp^irL•tmcnlo t(r I'lauil'it^^triún

la ausencia de coacción, ]a afirmación
de ]a voluntad y, en suma, de la pcrso-
nalidad. Responde a muehas aspiracio-
nes que no quedan cubiertas en el tra-
bajo ordinario.

En este ayudar a la formación inte-
gral estriba su gran valor, Valor que
irá aumentando en este vivir, en que
falta tiempo para muchas realizaciones
deseables, sobran presiones de muchos
tipos y en que crece la complicacián
del trabajo, ila socialización, la necesi-
dad, cada vez más sentida, de reajirmar
la personalidad, de cultivar libremente
aquellos aspectos que el trabajo habitual
o profesional dificulta más o menos y

proporciona, a]a vez, un recreo,
El tiempo libre es tan importante para

una formación recta de la personalidad
como lo es el tiempo organizado para
una enserianza o ol trabajo de una pro-
fesión.

De aqu( que la educación no pueda
soslayar una atención creciente a los
tiempos ]ibres y que haya de darles
cabida a éstos, tanto como da a los
tiempos dirigidos y orientados por una
actividad escolar, profesional, ete.

1_A EDUCACI(1N RESPECTO
DFI "fIE^fPO L1BRE

EI empleo adecuado de los tiempos
]ibres es un imperativo cada vez más
indeclinable de la educación, principal-
mente par dos motivos;

mayor. Se ve la tendencia: re-
ducción de las jornadas de tra-
bajo, de las sesiones escolares, de
las ocupaciones dependientes su-
jetas a un control no elegido, Es
fácil que se llegue en pocos años
a que el trabajo como profesión
o empleo habitual impuesto, no
pase de cinco horas diarias y de
cinco días a la semana.

Entonces, la fórmula armónica
e ideal de las ocho horas se des-
equilibra, Si decrecen las ocho 60-
ras de drabajo, ese tiempo habrá
que sumarlo a das otras dos di-
mensiones, Pero no será al repo-
so o al sueño, por razones claras.
EI que necesariamente se acen-
tuará es el tiempo libro. Y la edu-
cación, que ha de formar al hom-
bre para la vida completa, tiene
que preparar y educarle por en y
para ese largo e importante espa•
cio vital: el tiempo libre,

29 Y este tiempo libre es, sobre to-

do, problema educativo, no por-

que existan más o menos horas

dedicadas a él, sino porque ha de

ser el marco adecuado para que

exista un verdadero re-hacerse o

re•crearse, es decir, para un des-

arrollo recto de la personaGdad;

de lo contrario deformarfa,

tar libres del trabajo habitual impuesto
cuanto de disponer de unos tiempos
para conseguir mejot la verdadera li-
bertad, 1a verdadera personalidad frentc
a las presiones masificadoras u minori-
tarias, el perfcccionamiento somático,
psíquico, espiritual, que fuera de estos
ratos no pucde tener libre ni total ex-
pansión,

El objetivo primordial de la educa-

ción, respecto de los tiempos libres, es

el de preparar y ayudar eficazmente

a qua el niño, el joven y el adidto sean,

lo más posible, responsables de estas

horas y las vivan enriquecedora y ar-

moniosantente, en una libre dispo.vicihn

de sí.

LI. A11BIt.^I{f I)EL NIÑI)

l^ SIJti l^lE^lpO^ti I.INKI^S

Varias son las determinaciones y cir-
cunstancias que hay quc tener en cuenta
para ayudar eficazmente al logro de los
valores que encierra el liempo dibre, cu-

ya carncterfstica más destacada es ]a dc
enmarcar importantes aspectos del des-
arrollo de la personalidad. Entre las
particularidades que hay que tener en
cucnta están; la edad, la capacidad, lns

recursos personales, el temperamento,

etcétera, de los sujetos. Pcro hoy nos
vamos a limitar al tiempo libre, sólo
en relación con el ambiente y mirando
al sujeto de una edad escolar básica.

Refiriéndonos concretamente al am-

biente próximo, vemos que gravita de

tal modo sobre el educando, que con-

diciona todas sus actividades inmanen-
tes, su labor escolar y, sobre todo, sus
tiempos libres.

En e] ambiente que rodea al indivi-
duo convicne distinguir el ambieute "ob-
jetivo", quc es ]a realidad circundunte
total, y el ambiente "subjetivo", que ha-
ce relación al modo con que el sujeto
percibe el mundo que le rodea y Ia rna-
nera de vivirlo. Este segundo concepto
cs originariamente ol ambiente de cada
uno. En él vive- Ambiente creado por

la proyección de su intimidad sobre cl
contorno, razón por la que le afectan
unos determinados est[mulos, mientrus

otros, provenientes del mundo objetivo
en que está inmerso, le dejan tan insen-
sible que no forman parte real de su
ambiente, El ambiente próximo, por
consiguiente-y el darse cucnta de esto
tiene grnn intetés-, no es todo lo cir-
cundante al alumno, sino lo que le es-
timula y le provoca actitudes,

La educación, en relación con el am•
biente, y enfocada directamente a dos
tiempos libres, tiene una doble tarca.

1" Conocer los ambientes en que el
alumno se desarrolla espontáneamente.
Procurar que no se cierre en el "ambien-
te subjetivo", sino que cada vez se abra
más a ese ambiente existente, "objetivo"

amplio, Y que el criterio de selección,Y
consciente o inconsciente, sea siempre
enriquecedor y valioso.

Y en segundo lugar, pero no menos

importante, crear un ambiente más fe•

cundo en actividades físicas y socio-

culturules, donde el niño encuentre an-

cho campo para inicia^ y desarrollar su
responsabilidad en la elección, y un
ajustado marco para su propia re-crea•
ción.

Es indudable que el niño tiene dere-
cho no sólo a la alimentación, al ves-
tido, a la vivienda y al afecto, La prn-
tección a que tiene derecho no está
cumplida si no le proporcionan tiempos
]ibres, ajustados a sus posibilidades.

Los derechos del niño •tienen un re-
verso distinto que en el adulto. Para
éstos, todo derecho tiene correlativamen-
te un deber. En cambio, los derechos de
la infancia tienen correlación con las
necesidades. Y éstas son muy amplias,
muy imperiosas, rrtuy importantes por
el momento evolutivo que atraviesan.
Por esto los niños precisan de un am-
biente muy rico, porque son muy ricas
sus posibilidades de expansión, y muy
variado, porque son muy varias sus va-
liosns dimensiones y patencialidades.

De otro ^lado, la liber^tad de la infan
cia no es la libertad del a^dulto, sinu
una libertad que se inicia más o menos
y a la que acechan muchos peligros. El
niño, pur esto, precisa de educadores
que le ofrezcan una orientación, una di-
rección, un estímulo, para elegir las ac-
tividades valiosas del tiempo libre enire
aquellas que son buenas,

Si en el adulto el tiempo lióre debe
ser directamente proporcionado en du-
ración y en complementación de activi-
dades al tiempo de la ocupación "im•
puesta", en el niño tiene que ser el
tiempo librc mayor, porque su época
de crecimiento y demás potencialidadesI° Porque el espacio dedicado a los

tiempos libres es y será cada vez

32

EI problema del tiempo libre no está
en función de las horas que se le dedi-

quen, sino del valor que cobre el tipo
de actividades que lo integren, Estos ra-
tos de re•creo no significan tanto el es•
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requieren más espacios libres para que
aflore más y mejor su espontaneidad.

Por esto, en el ambiente familiar, en
el escalar y en el del contorno de am-
bos, es decir, en tres ambientes, hay que
proporcionar tiempos libres. Los tres
han de coordinarse y ponerse en juego
para lanzar a muy diversas actividades
ante las que el niño pueda tener una
verdadera actitud de salección y un mo-
do de organizar sus tiempos. Tiempos
libres que de ningún modo se agotan
con la actividad ^lúdica que ordinaria-
mente disfruta.

Fácilmente se observa que la mayor[a
de nuestros niños o juegan en la ca-
lle (2), a lo que vrn, y movidos por sus
ocurrencias, las más de las veces peli-
grosas o deformantes, o invierten el
tiempo libre en sus casas utilizando ju-
guetes más o menos adaptados. Juegos
caseros que se dificultan por el escaso
espacio de que disponen los actuales ho-
gares y que además suelen llevar "la mú-
sica de fondo" de la protesta y nervios
alterados de 1os mayores. Y aqut, aña-
diendo la lectura de alguna revista que
cae en sus manos, de un vistazo a la
televisión o de otros trabajos de pro-
longación escolar o de ayuda a los ma-
yores, se cierra el curriculum de sus dia-
rios tiempos libres.

(2) Eato sobre todo ocurre en las zonas ru-
rales.

Es evidente que esto es pobrísimo,
que no responde a las múltiples necesi-
dades de la infancia ni a los muchos re-
cursos que se pueden extraer ded triple
ambiente mencionado.

No creamos sea injusto juzgar al ni-
ño un poco víctima de ese ritmo acele-
rado que llevan dos adultos y que aún
se hace más penoso por la edad del es-
colar : levantarse pronto, acostarse tar-
de, convivencia entorpecida con los ma-
yores, comidas a toda velocidad, medios
de locomoción apresurados, etc.

La infancia, evidentemente, padecc
una inmersión en la sociedad adulia
que arriesga su libre y recto desenvolvi-
miento.

El niño-aunque sólo disfrute de la
libertad de que sea capaz-, por las ra-
zones que vamos apuntando, precisa de
un mayor tiempo libre que el adulto.
Tiempo libre, que no es sinónimo de
juego, de diversiones y, menos, de re-
poso.

Es cierto que el niño debe crear ac-
tividades, pero éstas no deben ni pue-
den salir de un ti^acio o de una pobreza
de recursos o medios. Lo que de aquf
saldr(a llevaría al aburrimiento, a un

cierto cansancio o a unas "diabluras"
peligrosas en varios sentidos, entre las
que se encontrarían las imaginaciones
desbordadas, las acciones imprudentes y

arriesgadas, la agresividad anormal, el
gamberrismo social, etc.

El que al niño le convenga más tiem-

po libre y que por el modo de ser in-

fantil necesite de dirección y ayuda, nos

lleva a una aparente paradoja, y es que

hay que:

- Proporcionarle más libertad y, a
la vez, estímulos para que escoja
lo más conveniente.

- Crearle y organizarle tiempos li-
bres, pero hacerle a él cada vez
más responsable de ellos.

- Facilitarle más y variadas activida-
des, pero que éstas sean de modo
tal, que sólo pueda elegir las con-
venientes.

- Prepararle y oricntarle sus tiem-
pos libres y conseguir que sean
adaptados, gustosos, elegidos y pro-
voquen la iniciativa personal.

ACl7V1DAl?FS QUI: PUEDEN
REA1.17,ARSE SF"GUN EI.
AMBI(:N"I^G DF1. NIÑ(1

A modo de ejemplo y con carácter

sugerente, vamos a indicar algunas de

las mucbas actividades que pueden lle-

nar con evidente provecho los tiempos

libres, en cada uno de los ambientes

mencionados: familiar, escolar y deL

contorno de ambos, tercer ambiente, que
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por su gran valor formativo algunos
denominan "escuela paralelá'.

fN I I. ;\\1BIf \ll I A.^11LIAl^

La familia debe facilitar tiempos li-
bres al hijo, en vez-deseo de muchos
padres-de ocuparles principalmente en
deberes cscolares o familiares (3).

Entre estas actividades podemos desta-
car:

- La creación de un clima de con-

fianza o respeto para un diálogo

o, simplemente, disposición a es-

cuchar lo que el hijo desea decir

de su vida escolar o de su espar-

cimiento fuera de la casa.

-- Favorecer los comentarios espontá-
neos sobre ]o que han visto en la
televisión, han leído u oído.

- Facilitar loeal para que jucguen

a su gusto y con los elementos

que prefieran.

- Dejar en libertad para que lean

libros instructivos o meramente re-

creativos, revistas propias de su

edad infantid (4).

- Procurar materiales sencillos y de
muy diversas clases para que con
ellos manipulen en sus ratos li-
bres y den amplio lugar a la crea-
ción.

- Estímular a que libremente com-
pleten sus quehaceres escolares o
echen una mano al laborar de la
casa.

- Encaminar a distintos actos reli-
giosos, sociales, de colaboración
desinteresada, etc.

- La fotografía, la pesca, la caza, se-
gún el paisaje de que puedan dis-
frutar, son otras tantas ocupacio-
nes de un tiempo libre famidiar.

- Los ratos libres de un final de se-
mana, saliendo del ambiente rural
o urbano, se$ún los casos, es pre-
cisamente con la farrtilia donde
adquieren todo su valor,

Si los padres^dándose cuenta de la

importancia que tiene para el perfcccio-

namiento del hijo-forman para cl buen

empleo del tiempo libre, se llegará a tma

generación adulta más preparada para el

usu de su libertad, más eyuilibrada aún

en medio de las mayores solicitaciones

y más inclinada a la solidaridad social.

(3) Claro es que no se preconize que todes
las horas yue están Ios nifios con su (amilia sean
tiempns librez.

(4) Queremos ir contra ese criterio que con-
funde la lectura de libros didácticos--porque ey-
tún muy bien presentados, porque tienen atra-
yentes dibujos y porque snn amenos-, cnn lec-
turas yue los nitios apetecen m3s porque hablan
de aventur;is y responden a necesidades de cre-
cimientn infaniil.

l.-^i 1_L :'^.11BIFti^I i i Si^OI_AR
En la escuela, además del trabajo or-

ganizado y sistematizado por parte del
educador, y ejecutado de manera agra-
dable, activa y responsable por parte
del alumno, debe existir periódicamen-
te un tiempo "libre". Tiempo libre que
no es precisamente el rato de recreo,
sino que debe tener lugar dentro de la
clase.

Se caracteriza este tiempo porque el

alumno puede libremente escoger dentro

de una gran variedad d4 ocupaciones

aquella que prefiera. Y puede entregar-

se a ella en la forma que quiera, eti-

giendo a su gusto todos sus detalles. Es

deeir, en ese rato "suyo" podrá:

- Dibujar, pintar, modelar, plegar.

Realizar cualquier otro tipo de tra-

bajo manual.

-- Mancjar libros dc contenido ins-
tructivo, scgún sus aficiones.

- Leer cuentos.
- Redactar libremente.

- Invcntar argumentos.

- Hacer coleeciones.

- Oír música en atgún local apro-

piado.

-- Organizar alguna fiesta o activi-
dad, solo o en equipo.

- Esbozar una investigación con

plantas mineraies, etc, (5).

(S) Existen juegos ya preparados muy suge-
rentes para todo esto, y hemns comprnbado yue
tienen gran aceptación entre nifios de ocho a
dnce años.

(^ompletar un "deber" escolar, et-

cétcra.

Todo esto encierra una gran riqueza
de valores educativos, que en algunos
otros lugares hemos realizado, al deta-
llar experiencias de este tipo (6). Entre
otros bienes constituirá para el ni6o un
ltohhy, en el presente, algo muy desea-
ble y formativo, pero que, sobre todo,
le ayudará para que en su vida adulta
encuentre compensaciones adecuadas a
su trabajo profesional.

La escuela siempre es edttcadora, ya
actúe en obras colectivas o en grupos
rcducidos o individualizando la ense-
ñanza. Para el logro de estc tiempo li-
bre, dentro del horario escolar, lo único
que el educador debe modificar un poco
es su modo habitual de enseñanza. No
debe jnducir a la elección. Sólo, si lo
pide el niño, orientará o aconsejará. En
cambio, ha úe disponer cuidadosamente
el ambiente, proporcionar materiales en
abundancia, provocar un clima adecua-
do de confianza para esta libre expan-
sión, y iuego, después que hayan trans-
currido tres o cuatro tiempos libres,
examinar can el mismo niño, discreta-
mente por su parte y responsablemente
por la del escolar, los principales frutos
de la labor escogida.

(6) Véase, por ejemplo, en nuestra Peda_
gngía, edición de 1957, en tas pŭginas 270 y
siguientes, la descripción de una experiencia de
este tipo llevada a cabo en un Colegio de En-
señanza Primaria de Bilbao.
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t^l EI_ TER(^f:R Ati1HIFNTE
FL CONTORNp

Quizá sea este ambiente el que pueda

proporcionar al sujeto las rrtás variadas

actividades para ocupar el tiempo libre

y le da la conciencia de lo que es un

ambiente geográfico y una sociedad va-

riada y articulada en grupos indepen-

dientes,

E! ambiente jisico.-Condiciona rrtu-
chas de las expansiones lúdicas.

En centros rurales, el niño podrá ju-
gar en el campo o en La calle, en con-
tacto con la naturaleza. Mientras que
en centros urbanos, sobre todo en das
grandes ciudades, tiene que recurrir a
jardines o parques o a elegir juegos más
sedentarios.

El paisaje físico, con su morfología
terrestre, con su flora y su fauna, ofrecen
estímulos muy distintos que inducen a
una u otra determinada actividad y tipo

de ejercicio fisico o a diversas excursio-
nes insuuctivo-recreativas.

Especialmente el deporte está subor-

dinado, en gran parte, al ambiente geo-

gráfico local. Ast, en patses cálidos y

costeros se practicará más la natación,

los juegos en la arena, las regatas, et-

cétera. Mientras que los lugares mon-

tañosos y frtos predisponen al alpinismo,

esquí, patinaje, etc. El fútbal, ed tenis,

el baloncesto, etc., son deportes que el

]ugar puede dificultar o facilitar, pero

que en .todos se practica.

Ambiente socio-cultural, formado por

muy diversos conjuntos: vecinos, grupos

de camaradas o pandillas de amigos, or-

ganizaciones recreativas, espectáculos di-

versos, asociaciones en general. Las ac-

tividades que de estos conjuntos se des-

prenden para el empleo de los tiempos

libros del niño y del adolescente ofre-

cen variadísimas formas que favorecen

una ajustada elección.

Entre otras ocupaciones tenemos:

- Lecturas en toda su polifacética
extensión : libros y prensa infantií
y juvenil.

- Cine, teatro, conciertos.
- Excursiones turísticas,
- Clubs en su gran variedad, cultu-

rales, científicos, artfsticos, sociales,

deportivos, etc, Clubs que despier-

tan gran interés, porque en ellos

encuentran, niños y jóvenes, un

modo muy claro de reafirmar su

personalidad.

Las zonas rurales son más pobres en

muchas de esWs dimensiones; cine, tea-

tro, música, organizaciones recreativas,

clubs, etc, Por lo que se impone el

crear, en donde no lo haya, lugares que

se dediquen a parques recreativos, En

muchas capitales existen. Fero aún con-

viene se completen más por la mayor

necesidad que hoy existe.

Jardines y parques recreativos, donde
se encuentren :

- Gran cantidad de juegos al aire

libre: toboganes, coches de cho-

que, tfo-vivos, norias, columpios,

pistas de patinaje, etc.

- Zonas destinadas a seneillos ví-
veros.

-- Zoos reducidos, pero que com-
prendan tipos de animales no pro-
pios de 1a localidad.

- Bibliotecas infantiles y juveniles
con abundantes y escogidos libros
y revis^tas (7).

- Discotecas selectas.

- Locales para distintos medios au-
diovisuales, etc.

Además, estos parques relacionan a
los niños y les hacen constituir grupos
y comunidadcs de libre elección, que en
señan a vivir en sociedades abiertas y
en ambientc de amistad.

Toda esta organización que debe irse

creando donde no exista, y tanto más

cuanto más pobre en recursos es la po-

blación, no es tan dificil de conseguir.

Realmente se llegará a ella cuando los

mayores valoren toda la importancia

de estos espacios para el empleo del

tiempo ^libre del nlño ; comprueben có-

mo desaparecen gamberrismos y otra+

deformaciones ; y, alcancen la eficacia

que despliegan para conseguir genera-

ciones conscientes, responsables y bien

preparadas para el empleo de los lolsirs.

(7) Hoy existen organizaciones muy bien mon-
tadas que facilitan una amplia información so-
bre los libros, revistas y, en generaL la prensa
que conviene a las distintas edades. Por ejem-
plo, Tnlentum (en Núfiez de Balboa, 53, en
Madrid) ayuda efícazmente.

36



La escuela y el medio ambiente

I'ur 1^:\l{Itjl'1: I^h:K\:1\1/1^:% I{11'1^:1::1

^lne^lro ^lf•I ('H:I)IIUl^:1'

Conviene preeisar conceptos y
aclarar posiciones que, no hechas
a tiempo, dan una idea errónea de
la escuela como unidad de estudio.
Cuando se estudia la institución
escolar en si^s aspectos técnicos:
administración, organización, di-
dáctica, en cierto modo, prescindi-
rnos de la escuela como vinculada
a un ambiente social y la aislamos,
la estudiamos en sí, prescindiendo
de estos vínculos sociales. Ahora
k^icn, ello es una necesidad metodo-
lógica. Se estudia la Didáctica es-
pecial, los aspectos administrativos
de la escuela, la distribución del
tiempo, la dosificación del progra-
ma, y ello vale, en cuanto conceptos
generales, lo mismo para 1^ escue-
la urbana que para la rural, de un
país que de otro. Todo ello sc basa
en normas cfentíficas que, por ello,
son universales.

Ha llegado el momento, sin em-
hargo, que volvamos de nuevo al
concepto esc^^ela y recordemos que
la escuela no es un ente que opere
per se, con fines que emanen de
ella misma y en plena autonomía.
No. La escuela, como institución
social, est.á inserta en una sociedad,
a la que sirve, y es necesario hacer
un estudio amUiental de ese am-
l^iente que rodea a la escuela para
situarla exactamente en el conjun-
to de estímulos sociales y cultura-
] es.

1^:1. A^11^11^'^'('I^'
t^ll(^.'I'91 I:^;(^1^1. A};

El estudio sistemático y princi-
pal del ambiente circum-escolar ha
sido objeto recientemente de una
atención especial, y ello ha dado
lugar al nacimiento de una nueva
ciencia, a la que se Ilama Ecología

Escolar. En un sentido estricto, la
Ecolagía Escolar estudía los pra
blemas que plantea la adaptación
de la escuela de los diversos am-
bientes que existen en cada país y,
dentro de ellos, en cada comarca o
localidad diferenciada de las res-
tantes, ya por los factores físicos
que integran el medio, ya por los
psicológicos o sociales que consti-
tuyen su marco y su atmósfera.

Conviene distinguir este estudio
^^mbiental de los objetivos de la
Sociologfa. Esta se plantea un pro-
blema distinto, puesto que analiza
los conjuntos sociales en que la vi-
da del homk^re se desenvuelve. Y
la Sociologfa Escolar es la parte de
la Sociología General que estudia
la escuela en cuanto grupo y sus
relaciones con los restantes grupos
sociales, Si atendemos a los concep-
tos fundamentales de una y otra,
podemos decir que, en tanto la
Sociología Escolar obedece a las ca-
tegorías estructura e inter-acción,

la Ecología Escolar se mueve en
la categoría sitzcación.

Además de la Ecología F.scolar,
en el estudio del ambiente h^ay que
recurrir a la política escolar deriva-
da de los que con carácter general
corresponden a la política general
del p^^fs, entendida como regula•
ción y orientación de la conviven•
cia de una comunidad humana or
ganizada jurídicamente.

Hay un aspecto de esta cuestión
que nos acerca al estudio del rne-
dio geográfico y del que : e ocupa
la Ecología, y otro, más referido
al medio social, del que se ocupa
la Política Escolar. En ambos casos
se opera, consecuentemente, al ob-
jetivo de la escuela primaria, con-
sistente en preparar a los niños
actuales para las tareas que mafia-
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na llevarán a cabo durante su exis-
tencia adulta, de conformidad con
los ideales y propósitos que la Re-
ligión, la Política y la Educación
consideran válidos.

Y en este aspecto, la escuela ha
de tomar iniciativas. Ha de inten-
tar influir sobre este ambicnte, no
tanto por objetivos educativas
cuanto por defenderse para no ser
absorbida. No olvidemos la lucha
por la eseuela. Los partidos polfti-
cos y las organizaciones tradicio-
nales se disputan el control de la
escuela para imprimir en ella su
sello peculiar. De aquí que la es-
cuela haya de elaborar su propio
programa de influencia en el am-
biente, no tanto por fines defensi-
vos cuanto ofensivos, de adelantar-
se a una acciÓn inevitable.

Llegados aquí, podemos volver
al concepto ^primeramente enuncia-
do de la escuela técnicamente pura,
y decir que, ni en este supuesto,
ha de prescindirse del arnbie^ate
escalar. A la hora de considerar
programas, horarios, aspectos ad-
ministrativos de la escuela, el am-

biente ha de pesar en ellos. Las
horas de comida, las costumbres
de la localidad, actos litúrgicos,
fiestas locales, nivel económico, et-
cétera, han de ser considerados a

la hora de confeccionar un presu-
puesto escolar, un horario, un al-
manaque escolar. Quede constan-
cia, pues, de la importancia de si-
tuar a la escuela, desde cualquier

punto que se estudie, en su am-
hiente.

ACCION SOCIAL
D^E LA ESCUELA

La escuela en el ámbito social
opera de dos modos : uno, indirec-
to, a través del hacer habitual ;
otro, directo, por medio de activi•
dades planeadas con este exclusivo
objeto.

Del primero podemos decir que
se trata de una socialización de los
programas, incluyendo aspectos so-
eiales, léase ambientales, en las dis-
tintas materias objeto del estudio.
Un paso más en este aspecto es la
confección de programas sociales,
comenzados en Estados Unidos y

ya conocidos en todo el mundo. Se
trata de matizar todas las asigna-
turas de actividades obtenidas del
ambiente local. Así, se hace un
programa de aritmética estudiando
previamente las operaciones más
corrientes de la localidad, según
profesiones y oficios. Los proble-
mas de aritmética se obtendrát^
de c^^estionarios realizados en ei
estudio de las operaciones más co•
rrientes de los carpinteros, herre^
ros, comercíantes, etc. En geome-
trfa se averiguará cuáles son las
necesidades más usuales en las pro-
fesiones locales o regionales (cubi-
cación, volúmenes de lfquidos, me-
diciones agrarias, etc.). Todo ello

consigue insertar a la escuela den-
tro de las necesidades reales de la
sociedad en que opera, con el con-
siguiente eco en 1a misma, al ver
que la escuela hace suyas estas ne-
cesidades y prepara a los futuros
ciudadanos con plenos derechos a
resolverlas. Mas, por otro lado, nos
e^rponemos a que, por no ser con-
sideradas por esta sociedad, que-
den inéditos algunos aspectos que
son importantes y necesarios. La
solución sería, pues, completar los
pro^ramas traáicionales cdn ^os as-
pectos específicos de la comarca o
re^i6n. dundo preerninencia al pro-
prarna científico.

Con esto, la escuela sigue ope-
i•ando en su aula sobre sus sujetos
primeros de educación. Y decíamos
que era necesario que la Escuela
se proyectase al exterior de un
modo sistemático. De aquí el se-
gundo aspecto que mencionábamos,
es decir, la acción directa, sistemá-
tica y planeada.

lVIraIOS I)E ACCION SOCIAL
I>E LA ESCUEI,A

La variedad de actividades aquí
es grande, y su ejercicio no exento
de dificultades y peligros. Enume-
raremos algunas actividades y co-
mentaremos su viabilidad y efica-
cia :

- Asociaciones de padres y ami-
gos de la escuela.

- Asociaciones de ex-alumnos.

Biblioteca circulante p a r a
adultos.

Club de lectura.

Cine educativo.

Tele-clubs.

Clases especiales para adul-
tos.

El modo y alcance de estas ac-
tividades será muy diverso, según
el tipo de comunidad en que esté
situada la escuela. De lo que pue-
de ser una asociación de padres y
amigos de la escuela en una co-
munidad rural, a lo que puede dar
de sf esta misma institución en una
barriada residencíal o en un su-
burbio, va bastante distancia. Y lo
mismo en cuanto al cómo actuar.

Como norma general hemos de
indicar que, si bien todas estas ac-
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tividades surgen de la iniciativa de
la escuela y, mejor dicho aún, del
maestro, no debe recaer en su or-
ganización y mantenimiento sobre
el docente. Nada hay tan peligro-
so como hacer depender una ins-
titución sobre una persona, sobre
un cargo. Desaparecida la persona,
cae todo lo que sobre ella pesal^a.
La escuela, por tanto, debe sugerir,
coordinar e^fuerzos, entusiasmar,
ayudar, pero, al mismo tiempo, ir
dando autonomfa, formando man-
dos, como hoy se dice, dando res-
ponsabilidades a los demás, y que-
dar en la reserva. De ser posible,
eso sf, el local de reunión será la
escuela y sus instalaciones, pero
no será el maestro el director. Pa-
ra los dos primeros tipos de aso-
ciaciones habrá que buscar a perso-
nas que, si bien en su tiempo pa-
saron por la escuela, hoy están
unidos a ella por vfnculos senti-
mentales (antiguos alumnos). En
el caso de padres de alumnos, es
evídente que habrán de tener esta
condición. A1 mismo tiempo hay
que buscar la captación de alguna
autoridad local, que puede siempre
facilitar los objetivos de la Asocia-
cíón.

Para todo este tipo de asociacio-
nes será conveniente facilitar la
colaboración de profesionales des-
tacados de la localidad, ya por me-
dio de intervenciones periódicas
--charlas, conferencias, coloquios,
montaje de exposiciones,, ya por
asesoramientos técnicos.

Entre sus objetivos nunca debe
faltar el asistencial a sus asocia-
dos y a la escuela. Se someterán a
la consideración de estas asociacio-
nes algunos de los objetivos de la
escuela, tales como asistencia a
colonias escolares, becas para alum-
nos aventajadas, exposiciones de
fin de curso, celebración de vela-
das artfsticas, etc., en las que tan-
to puede aportar la iniciativa de
los ex alurrmos o los padres de los
actuales alumnos.

Y una sola de estas asociaciones
puede llegar a hacerse cargo de
otras de las actividades después
mencionadas : bibliotecas, cine edu-
cativo, tele-clubs, etc.

Como ya se ha dicho anterior-
mente, son varios los organismos
de carácter provincial y nacional
que ofrecen su asesoramiento téc-

nico y su aportación material para
el funcionamiento de estas activí-
dades de tipo cultural.

En cuanto a las clases especiales
de adultos, conviene que digamos
que el concepto es muy diferente
según el país de que se trate. En
España, tradicionalmente, "clases
de adultos" es sinónimo de "clases
para analfabetos" o poco menos, es
decir, se trata de unos cursos en
los que los adultos adquieren unos
conocimientos que no consiguieron
en los años de escolaridad obliga-
toria, Y no se trata aquí de evitar
este concepto, síno de aclarar que,
considerando éste como necesario,
en tanto haya masas populares aon
deficiencias culturales mínimas,
hemos de tender a lo que en otros
países se entiende por "educación
de adultos", y que consiste en una
serie de cursillos que proporcionan
una ocasión a que cada adulto em-
plee sus horas de ocio de acuerdo
con su afición, vocación o apeten-
cias cu•lturales. Cursos especiales
de idiomas, clases especiales de di-
bujo, de alfarerfa, de carpintería,
de fotografía, de literatura, etcéte-
ra, son lo que los adultos común-
mente tienen a su disposición en
pafses como Bélgica, Francia, Sui-
za, Estados Unidos. No es que nos-
otros hayamos de renunciar a nues-
tros cursos elementales de ense-
ñar a leer y escribir a adultos anal-
fabetos, pero es necesario tengamos
en nuestra mente estos objetivos,
ambiciosos, pero no menos necesa-
rios, de ampliar los horizontes cul-
turales de los ciudadanos adultos.

Hay, pues, en estos medios de
acción social de la escuela, una
concurrencia de la acción cultural
con los restantes factores de ele-
vación sociológica. Es muy diffcil
aislar y delimitar las influencias y
campos respectivos de acción de
cada una de las fuerzas que co-
laboran en la elevación social. Hay
una utilización común de medios.
La escuela, la parroquia, la Qrga-
nización Juvenil, la asociación de-
portiva, todas utilizan unos medios
análogos (aparte los que es^pecifi-
camente tengan entfdad propia):
todos tienen unos "locales socia-
les", unos aparatos audiovisuales,
un cine, una televisión, una biblio-
teca, unos ciclos culturales, unas
excursiones, unas reuniones perió-

dicas, unas fiestas o celebraciones.
IIay concurrencía de medios. Aun
quP los fines, salvo en los religio-
sos que son fines últimos, son dís-
tintos, cabe aunarlos y hallar un
deseo de superación cultural. No
hay ni puede haber cornpetencia,
sino, todo lo más, sano estímulo y
colaboración.

COOPEEtACION ESCOLAH
Y C(IOPERACtO;^ SOCIAL

Un doble problema se trata aquí
de dilucidar:

- Coaperación de la escuela a la
sociedad.

- Cooperación de la sociedad a
la escuela.

El primer tipo de cooperación
tiene una doble vertiente: la for-
mación de los escoiares como cíu-
dadanos, conscientes de sus obliga-
ciones; y la que se ejerce sobre los
adultos más o menos relacionados
con la escuela. En el primer aspee-
to, los hábitos de mutualismo, coo-
perativismo, previsión y cornpañe-
rismo son facilítados a través de
las instituciones reconocidas por la
I.ey de Enseñanza Primaria. Es un
servicio que la escuela presta a la
sociedad, realizando una educación
circum-escolar. En lo segundo, las
asocíaciones citadas al principio
cumplen esta misión de coopera-
ción a la sociedad.

E1 segundo tipo de cooperación
corresponde a la sociedad, que ha
de proyectarse en la escuela. Aho-
ra bien, esta cooperación no puede
ni debe ser de tipo técnico, ya que
la escuela tíene sus técnicos, direc-
tores y maestros, sino asistencial,
protectora, fílantrópica. La socie-
dad ejercerá su cooperación me-
diante la subvención a escolares,
l^^olsas de libros y material escolar,

pago de gastos de excursiones, et-
cétera. Y asf como la escuela para
ejercer su acción sobre la sociedad
ha de recurrir a organismos esta-
tales o paraestatales que le pro•
porcionen medios auxiliares-el ci-
ne, el disco, el libro-, la sociedad,
no siempre pudiente, ha de pedir
auxilio al Estado, que subvenciona
parte de estas ayudas que, en prin-
cipio, habrfa de sufragar la familia
(becas, ayudas económicas, colonias
escolares).
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OPUR7'CN^.D^ID ^^ ^;OVO^FtiiL;^+^L^ iil^L l^i^^,^(A

El eJtudio áel medio ambáente en la escuela, como
uno de los temas a tratat por los Centros de Colabora-
ción a lo largo del presente curso, permite ser abordado
con variados procedimientos, de aeuerdo no sólo con
las posibilidades de cada centro escolar, sino conforme
a aficiones y aptítudes del propio docente, sus propó-
sitos y objetivos a la tuz de planes amplios y de largo
plazo.

Una de las posibilidades del tema es su orientación
con vistas a una EXPOSICION ESCOLAR DE FIN
DE CURSO que si por un lado cumple un precepto
legal (1), ofreciendo una muestra tangible de las tareas
tealizadas en la escuela, por otro es un verdadero pu^ente
^edagógúo entre la institución escolar y la comunidad
local a la que sirve, brindando una serie de trabajos en
totno al tema que más puede interesar a padres, autori-
dades y vecinos del pueblo o ciudad, a saber: su propia
vida, su actividad, su pasado y su futuro, plasmados en
una exhibición pública presentada por la escuela.

Este objetivo, que de forma implícita está en cual-
quiera de las modalidades de llevar a cabo el citado
e.rtudio de la comunidad, queda patente de forma grá-
fica, visible y elocuente si planificamos el tema aludido
en torno a esta realización escolar en que rodos los
miembros de la institución docente participan en la
elaboración de unos productos que, desarrollando una
parte del programa escolar, permiten "hacer ciencia"
y llegar a resultados materiales y tangibles, expuestos a
fin de curso de modo público y formal.

No hay, pues, solamente unos objetivos sociales y
de prestigio de la entidad escolar. El niño o muchacho
que participan en su preparación comprueban que, efec-
tivamente, los procedimientos ordenados de trabajo y el
tratamiento científico de unos datos le conducen a la
creación de objetor que ya no son para sus autores
ajenos o inertes, sino algo de su propiedad, resultado
de unos hábitos de trabajo personal y colectivo, de un
esfuerzo individual y común, ejercidos hasta la termi-
nación del objeto. Si "para que las nociones científicas

Q) El artfculo 40 de la Ley de E. P. prevé la exposi-
ción final de trabajos como una forma de comprobación
de] trabajo escolar.

I'ur M3Kl'EL lill'U 1'^Ht^HNai

lnspector de Fn^ei►an^^.c Primaria..llícaute
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EL ESTUDIO DEl MEDIO AMBIENTE:

Sus posibilidades para

puedan ser verdaderamente asimiladas deben ser objcto
de experiencias y ser descubiercas más que aprendi•
das" (2), lancemos al escolar al descubrimiento de ]a
ciencia contenida en los datos cotidianos que le ofrece
el medio ambiente en que se desenvuelve, como punto
de partida natural, sencillo y accesible. En cada pttnro
del Globo, ]a ciencia es parte integrante del medio
inmediato. Este será el comienzo auténtico de la ela-
boración de ciencia a nivel escolar.

De este modo, la Exposición Escolar de fin de cutso
será una preciosa conquista de todos, y allí estacá evi-
dente el esfuerzo y logros de un intento de doblegat y
hacer comprensible el ambiente inmediato al escolar y
al adulto. Ia tradicional pero hetetogénea y mateante
Exposición de los más diversos trabajos para el jrm de
curro será en nuestro caso superada por la ordenada
muestra de lo que se ha aprendido en torno al rema
más querido por niños y mayores : su pueblo, su co•
munidad.

L PI.AI^II^ICAt Ii1N

Aceptado este enfoque del tema objeto de los C. C. P.,
los capítulos a desarrollar serán los mismos que desde
cualquier otro procedimientq si bien el tratamiento
pormenorizado y cotidiano atenderá a la obtención de
unas formas plásticas, acordes con la finalidad expo•
sitiva prefijada.

Los seis capftulos de que consta el tema, y que tta-
tan de contener los aspectos más interesantes de la
vida de la comunidad, está q basados en el trabajo de

(2) ManuaI de (a UNESCO para fa ensenanza de fas
Ciencias. UNESCO, 1962.

la exposici^n escolar

García Hoz, "Un programa de enseñanza social" (3),
completado con las observaciones de Olsen en "Escuela
y Comunidad" (4), y mis propias reflexiones, refren-
dado todo ello por las realizaciones llevadas a cabo
en varios C. C. P, de la provincia de Cádiz en los
años 1962 a 1967, y que supusieron una aplicación de
estos criterios para el estudio del medio ambiente (S),
más la actividad que en el presente curso, con esquemas
semejantes, se está llevando a cabo en varios C. C. P.
de la provincia de Alicante, como trabajo de equipo
de escuelas de una misma localidad y de comarcas y
pueblos vecinos, cumpliendo los normas de la D. G. E. P.
sobre el Plan General de los C. C. P, para el cutso actual.

Estos seis capítulos en que subdividimos el tema son:
estudios geofísico, económico, histórico, demográfico, so-
cio•cultural y religioso de la comunidad. Anticipo que
el esquema es válido para pequeñas localidades y para
ciudades medias o grandes, con las variantes de tra-
bajo que en cada caso indicaré.

L1. Dirtribución del trab^rjo^Una reunión prime-
ra, en que se explicite el contenido de cada capítulo,
dará como resultado la elección y compromiso consi-
guientes de llevar a cabo las tareas de un capítulo, o
parte del mismq por una escuela o grupo de escuelas
de una misma localidad.

Si se trata de una sola escuela en una localidad, ésta
se hará responsable de la totalidad del programa, si

(3) Editado por e] Consejo Superior de Investigacio-
nes Cientificas, 1948. Pendiente de nueva edición.

(4) UTEHA, México, 1960.
(5) Principalmente Exposiciones de fin de Curso en

Campo de Gibraltar, Ceuta, Puerto de Santa Marfa y San
Fernando.
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bien habrá forzosas limitaciones, impuestas por condi•
cionamientos materiales y pedagógicos fáciles de supo•
nes. Pero en cuanto en la localidad haya más de un
Centro docente (incluidos cencros privados, que pue•
den ser invitados a participar) ya es posible el reparto
de tareas, con el consiguiente beneficio en calidad y
profundización en el tema. La elección puede hacerse
teniendo en cuenta no solamente las posibilidades ma-
teriales y personales de la institución escolar, sino su
emplazamiento geográfico, sus características sociales o
su propia especialización pedagógica. Así una eseuela
de Orientación Marítima estará en mejores condiciones
de acceso a datos del capímlo de "Economía" refe•
rentes al puerto y la pesca, en tanto la que haya de
Orientación Agrícola podrá elaborar con más facilidad
la información relativa a la agricultura, dentro del mis•
mo capítulo. Una escuela parroquial tendrá más a ma•
no datos para desarrollar el capítulo 6." ("Vida reli-
giosa"), sin que esta sugerencia excluya, en principio,
a cualquier escuela pata hacerse cargo de un determi-
nado aspecto del programa que enumeramos.

1.2. Forntación de equifio.r,-Asignados los temas a
cada Centro, procede por parte de las escuelas a la cons•
titución de los equipos de trabajo, teniendo en cuenta
las posibilidades que ofrecen las nuevas y bien difun•
didas técnicas de agrupación, que desbordan la pura•
mente ofícial de tipo "vertical" {6). Podemos tratar
de que los equipos, si bien formados básicamente por

(6) VIDA ESCOLAR lleva tratando este tema de agru•
pamientos y equipos de trabajo con la suficiente profu•
sión y asiduidad. Véanse díversos trabajos de distintos
autores en los aúmeros 80, 91, 92, 101 y 102 de la
misma.



alumnos de un determinado curso, integren no obstante
a miembros de otras clases vecinas, agrupados ya no
sólo por un criterio de nivel pedagógico o cronoló-
gico, sino de aficiones, aptitudes-semejantes, comple-
mencarias y aun opuestas-, superando la discutida ho-
mogeneidad de los grupos por niveles culturales, ya que
la índole de las actividades a desarrollar por cada
equipo permiten haya distintos tipos de aficiones, apti-
tudes e incluso inteligencia. Si se trata de confeccionar
un gráfico con datos a obtener por encuesta, caben en
el grupo de trabajo Ios "reporteros" extrovertidos, ági-
les y simpáticos, pero también los "secundarios", ponde-
rados y serenos, procesadores de los datos; también los
"artistas", dibujantes y maquetistas, y los "manuales",
conscruct^res de un armazón, bastidor o simples por-
teadores del material. Que haya alguna ocupación para
cada uno, y que cada uno tenga la ilusión de que "hace
algo ", y que es capaz de hacerlo. El educador, siempre
atento al bien educativo, sugerirá la integración en el
"team" de algún escolar que, por su carácter o condi-
ciones especiales, no encaja normalmente en los grupos
ordinaxios. Será e1 escolar retraído, el recién Ilegado, el
retrasado cultural en una clase de edad inferior, quienes,
"patrocinados" por eI maestro, tendrán así la oportuni-
dad de participar en un trabajo común, integrándose
en el grupo y realizándose-de paso-una auténtica te-
rapéutica social.

I.3. Aceptaación de e.rta.r actávidade.r en programa^r
y horariot etcolare.r.-Es importante insertar estas ta-
reas que glosamos en las habituales del Centro, de
forma que su aparición no sea la de un cuerpo ex-
traño en el curriculum escolar.

Con este objeto, una lectura minuciosa de los cuer-
tíonariot y prngrama^r oficiale.r de los distintos niveles
nos permitirá hallar puntos coincidentes con algunos de
los capítulos del estudio del medio ambiente que nos
proponemos. Actividades y ejercicios de lengua, de ma-

temácicas; temas de religión, de unidades didácticas,
de naturaleza y vida social, de geografía y de historia ;
capítulos completos de habituación, expresión artística
y buena parte del programa de prácticas de iniciación
profesional, pueden ser incorporados al temario del e.r-
tudio del medio ambiente, aliviando y aligerando el
programa mínimo de la clase, al tiempo que se vitaliza
y proyecca en un sentido más dinámico, actualizado y
socializante.

Procede aún llegar más al detalle, buscando el en-
cuadre en el horcario dr'ario o rern.ca»al, rastreando las

posibles actividades que, dentro del cuadro de distri-
bución de materias, nos permitan realizar el programa
del estudio deI m. a., para que en caso alguno suponga
su inclusión una extrapolación de realizaciones ajenas
al trabajo planificado y previsto desde comienzos del
curso escolar. Descontando los ítem.r que, por coincí-
dir plenamente con parte del programa ordinario de la
clase (Lengua, Matemáticas, Geografía, etc., antes enu-
merados), no ofrecen dificultad alguna, nos referiremos
aquí a los "rechazos" que pudieran presentar, en prin-
cipio, algunas realizaciones que se enumerarán en el
punto siguiente, para ser tratadus en el marco semanal
de las treinta-treinta y seis horas disponibles. Podtía
ser, por ejcmplo, las encuestas, visitas a centros labora-
les, entrevistas, confección de gráficas, maquetas, graba-
ciones magnéticas. Sin embargo, la amplitud y flexi-
bilidad de !os propios términos del horario oficial eli-

minan las posibles objeciones. Y así tenemos que las
una o dos horas semanales de "Educación cívico-social"

y las cinco en los últimos cursos de "Práctícas de Iní-
ciación Profesional" permiten y aun piden la realiza-
ción de actividades extraescolares a que nos referimos,
asimismo las disponibles para "Educación artística, pa-
seos, excursiones" nos ofrecen el resto del tiempo pre-
ciso para otras actividades intra o extraescolares.

Una fijación de objetivos por trimestres o mensuali-
dades completará la planificación precisa_
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cuya actividad cobrará vida y realidad palpable eI te-
IL 1)fi^AKK01_1.0 DEL 1'EMA mario propuesto.

Cumplidos los trámites anteriores, será el momento He aquí el desglose de cada capítulo, con la serie
de ponerse en acción escolares y docentes, al final de de re^^!izaciones sugeridas.

CAPÍTU LO I

ESTL.iUI^) G[.OF151CU DF I.A (;UMUNII)AD

Temperaturas, vientos, humedad, presión atmosfé-
rica ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... -- Confección de gráficos diarios, mensuales y anuales, con

scñalamientos de máximas y mínimas.
- Confección de una esración meteoralógica (pluviómetro,

anemómetro, higrómetro y termómetro).
- Conexión con el Servicio Meteorológico Nacional y esta-

blecimiento de una eorrespoasalía de observaeión.

Hidrología, hidrografía ... ... ... ... ... ... ... ... - Mapas, maquetas, planos de terreno, círculos proporciona-
les (en color).

- Emplazamiento en el mapa local o comarcal de las fuen-
tcs, pozos, lagunas y señalamiento de caudales.

Flora, fauna, vegetación ... ... ... ... ... ... ... ... - Colecciones de hojas, semillas, ramas.
- Mapas locales y comarcales de vegetación (bosques, mato-

rral, etc.), y cotos naturales.

Paisajes, lugares típicos. Panotamas ... ... ... ... ... - Colección de apuntes al natural.
- ldem de fotografías.
- Curvas de nivel.

Edafología, mineralogía ... ... ... ... ... ... ... ... - Colecciones de muestras de tierras y de minerales.

CAPÍTULO lI

Eti1^UL^l(^ 1^.(^ONUti11(.O

Vías de comunicación ... ... ... ... ... ... ... ... ... - Gráficas de carreteras, ferrocarril, líneas aéreas y marí-

timas.
- Mapa de caminos locales, sendas.
- Detalle cíe vías de comunieaeión :

^r) Con los pueblos vecinos.
b) Con la capital de provincia.
c) Con Madrid.

lndustria y agricultura ... ._. .. ... ... _ .. - Resíimenes estadísticos de productos.
- Organigramas de instituciones.
- Muestras de productos.
- Maquetas (del puerto, de una fábrica).
- Cuadros de procesos de producción.

Oficios y ocupaciones prrdominantrs _. ... ... ... - Estadísticas de empleo.
- Descripción gráfica de profesiogramas.
- Círculos cromáticos de distribución--en porcentajcs-.ie

ocupaciones y oficios.
Mercados ... ... ... . . ... .. .. ... ... ... ... - Estadísticas de venca y compra de productos.

- Gráfica de la zona de influencia del mercado.
- Mercadas de los que se depende.

Vehículos de toda clase ... ... ... ... ... ... ... ... - Gráficas de matriculación en un año, por elases de v^-
hículos. Idem de un solo tipo de vehículos en un período
de años (veinte años, v. gr.).

Artesanía local ... ... ... ... ... ... .. ... ... ... ... - Muestras de la misma. Reproducción de algunos produc-
tos. Salidas en el mercado comarcal, provincial, nacional e
internacional.
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CAPíz'uLO III

EI escudo de la localidad ... ...

Historia de la localidad ... ...

Biogtafía de sus hijos notables ... .

Monumentos más destacados ... ... ...

F.STUDIU Hl^'I'C)KI<^O

... ... - Reproducción en matquetería, plastilina, arcilla, escayola,
dibujo, fotografía.

- Album con la explicación de sus cuarteles. Origen del es-
cudo. Cambios a lo largo de la historia.

... ... - Un álbum formado por redacciones, dibujos, reproducción
de documentos, apuntes, dibujos, fotografías, recortes de
Prensa, etc., sobre la historia de la localidad.

... ... - Dibujos, cuadros, fotografías, reproducciones.
- Apuntes de la casa donde nació o vivió. Entrevistas a sus

familiares o descendientes.
- Un mural-resumen de su vida.

... ... - Maquetas, a escala.
- Apuntes, fotografías. Album histórico.

CAPÍTULO I V

1:^'I'l^lllU L)l:^\tC^(^^K.^l^^i( U

Distribución de la población por sexo, edad, estado
civil ... ... ... ... ... . .. ... ... ... ... ... ... ... - "Pirámides" de población, por años (véase ilustración).

- Cutvas evolutivas.
- Gráficas de nacimientos.
- Idem de los " quintos" de cada año.

Emigración-inmigración ... ... ... ... ... ... ... ... - Gráfico de lugares de origen y desplazamiento.
Toponimia local ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... - Señalamiento en el mapa de alrededores de los barrios

típicos, lugares de interés local.
Tipos de habitat y asentamiento ... ... ... ... ... .. . - Mapas y planos con el esquema de agrupamiento de la

población : población lineal, circular, pueblo-calle ; núcleos
de concentración y dispersión.

Tutismo : movimiento, Establecimientos turísticos ... - Estadísticas. Gráficas. Maquetas.
- Encuestas en hoteles, pensiones.
- Preparación de unos itinerarios turísticos.

Luz, teléfonos, correos ... ... ... ... ... ... ... ... . - Gráficas y estadísticas de utilización de la energía eléctrica
en electrodomésticos (TV, radio, frigoríficos, lavadoras), por
medio de encuestas.

- Estadísticas de uso del teléfono y telégrafo.
- Organigrama de servicios de correos. Gráficas y estadís-

ticas.
-"Historia de una carta desde la localidad hasta... Barce-

lona, Madrid, etc."

CAYÍT'ULO V

fa'1'l ^UIC? tiU(aCl (^^'!.'Cl 1Z^iL

Organización municipal ... ... ... .. . ... ... ... ... - Organigrama de autoridades y servicios.
Centros culturales y reacreativos . .. ... ... ... ... ... - Gráficas de frecuentación y actividades: bibliotecas, ho-

gares juveniles, casino.
Prensa ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... - Itelación y estadística de diarios y semanarios que se leen

en la localidad. En ciudad grande : encuesta familiar.
Gastronomía. Estudio de la dieta local ... .. .... - Platos típicos : ilustraciones.

- Horarios de comidas. Consumo local de productos : gráfi-
cos y estadísticas.

Las fiescas locales ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... - Colección de programas de fiestas.

Modismos, giros idiomáticos ; cuentos, leyendas, anéc-
"El libro de las fiestas": redacciones, fotografías, dibujos...

dotas ; refranero local ... . .. ... .. . . .. .. . ... .. . - Repertorios lingiiísticos en listas ilustradas.
- Grabaciones magnetofónicas.
- Redacciones.

Indumentaria. Cancionero local ... ... ... ... ... ... - Reproducciones en dibujos.
- Idem en tela, a escala reducida, de vestidos.
- Grabaciones magnetofónicas.
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CAPÍTULO Vl

E^1^C'D10 RELI(;10^0

Movimiento parroquial ...

Historia de la parroquia ...

Historia de los Patronos locales ... ... ... ...
Otras devociones. Ermitas y santuarios ... ...

- Gráficas y estadísticas de bautizos, matrimonios, confit^tua-
ciones, primeras comuniones.

- Un plano del edificio. Reproducción de algún aspecto ar-
tístico del mismo.

- Visitas pastorales y misiones.
- Redacciones, dibujos. Un álbum.
- Murales y"conjuntos" de las devociones tradicionales.

Redacciones, apuntes del natural de la ermita, del cal-
vario.

lll f^l^}•:N"l'I-S L)1^: O13"I^I:NCII)N I)1^: LOti llA'I^C)^.
I'KU(^I^:DIMII:N'CO^ f>i^ ;1( "I^l ^A('lON 1-A"I'RA-
ES(:OI.AR

Uno de los aspectos que más importa cuidar en este
programa es el acceso a la fuente de daros y forma
de obtenerlos.

E1 educador ha de tener presente que es el propzo
ercol^ar quien ha de descubrir, elaborar y plasmar los
datos en realizaciones tangibles, dentro de la tendencia
aetual a acentuar la actividad funcional que responde a
motivaeiones íntimas del escolar, apelando a su respon-
sabilidad, iniciativa y originalidad ; tratándose de labor
de grupo socializado-equipo-, habrá que dejar una
buena parte de su despliegue a los miembros del grupo.
Ahora bien, ello no exime al docente de su verdadero
papel de fautor, elucidando el trabajo a realizar, faci-
litando y propiciando entrevistas, ayudando a preparar
las encuestas y las visitas a centros laborales o depar-
tamentos oficiales, y siendo, en suma, el que "hace ha-
cer ", el que pro-mueve, pero no forzosamente, el cen-
tro de la actividad.

Las fuentes de los datos serán diversas, se^;ún sc
trate de una pequeña comunidad, un pueblo medio 0
una gran ciudad. Lo que en el primer caso puede ser
resuelto con una serie de visitas a las oficinas muni-
cipales, a la Hermandad de Labradores o la Cofradí:c
de Pescadores, en la gran ciudad será completado con
entrevistas y visitas a centros fabriles tomados como
muestra, y encuestas entrc las familias de los escolares.
)Ĵn cualquier caso, y para cada capítulo, el docente, jun-
to con el equipo o equipos responsables, planificará las
entrevistas, ena^estas, excursiones y visitas a efectuar en
eada mes y trimestre ; hará las primeras gesriones, super-
visará y orientará los formularios a rellenar en el mo-
mento de la visita y asesorará sobre cl proceso de datos,
enseñanza a seleccionar lo importante y a prescindir
de lo accesorio o carente de interés.

En la gran ciudad, el repertorio de establecimientos
objeto de visitas y encuestas será forzosamente selectivo
y muestral. En el primer caso habrá que juzgar a p^riori
qué ofieinas podrán facilitarnos datos más completos ;

en el segundo, qué centros son más representativos del
tema que nos interesa.

En el pueblo pequeño podemos contar fácilmente el
número de receptores de TV existentes, pongamos por
caso, y eI agente de Correos nos dirá el total de diarios
y revistas que se reciben ; en tanto en el pueblo grande
o la ciudad tendremos que conformarnos con una en-
cucsta a nivel de barrio o de las propias familias de
]os escolares. En todo caso, los objetivos sociales y
científicos se consiguen, ya que los procedimientos y
hábitos de trabajo son semejantes en una y otra si-
tuación.

I_os lugares donde se hallan los datos son muy va-
riados, y renuncio a redactar la lista, que en ningún
caso sería exhaustiva, ya yue en cada loealidad habrá
fuences diversas. Van desde la entrevista al viejo del
lugar-que r.os dará datos del pasado próximo-, al
"arcista" o el "gracioso" local; desde la biblioteca mu-
nicipal o privada, hasta el archivo parroquial, la oficina
sindical o municipal, o la encuesta familiar o vecinal,
la visita a la fábrica, herrería o serrería y aun la peti-
ción escrita a la oficina comarcal cercana.

Por lo que se refiere al ^n.nntuie de l:z expo_rición
final, ordenación y presentación del material, puede
ser omitido aquí cn bien de la brevedad y economía
de espacio, ya que en próximos números de VIDA
ESCOI.AR se hallarán sut;erencias y orienracinnes sufi-
cicntcs.

RI^F!.I^:AIUN I^lNAL

Lina vez más, el edueador tiene la palabra. Creo que
en lo hasta aquí expuesto se encuenrran las incitaeio-
nes suficieates para gue el e.rtudio del medio ambie•►tte
sea un catalizador de ilusiones y entusiasmos, ocasi6n
de prestigio del Centro escolar ante la com€midad local
y sus representantes legales, y-; cómo no?-medio
educativo actualizador y vitalizador de procedimientos
cotidianos de trabajo.
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LA SEN"I^ENCIA SENEQUIS^I^A

Uno de los pocos principios consagrados, inasequi-
ble a toda polémica pedagágica y que cuenta, por
tanto, con el consentimiento universal de los docen-
tes, es el de que la escuela no debe ser una institu-
ción impermeable a la realidad social del ambiente
en que radica. Servirse de este ambiente, interpre-
tarle, depurarle, dentro de sus limitaciones, inten-
tando mejorarle en esa itinerancia y promesa que es
el niño; hacer realidad la simbiosis sociedad-escue-
la, despertando ideales e incaando hábitos sociales
es algo inesquivable, a lo que la escuela no puede
renunciar sin yugular previamente uno de sus más
exigentes cometidos.

Y esta exigencia no es de hoy, aunque se nos
presente en moldes actualizados. Todos sabemos
cómo incluso ha engendrado métodos de enseñanza
muy calificados ; cómo la recogen documentos y re-
comendaciones elaboradas a escala internacional ;
cómo la refleja nuestra Ley de Educación Primaria
en su capítulo V, dedicado a Actividades Comple-
mentarias de la Escuela.

Glaro es que evidencias como la que glosamos
caen de lleno entre las calificadas de "clavo pasado".
Efectivamente, ha llovida mucho desde que Séneca
afirmara sentenciosamente :"No enseñemos para la
escuela, sino para la vida."

Ya sabemos que, de hecho, na pocas veces esta
sentencia se ha remansado en la presencia mental
del docente sin trascender, sin encarnarse, porque
son muc.has las dianas que demandan flechas de la
escuela y es muy dura la diaria brega de tcnsar y
tensar el arca...

Pero, na obstante, la escuela, que además de téc-
nica y arte es ilusión, sabe dar casi siempre su me-
dida cuando se la convaca para proyectarse en ta-
reas sugestivas de carácter socializador, cultural, ar-
tístico... Es más, suele desbardar las esperanzas
que en ella se depositan. ^Un ejempla? Misión Res-
eate.

P^^r :1f^:Vi:1\UU 1^'I:I{\:1^t1h:Z Bl^:\I'1't ►

Dlactit.ru del ('^H.UOt)1^:1'

CONVOCATOR[A f'N LAS ONDAS

EI 16 de enero de 1967 saltó al aire por las ante-
nas de Radio Nacional de España el primer espacio
de una serie de emisianes que alertó a los escolares
en un lenguaje dŭecto, juvenil, castrense, hacia una
herrnosa tarea : la de reconquistar para la Patria los
tesoros artísticos e históricos perdidos, olvidados o
soterrados bajo la piel de España. Una convacatoria
de fuerte motivación, potenciada por el vehículo de
las ondas, fue ganando audiencia y encendiendo ilu-
siones de maestros y alumnos. Había nacido Misión
Rescate.

misión rescate

ORGAN IZACION

La cuidada estructura de Misión Rescate porta aire
de milicia y está basada en la actividad inteligente
y entrega disciplinada. El promotor y directar de
este programa, Aníbal Arias, ha sabido no sólo en-
tusiasmar a las muchachos con una empresa moti-
vadora, sino incluso ha cuidado que el encuadra-
miento, la acción y los fines aireen nombres que
sintonizan con el espíritu de aventura y la psicolagía
de los alumnos : la estrategia de una campaña en
campos de surcos y paz, cual son la Historia y el
Arte, se plantea a través de un Estado Mayar con-
junto (Radio Nacional de España y Televisión Es-
pañola, con la colaboración de la Dirección General
de Bellas Artes) ; unidades de acción, con sus man-
dos (Grupos, Comandos, Patrullas y Batidores dc
Rescate), que buscan, localizan, rescatan y estudian
una obra artística o histórica de su localidad (Obje-
tivo). Alcanzado el objetivo, tras la satisfacción y el
honor de la "Misión Cumplida", el mando puede con-
ceder, a la vista de la importancia del hallazga, las
oportunas recompensas (Trofeos de Oro, Trofeo de
Plata o Mención de Honor).

Que la sementera de las ondas empieza a echar
raíces en la buena tierra de la escuela nos la anuncia
el hecho de que en la actualidad son ya 438 los Gru-
pos de Rescate diseminados por ]a varia geografía
española.

T^í, maestra, maestro, puedes también enrolarte
en este banderín de enganche ; encender en tus chi-
cos el amor por las huellas de las que nos precedie-
ron, indagar a los viejos, interesar a los mozos,
bucear en la Historia y hacer Patria desde tu pue-
blín esmaltada de olivos, colgado en la montaña
o anclado en la llanura.
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Maestro y alumnos del Grupo de
Rescate número 278, de Villar del
Humo (Cuerrca), en las proximida-
3es de las cuevas dnnde descuórie-
ron importantes pinturas r:epestres.

En realidad, todo consiste en comenzar a ca-
minar...

Cada Colegio Nacional, Agrupación Escolar, Es-
cuela o centro privado puede organizar su Grupo de
Rescate, que estará dirigido por un maestro y com-
puesto por un número máximo de cinco alumnos,
comprendidos entre los nueve y trece años cumpli-
dos (1).

Todo Grupo de Rescate llevará el nombre del cen-
tro al que represente y el número de orden que le
corresponda, y que Ie será asignado por Misión Res-
cate, de quien previamente solicitará la oportuna
inscripción (2). En la solicitud se hará mención ex-
presa y detallada del objetivo a rescatar.

Se considera como objetivo una ruina histórica,
un monumento, una imagen, un libro o manuscrito,
un cuadro, un lugar u objeto histórico, el sitio donde
vivió o se alojó circunstancialmente un personaje
famoso o cualquier otro motivo histórico a artís-
tico que, por circunstancias especiales, esté olvidado,

(1) Igualmente, cada Instítuto o Colegio reconocido 0
autorizado puede organizar su correspondiente Comando
de Rescate, dirigido por un catedrático o profesor de ense-
ñanza media.

Como auxiliares de Misión Rescate se ha creado el cuer-
po de Batidores, al que pueden pertenecer los alumnos de
enseñanza primaria o bachillerato que lo deseen, aunyue
en su propio centro exista un Grupo o Comando de Rescate
organizado. La inscripción de Batidor tiene condición de
individual, pero varios Batidores amigos pueden formar
una Patrulla, que estará compuesta de tres a cinco Bati-
dores, uno de los cuales será el jefe de la misma.

(2) Las oficinas de Misión Rescate, a que pueden diri-
girse maestros y profesores de enseñanza ^ned^ia para obtener
cumplida información de ]as normas que aqul exiractamos,
están instaladas en la División de Programas Educativos
de Radio Nacional de España. General Yagúe, 1. Ma-
drid-20.

sea desconocido o inédito, se halle desvalorizado
o no se encuentre catalogado oficialmente.

Situado el objetivo, el Grupo de Rescate le some-
terá a consideración da Misión Rescate, quien a tra-
vés de los programas previstos en Radio Nacional
de España y Televisión Española, dará la autoriza-
ción para que dicho Grupo entre en acción.

La acción del Grupo autorizado consistirá en el
estudio e investigación del valor artístico, montunen-
tal e histórico del objetivo propuesta, comprobando
su autenticidad y earácter de inédito, para lo cual
puede incorporar a su trabajo, en calidad de colabo-
radores, a aqucllas personas que mejor puedan ayu-
darle en su tarea. Este estudio irabrá de realizarse en
verdadera trabajo de eqreipb de seas camponentes,
dirigido par su maestro-jefe.

Todo Grupo de Rescate cuyo objetivo precise rea-
lizar alguna excavación, no podrá emp^render traba-
jo material alguno sin recibir la previa conformidad
del correspondiente Delegado de Excavaciones Ar-
queológicas, bien obtenido de modo directo, bien
a través de Misión Rescate, y baja cuyas instruc-
ciones habrá de orientar su labor.

Cada Grupo debe enviar a Misión Rescate, con
periodicidad mínima bimensual, un sencillo informe,
al que pueden acompañar fotografías, dibujos, ma-
quetas e incluso objetos para su eventual utilización
en los programas de TV.

Cuando un Grupo considere terminado su obje-
tivo redactará la correspondiente Memoria, candida-
ta a la distinción de "Misión Cumplida", que hará
Ilegar directamente a Misión Rescate. Esta Memoria
comprenderá los siguientes axtremos :

a) Resumen del descubrimiento del objetivo y
descripción exacta del mismo.
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b) Detalles de los trabajos realizados por el Gru-
po, al que acompañará informe de la Inspec-
ción Pcovincial de Enseñanza Primaria sobre
la autenticidad de los mismos.

c) Certificaciones de expertos o de organismos
competentes comprobatorios de la autentici-
dad y del carácter inédito del objetivo, así
como de su valoración artlstica, histórica o
turística.

dJ Fotografías, dibujos o maquetas del objetivo.

Un jurado, integrado por representantes de Radio
1^lacional de España, Te^levisión Española y los Ser-
vicios Centrale,s y Regionales de la Dirección Gene-
ral de Bellas Artes, determinará los premios y tro-
feos a que se hagan acreedoras aquellas "Misiones
Cumplidas" que reúnan las cualidades merecedoras
de tales distincianes.

Se establece la concesión del Trafeo de Plata para
los Grupos de Rescate que lo rnerezcan. Cada Trofeo
de Plata lleva anexo el premio especial de un viaje
y visita a Madrid durante tres días del Grupo que lo
obtenga, con intervención directa en los programas
de radio y TV de Misión Rescate.

Para los Grupos o Comandos de Rescate que alcan-
cen los dos mejores objetivos durante la presente
Tercera Campaña, se con ĉederán un Primero y Se-
gundo Trofeo de Oro, que llevarán anexo, entre
otros, ei premio especial de un viaje turístico y cul-
tural de una duración mínima de diez días.

La Tercera Misión Rescate ha dado camienzo el
14 de actubre de 1968 y finalizará, a efectas activos,
el 30 de junio de 1969, debiendo verificar los Grupos
y Comandos de Rescate su inscripción antes del 30 dc
abril de 1969.

Excavaciones de la necrópolis
oisigótica de Aguilafuente (Sego-
t^ia). Junto a estos restos /ueron
también hallados magníficos rno-
sa7cos roma^tos (Gr:^po de Res-

cate núm. 349).

BOTONES I}E MiJESTRA

Pasan de dos mil los muchachos que al trcntr d^
sus maestros se ^ncuentran removiendo la arcilla
de nue$[ras mesetas, investigando imágenes alvi^i^^-
das o descubriendo vestigios prehistóricos. Sus éxi-
tos en la noble tarea de ir incrementando el tesoro
arttstico nacional han tenido el adecuado eco en
todos los medios informativas del país.

"Para muestra basta un botón", sanciona la sabi-
duría popular. Y aun cuando todos los Grupos dc
Rescate son merccedores de encomio y aplauso, en la
imposibilidad material de hacer referencia particular
a la bien cumplida misión de cada uno de ellos, ofre-
cemos al lector algunas realidades, que no son otrá
cosa que... botones de mucstra :

Colgado sobre una ladera de vértigo, que se
asoma al estrecho valle del Botija, en segoviana tic-
rra, se levanta Cuevas de Provanco, un pueblo dc
escenario natural inolvidable, pintoresco como un
belén. En su iglesia, una imagen sin interés especial
aparente ; la Virgen Scntada. Pero el Grupo de Res-
cate la eligió como objetivo. Y la Virgen Sentada,
imagen gótica del siglo xn ► , de notable valor, ha sido
nombrada Patrona de Misión Rescate.

También en la provincia dc Segovia, en las cerca-
nías de Aguilafuente, pueblo acogedor y limpio, con
aroma de pinares, el Grupo de Rescate número 349
localiza los cimientos de alguna antigua ciudad. Tras
los trabajos, dirigidos por un equipo dc expertos de la
Dirección General de Bellas Artes, surgen dos es-
pl^ndidos masaicos romanos. Las excavaciones pro-
siguen y es descubierta ^una imp^ortante necrópolis
visigada con numerosos enterramientos y variados
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6sta bella pila bautisma! románica, del si-
glo X/1, perteneciente a la iglesia de Cueva
Cardiel (Burgos), jue el objetivo del Grupo
de Rescate número 173, de la escuela nacional

de Villalmtindar. ^

ajuares de extraordinaria riqueza (fíbulas, brazaletes,
pulscras, anillos, hebillas, agujas, collares, pendien-
tes, pui,ales, rascadares..., de incalculable valar por
su pc;rfecta ejecución y primorosos labrados}. Este
hallazgo es de los más importantes en cuanto a arte
visigótico se refiere.

Villar del Humo (Cuenca). El Grupo dc Rcscatc
número 278 descubre y explora unas cuevas deco-
radas con pinturas rupestres inéditas y no catalo-
gadas.

El Grupo de Rescate número 173, de la Escuela d^
Villalmóndar, fija su objetivo en la iglesia de un
pueblecito cercano al suyo: Cueva Cardiel (Burgos).
Escondida en un oscuro rincón y pequeño aparta-
mento del tcmplo existe una bella pila bautismal,
que resulta ser una auténtica joya románica del
siglo xtt.

Y saltamos a Córdoba, "la romana y mora". Gru-
po de Rcscaté número 195, del colegio nacional "Ra-
miro de Maeztu", de Puente Genil: Un niño comu-
niĉa a su maestro que en la iglesia del Hospital
Municipal ha podido contemplar uná Virgen pre-
ciosa. Efzctivamente, se trataba de una Inmaculada
"graciasa y ascensional", pero mal conservada : dcs-
conchacia, atacada par la polilla y en vías de des-
aparición. lnví;stigado el objetivo, la obra {finales
dcl ' siglo xv[) resultó habe'r salido de manos de la
famosa imaginera Luisa "La Roldana", hija de
Pedro Ro{dán, quien, a su vez, fue discípulo ^le Mar-
tínez Montañés.

E1 í^ltimo botón. Esta vc•t. en Ubriquc (Cádiz),
y.tiene por protagonista al Grupo c1e Rescate n,íme-
ro 208. Unas ruinas en el alto del mante, que el pue-
blo denominaba "La Mezquita", y que se estaban
utilizando como porquerizas. Los chicos del Grupc)
limpiaron y rascaron hasta que fue llegando el pre-
[uio a su ilusionada esfuerzo : aparecieron trozos de
una a]la de arcilla, monedas de plata, fragmentos
de un sarcófago. For último, varias hornacinas,

dond^ debían estar las urnas cinerarias. Se trataba
de un columbario o templo funerario romano del
siglo [, estimado como único en la Bética y de un
v^,lor aryu^o(6,,ic^ incalculable.

i Cuánta Historia redescubierta ! 1 Qué fecunda par-
cela de educación actíva, que trasciende al pueblo,
vinculándale a sus antepasados ! 1 Qué ideales se
despiertan y qué hábitas de respeto y tutela hacia
el arte y la belleza!

La rigurosidad del método, persiguiendo vestigios,
coieccionando y ordenando datos, ejecutando cro-
quis y maquetas y, sobre todo, realizando estas ac-
tividades coda a codo, en trabajo de equipo, confie-
ren a Misión Rescate la categorla de una auténtica
institución pedagógica sólida y durable, ya que su
ocaso sólo podrá consumarse cuando se haya resca-
tada el último tesoro artfstico e histórico de España.

RADtp NACIONAI. DE ESPA1vA

PINUIKAMA NACIONAC,.

Lun^,. mart^,, mi^reuir^, jurvcs y vicrn^s, a Ias
18,30 hur:n.

E^IItiI)kAti

^1aclriJ
Barccluna
Scvill:^ ...
\l ur^:ia
I. q Curuña
l rnerite
OvieJo . . .
ti:^n Sti•h,i;ti:ín
C ucn^,^
\ltílaga

iR4 kcs. ^13 ni.
737 kcs. -407 ii^.
F83 kc,. 439 rn.
xsa kc5. ^51 n,.
63R kcti. 47U m,
(t20 kcti. 4R4 m.
548 k^r. i47 m.
77? kcti. 3R8 rn.

1.187 kcti. ?Si m.
1.007 kC.. ?98 nt,

TEI.EVISIO^1 ESPAÑOLA

PHIhtIRA CAUIdNA

Viernes (yuinr^naU, u las 19,30 horas.
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Vamos a entender por medio, de acuerdo con la
XXXI Conferencia lnternacional de Instrucción
Pública, celebrada en Ginebra en 1968", "todo ]o
que es exterior al ser humano, lo que le rodea más
o menos inmediatamente, el conjunto de las accio•
nes e ínfluencias que se ejercen sobre él y a las
cuales reacciona (acciones o influencias de la natu-
raleza y el clima, de la vida en zona urbana o en
zona rural, del ambiente familiar y escolar, moral y
social, de las circunstancias y acontecimientos) y
cuyo conocimiento le es aportado por los diversos
medias de información de los cuales dispone. Com-
prende también ]a herencia del pasado: los usas,
las costumbres y las tradiciones; la literatura y la
historia; el derecho; las descubrimientos de las
ciencias y sus aplicaciones; las ohras materiales e
intelectuales de nuestros antecesores, que han enri-
quecido ei patrimonio de la humanidad por la trans•
misión de bienes de cultura. El patrimonio reiigiaso
y ético de un pueblo o de un pafs es un clemento
importante del medio..,"

Y por rendlmiento escolar el conjunto de activi-
dades, saberes y normas que una determinada ins-
titución realiza e imparte, y el escolar, 1a frmilia y
la propia comunidad se ^beneficia e incorpora a su
conducta a lo largo de un tiempo determinado y de
acuerdo con un determinado proceso educativo, que
permite una ínteracción mutua entre institución
escalar y medio ambiente.

TIPOS DE RENDIMII^NTO

E1 rendimiento escolar, tanto en su aspecto cuan•
titativo como cualitativo, individual o socialmente
considerado, puede ser diagnosticado a cuatro ni•
veles distintos:

1. Evaluación del rendímiento de un sistema
educativo.

2. Evaluación del rendimiento de las institucio-
nes educativas.

3. Evaluación del rendimiento del personal do-
cente.

4. Evaluación del rendimienta de los escolares,

La evaluación de] rendimiento de ]as ínstitucio-
nes educativas puede realizarse en un sentído glo-
bal, mediante la consíderación y análisis ponderado
de una serle de objetivos a tener en consideración;
o en un sentido especifico y concreto, como en el
caso que nos ocupa. La institución escolar, aparte
del estudio del medlo ambiente, tiene que realizar
y debe realizar otras muchas actividades.

ESTUDIO lll;l, MEDII] Ai17131EN'1'E

Ya es de todos conocido y, por tanto, un lugar
común la influencia que en un amplio sentido ejer-
ce e1 medio sobre la persona y de la persona sobre
cl medio. Las características del medio pueden in•
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fluir, y de hecho influyen, en las características
básicas que presentan ]as comunidades humanas e
institucianes escolares; y, también, las institucio-
nes escolares y]a propia comunidad pueden in-
fluir, y de hecho influyen, en las caracterfsticas del
mcdio a través de una aceptación, rechazo o trans-
formación.

Un medio hostil o agradable que produce una
determinada forma de vida puede ser cambiado por
las actividades y realizaciones del hombre, Activi-
dades y realizaciones a las que no permanece ajena
la propia institución escolar.

Corresponde a la institución escolar en el estudio
del medio ambiente infarmar a los escolares y a la
propia comunidad de las principales características
del medio en que están insertos, crear una actitud
positiva de aceptación o cambio y proponer una se-
rie de actividades de transformación y superacián,
de acuerda con el ritmo de los tiempos y]as con-
quistas de la ciencia.

Y para ello puede contar, por ejemplo, con el
sistema de proyectos a corto, mediano o]argo pla-
zo, utilizando las fases de elaboración del proyecto,

realización del mismo y, por último, su posible va•
loración.

Lo que debe quedar bien claro es que para que
exista una interacción y posible ínfluencia entre el

medio y la institución escolar deben romperse una

serie de barreras, tensiones, actltudes y prejuicíos.
Y esta rotura no se hace sin esfuerzo y sin la co-
laboración mutua de escuela y comunidad.

1^'AC"1'ORES AMBIENTALES

El estudio del medio ambiente por parte de la
institución escolar es una etapa previa para cana-

escolar en el estudio del medio

lizar, pasteriarmente, posibles transformaciones y
mejoras, que redundarán en la adquisición de un
más alto nivel de vida.

Ahora bien; por medio ambiente ya hemos dicho
al principio lo que se entiende, Abarca una canti-
dad de cosas y de una complejidad tal, que preten-
der estudiarlo con am^plitud y profundidad parece
una especie de utopía o quimera. No obstante, la
institución escolar algo habrá de hacer con un sern
tido de planificación y sistema, Para ello recogemos
diez factores que consideramos esenciales a la hora
del estudio y del tener que rendir cuentas sobre su
actividad.

Factor geoprdjico:

En este factor se incluye, entre otras cosas, e]
clima, con sus temperaturas máximas y mínimas en
los diversos meses del año; régimen de lluvias, pe-
ríodos más lluvíosos, etc.; la hidrografía, con el es-
tudio de ríos, riachuelos, arroyos, lagos, lagunas,
pozos artesianos y sus posibilidades, etc.; la flora
y la fauna, con sus diversas especíes y calidades;
el relieve, integrado por montes, mesetas, valles, ti-
pas de terrenos y su fertilidad; y mineralogía, in-
tegrada por su variedad, caracterfsticas y explota-
c.ión,

Fmctor económico:

IntegTado, príncipalmente, por las vfas de comu-
nicación por ferrocarril y carretera, su posibilidad
de ampliacíón; por las caracterfsticas más acusadas
de 1a agricultura en cuanto a superficíe y cultivos
productivos, y de ]a índustria en su diversidad de

ambiente

I'or ^ 11"Pl1Rl^b ARN111'0 UEL 1'^15'1'lld^l}
ln.pector dc hnscñanzu 1'rimaria

transacciones; por ]as diversas profesiones existem
tes; por 1as mercados para intercambios de pro•

ductos y par la artesanía local en sus variadas fa•
cetas.

I'actor histórico:

E1 conjunto de este factor está compuesto por el
estudio de la historia local, por ]a vida y obra de
los diversos personajes, por los monumentos artís,
ticos y, por último, gor ]os archivos o museos exis•
tentes.

Factor demo^gráfico:

Se integran en este factor los diversos estudíos
sabre la población y sus movimientos de migración,
natalidad, mortalidad, nupcialidad, etc.; el análisis
objetivo de las diversas clases sociales existentes;
la sanidad referida principalmente a vivienda, ali-
mentación y enfermedades predominantes, y mora^
lidad social representada por diversidad de influern
cias y trnyectorias.

Factor social:

Puede ser estudiado a través de este factor la in•
fluencia en variados aspectos del turismo; ]os di•
versos servicios púb]icos existentes, correos, telé`
fonas, telégrafos, etc., y su movilidad; la diversidad
de juegos y deportes; los variados prejuicios soci;r
les y el aprecio y valoración que se hace de la cul-
tura,

Factor cuttural:

Integrado por la diversidad de centros ĉultura-
]es y recreativos existentes, sus característícas y
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tendencias; por los diversos medios de información
que se utilizan y los existentes en la localidad;
fiestas locales y el estudio del folklore popular.

Factor religioso:

Aquí cabe incluir, junto a la historia parroquial,
el movimiento de la parroquia en lo que se refiere
a matrimonios, bautizos, comunionés, etc; las aso-
ciaciones existentes en la localidad de carácter re-
ligioso, así como las devociones y el estudio de los
Patronos de la localidad.

Factor político:

Constituido por el estudio del Municipio y sus ca-
racterfsticas, las Asociaciones Profesionales, las
Hermandades de Labradores, los diversos usos y
costumbres de la localidad y las actitudes hacia la
cosa pública por parte de la comunidad.

Factor peda^gógico:

Integrado por la Biblioteca escolar y sus carac-
terísticas, por la diversidad de agrupaciones artís-
ticas e^ristentes, por las características del perió-
dico escolar, por el intercambio escolar de corres-
pondencia y la ^posibilidad del cine educativo.

Factor institucional:

Compuesto por el comedor escolar y sus caracte-
rísticas; por la asistencia o existencia de colonias
escolares; por la Mutualidad escolar y su acepta-
ción ; por Ia diversidad de cotos escolares, y por la
asistencia social a escolares y sus familids.

Por supuesto que cada uno de estos factores pue-
de y debe ser estudiado con la profundidad que per-
mitan las circunstancias, y tanto en sus aspectos
cuantitativos como cualitativos si fuera posible.
Nosotros no hemos hecho sino diseñar una serie
de rasgos básicos y fundamentales dentro de cada
factor.

I I1. Factor histórico :

• Historia local.
• Personajes.
• Arte.
• Monumentos.
• Archivos y museos.

IV. Factor demográfico:

• Población.
• Movimientos de población.
• Clases sociales.
• Sanidad.
• Moralidad social.

V. b'actor social:

• Turismo.
• Servicios públicos.
• Juegos y deportes.
• Prejuicios sociales.
• Valoración de la cultura.

VI. Factor cultural,

• Centros culturales.
• Centros recreativos.
• Medios de información.
• Fiestas locales.
• Folklore popular.

VII. Factor religioso:

• Historia parraquial.
• Movimiento parroquial.
• Patronos locales.
• Devociones.
• Asociaciones religiosas.

VIII. Factor político:

• Municipio.
• Sindicato.
• Hermandades.
• Usos y costumbres.
• Actitudes.

IX. Factor pedagógico:
^^^.A('-^l'u[tl^;ti ^ 11:Ati(;^^y •

•
De los contenidos anteriores se desprende el si- •

Biblioteca escolar.
Agrupaciones artísticas.
Periódico escolar,

guiente conjunto de factores y rasgos: •
•

Intercambio correspondencia.
iCi d vo.ne e ucat

I. Factor geográfico:
X. Factor institucional:

• Clima . • Comedor escolar.
• Hidrograffa .

• Colonias escolares.
• Flora y fauna . • Mutualidad escolar.• Relieve.

• Coto escolar.• Mineralogía . • Asistencia social.

II. Factor económico:

• Vfas de comunicación.
• Agricultura e Industria.
• Profesiones.
• Mercados.
• Artesanfa.

Teniendo en cuenta los anteriores factores y ras-
gos, la institución escolar puede planificar una serie
de actividades y realizarlas en diversos cursos de
escolaridad. No se trata de hacer todo de una vez,
sino de hacer poco a poco, sin prisas pero sin pau-
sas, y de hacerlo lo mejor posible.
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Como puede apreciarse, hemos incluido cinco

rasgos en cada factor; el estudio práctico aconse-

jará aumentar o prescindir de alguno. También nos

damos cuenta de que alguno de los rasgos hubiera

de estar incluido con más propiedad en algún otro

factor. Téngase en cuenta que todo está hecho como

hipótesis de trabajo y con el deseo de realizar un

esquema que sintetice lo más posible la complejidad

del medio ambiente a la hora del quehacer práctico
y efectivo.

I.^('.11..:\ I)I^: ^ :aLO1t:1('IOV

Como autovaloración del trabajo realizado por los
responsables de la institución o como heteroevalua-
ción para los encargados de realizarla, proponemos
la sigu'.ente escala :

Institución ..................... I.ocalidad .......................

Director ......................... F'echa ...........................

CUALIDADES

FACTORES Y RASGOS

I. FACTOR GEOGRÁFICO

1. Estudio del clima ... ... ... ... ...
2. Estudios hidrográficos ... ... ... ...
3. Estudio de la flora y fauna ... ...
4. Estudio del relieve ... ... ... ... ...
5. Estudios de la mineralogía ... ...

II. FArroR ECONÓMICO

6. Estudio de comunicaciones ... ... ...
7. Estudios agrlcolas e industriales ... ...
8. Estudio profesiológico ... ... ... ... ...
9. Estudio de mercados ... ... ... ... ...

10. Estudio de la artesanía ,.. ... ... ...

III. FACroR HISTÓRICO

11. Estudio de la historia local .., ...
12. Biografía de personalidades ... ...
13. Trabajos artísticos ... ... ... ... .
14. Estudio de monumentos ... ... ...
I5. Formacibn de archivos y museos

IV. FACTOR DF:MOGRÁFICO

16 Estudio de la poblacióq ... ... ... ... ... ...
17. An3lisis de los movimientos de población.
18. Estudios sobre clascs sociales ... ... ... ... ...
19. Estudios sobre sanidad local ... ... ... ... ...
20. Estudios sobre moralidad social ... ... ... ...

V. FAG70R SOCIAL

25. Estudios sobre valoracibn de la cultura por
parte de la comunidad ... ... ... ... ... ... ...

21. Estudio sobre el turismo ... ...
22. Análisis de servicios públicos ...
23. Estudios sobre juegos y deportes
24. Estudio sobre prejuicios sociales

VL FACTOR CULTURAL

2ó. Estudio sobre cenlros culturales ... ...
27. Estudios sobre centros recreativos ...
28. Estudios sobre medios de informac1ón
29. Estudios sobre fiestas locales ... ... ...
30. Estudios sobre folklore popular ... ...

EXCELENTE
5
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CUALIDADES I G R A D O S

FACTORES Y RASGOS

VII. FAC1'OR RELIGIOSO

31.
32.
33.
34.
35.

V1II. FACroR POLÍTICO

36.
37.
38.

39.
40.

IX. FACTOR

41.
42.
43.
44.
45.

X.

46.
47.
48.
49.
50.

FACTOR INSTITUCIONAL

Estudios sobre historia parroquial ...
Estudios sobre movimiento parroquial
Estudios sobre Patronos locales ... ...
Estudios sobre devociones populares
Estudios sobre asociaciones religiosas

Estudios sobre el Municipio ... ... ... ... ...
Estudios sobre el Sindicato ... ... ... ... ...
Estudios de las Hermandades de Labrado-

Estudios sobre usos v costumbres ... ...
Estudios sobre actitudes palíticas ... ...

PEDAGÓGICO

Estudio sobre la biblioteca escolar ... ...
Características de agrupaciones artísticas
Feriódico escolar ... ... ... ... ... ... ...
Intercambio de correspondencia ... ... ...
Cine educativo ... ... ... ... ... ... ... ...

Comedor escolar ... ,
Colonias escolares ,,.
Mutualidad escolar ...
Cotos escolares .., ,..
Asistencia social ,,, .

OBSERVACIONES

FACTOR I

II

III

IV

V

VI
VII

VIII
IX

X

EXCELENTH I BUENO

Ĵ 4
MEDIA

3
REGULAR

Ĝ
MALO

1
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. .. . . ............. ...... ......... ....................
................. ....................._..... ............._...................._...................---..................._...... •---............................................----^---^- .... .._..._ .............

t ^^^('[,C.'^;[rI\

Nos encontramos en una escala compuesta por

diez factores. Cada factor está integrado por cinco

rasgos, lo que hace un total de cincuenta rasgos.
Cada rasgo puede ser valorado con una puntuación
cualitativa o cuantitativa. Ello nos da una puntua-
ción global que pudiera ser rigurosamente objetiva.

Como decíamos anteriormente, puede ser utiliza-
da como escala de autovaluación por los propios

responsables de las instituciones educativas o como
escala de heteroevaluación por los responsables de
controlar el rendimiento de dichas instituciones.

Y para terminar, no hace falta advertir que la
anterior escala de valoración se presenta solo y

exclusivamente como hi^pótesis de trabajo, y más
que con la intención de controlar un posible rendi-
Iniento, con la intención de ofrecer una serie de
posibilidades y de actividades para el estudio ínte-
gral del medio ambiente por parte de las institu-
ciones escolares.
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t. :\le<lio ambiente. 

A 

ALCARAZ LLEDÓ, M.o. Josefa: "Biblio­
grafía sobre la Escuela y la Fami­
lia''. Vida Escolar, ntím. 66, Ma­
drid, febrero 1965, p<ígs. 30-31. 
"Las ciencias sociales en el pro­
grama escolar". Vida Escolar, nú­
mero 83, noviembre 1966, páginas 
6-7. 

- Didáctica de los conocimientos so­
ciales. Madrid. Curso sobre Cien­
cias de la Educación aplicadas a 
la Escuela Primaria, 7 folios a mul­
ticopista. 
"Orientaciones didácticas para ni­
veles de conocimientos sociales". 
Vida Escolar, ntím. 65, Madrid, 
enero 1965, págs. 8-9. 
"El recurso de medio ambiente en 
el desarrollo de las unidades di­
d<Ícticas". Vida Escolar, núms. 93­
94, noviembre-diciembre 1967, pá­
ginas 57-62. 

B 

BERGE, Dr. A.: "Les différents mi­
Iieux de vi e de l'enfant: le milieu 
scolaire". L'EcolC' des parcnts, nú­
mero 5, mai 1965, págs. 18-25. 

BERTRAND, A. J. C.: L'étude du mi­
lieu: p,uidc> a l'usag e des ecluca­
teurs. París, Scar:1béc, 1949. 

BERTRAND, Myrthí1 : "Enfant, milieu, 
école . L'Educateur Bc>lge, núm. 5, 
28 mai 1966, p<Ígs. 140-145. 

BoNACINA, F. : "L'ambicnte socio-cul­
tura le del fanciullo e le comunica­
zioni audinvisivo". Scuola di Base, 
números 1-2, gcnnaio-aprile 1965, 
páginas 86-92. 

e 
CAMPAN Y GEORGE: fo.filíeu naturel, mi­

lieu humain. París, Soc. Univ. d'edit. 
et de Libraire, 1942. 

CATAFALMO, G.: "Presupposti psicolo­
gici nello studio dell'arnbiente". 
Scuola di Base, núm. 1, gennaio­
febbraio, 1964, págs. 11-16. 

CAUZ'ILLO, G.: ''Come la scuola ha 
realizzato lo studio dell'ambiente 
richiesto dai programmi". Scuola di 
Base, núm. l. gennaio - febbraio 
1964, p~ígs. 80-86. 

(IIIAPPELLONE, E.: "Esperienze di stu­
dio nell'ambiente del 1.0 ciclo". 
Sczwla di Base, núm. 1, gcnnaio­
febbraio 1964, págs. 87-91. 

CIVES, G.: "L'episodio nello studio 
dell'ambicnte e l'unita d'insengna ­
mento". Scuola di Base, núm. 1, 
gennaio-febbraio 1964, págs. 46-52. 

CLAUSE, Arnould: T eoría dello studio 
di ambiente. Ri{lessioni critiche 
su/la pedagogia contemporanea. Fi­
r~nze. La Nuova Italia, 1964, 88 pá­
gmas. 

COLOQUIOS SODRE: "Influencia de los 
factores del medio en la génesis de 
las alteraciones de adaptación del 
niño privado de ambiente familiar 
normal" (Montrouge, Francia 8-1 O 
julio). Comisión Católica EslJaJiola 
de la Infancia. Boletín Informati vo. 
Curso 1967-1968, tercer trimestre 
página 13. ' 

"Concentration des moyens de rccher­
che". Bulletin d'in{ormation, núme­
ro 7, 1968. Strasbourg. Conseil de 
l'Europe, pág. 15. 

CoRNo, Lucio del: "Lo studio d'am­
biente a scuola''. Ri{orma della 
Scuola, núm. 11, noviembre 1968 
páginas 16-20. ' 

COUSINET, R.: L'étude du milieu, en 
Lecons de pedagogie. París. P.U.F. 

1950. ' 

D 

DEWEY, J.: Scuola e societá. Firenze. 
La Nuova Italia, 1949. 

E 

ENSEÑAT, A.: "Aspectos políticos y 
negativos de la influencia del am­
biente". Bordón, núms. 107- 108, 
marzo-abril 1962, tomo XIV, pági­
nas 199-210. 

ERCILLA, José de: "Generaciones his­
tóricas, educación y ambiente de 
hoy". Educadol'es, núm. 7, Madrid, 
marzo-abril 1960. 

L'Etude du milieu a l'école. Geneve. 
XXXIe. scssíón de la Conférence 
internationale de l'instruction publi ­
que. París. B. I. E., núm. 313, 1968, 
191 págs. 

FLORES o'ARCAIS, G.: "L'ambiente nell' 
inscgnamento elementare". Scuola 
di Base, núm. 1, gennaio-febbraio 
1964, págs. 3-10. 

- L'ambiente. Brescia. La Scuola, 1962. 
FRAGA !RIBARNE, M.: La educación, fe­

nómeno social en la educación en 
urza sociedad de masas. Madrid, 
Editorial Cultural Hispánica, 1957. 

G 
GABRIELLI, G. : "Il maestro e la co­

noscenza dell'ambiente". Scuola di 
Base, núm. 1, gennaio-febbraio 1964, 
páginas 28-35. 

GARCÍA, N.: "Medios auxiliares ·de la 
enseñanza", en !v1etodología gene­
red, de S. Hernández Ruiz, Edit. 
1Iispanoamericana, Méjico. 

GARCÍA Hoz, V.: "Ambiente, raza y 
nación en el proceso educativo". 
Revista Espaiiola de Pedagogía,. n ú­
meros 79-80, julio-diciembre 1962, 
p;iginas 235-246. 

GARCÍA YAGÜE, Juan: "El ambiente y 
sus posibilidades de influjo". Edu­
cadores, núm. 7, Madrid¡ marzo­
abril 1960. 

GIAMPIETRO, Michele: "Meditazion i 
sullo studio dell'ambient'e". Scuola 
e citta, núm. 11, novembre 1961. 
p:ígina 458. 

GIUGNI, G.: "Indicazioni metodologi­
che per lo studio dell'ambiente". 
Scuola di Base, núm. 1, gennaio­
febbrario 1964, págs. 17-27. 

l 
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